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    RESEÑA 
 
      
 
    Victoria Green y Naryn Allen tendrán que luchar con todas sus fuerzas para que su historia de amor triunfe. Comenzar una relación es fácil, mantenerla será lo difícil.  
 
    La atracción física entre ambas es innegable. Sin embargo; la diferencia de edad, la experiencia, sus diferentes personalidades y sus muy distintas prioridades e intereses les jugarán un poco en contra. ¿Hasta dónde llegaría Naryn por conservar el amor de la joven de quien siempre estuvo enamorada? ¿Dónde está el límite entre lo correcto y lo incorrecto cuando el amor está en juego? Para Naryn las barreras no existen cuando se trata de su querida Victoria. Pero ¿Hasta qué grado Victoria seria de adaptarse a su estilo de vida?  
 
    Naryn y Vicky lucharán por tener su final feliz. ¿Será suficiente su amor para seguir juntas, o su relación será amenazada por todas las diferencias que tienen?  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Febrero, Mercer, Nueva Jersey… 
 
      
 
    Naryn Allen estaba sentada en la cama, recargada contra el cabecero, vestida solamente con una bata de seda, mientras contestaba a sus correos electrónicos más importantes. Era fin de semana. No obstante, el trabajo en su tienda, en esta temporada tan cerca de San Valentín, aumentaba demasiado. Y eso era bueno; significaba que su negocio era próspero y ahora que estaba en el negocio de las subastas de artículos antiguos, estaba considerando abrir una nueva sucursal en otro punto de la ciudad. 
 
    Tenía tanto trabajo que ni siquiera era buena idea tomarse un descanso de fin de semana, pero era aquí donde surgía la pregunta que siempre se hacía cada fin de semana, ¿su trabajo o su novia? La respuesta siempre era la misma. Su mirada viajó hacia la chica que estaba profundamente dormida a su lado. 
 
    Vicky siempre ganaba sobre todas las responsabilidades que Naryn podría tener. La elección era lógica y sencilla. Dado que Vicky no podía volver a Filadelfia tan fácilmente, Naryn no tenía ningún problema en venir a visitarla los fines de semana. El único inconveniente era la pequeña habitación donde Vicky vivía, que seguía sin gustarle nada a Naryn. Es por ese motivo que en esta ocasión había optado por encontrarse con ella en un hotel cercano al campus. 
 
    No era un hotel de cinco estrellas, ya que esta no era una zona turística, sino universitaria y no era nada práctico para una cadena hotelera famosa construir un edificio aquí. Sin embargo, el hotel que encontró era bastante limpio y con un aire de ser algo más parecido a un hostal rústico que un hotel de tres estrellas. 
 
    Naryn no era de las que dormía hasta tarde por la mañana sin importar cuanto se hubiera desvelado, <<Y sí que se habían desvelado anoche>>. O mejor dicho, Naryn no había dejado descansar a Vicky en absoluto. Ahora que podía verla con ojeras debajo de los ojos, tal vez, Naryn se podía sentir un poco culpable. <<Solamente un poco>>. 
 
    Vicky estaba tumbada de lado, de cara a ella, y respiraba suavemente. Sus mejillas estaban sonrojadas, haciéndola lucir tan linda. Los ojos de Naryn se iluminaron mientras recorrían sin prisa la piel de su suave mejilla. Ella se movió y gimió. Conteniéndose, Naryn decidió apartarse; ella debía descansar. Permitiría que durmiera un poco más antes de despertarla para desayunar. 
 
    Durante una hora más, Naryn se concentró en su trabajo, hasta que decidió pedir comida a domicilio para desayunar. Este hotel no contaba con cocina, pero sí con una variedad de números de teléfono de locales cercanos. Calculando el tiempo, decidió que era hora de despertar a su novia. Sonrió. Le encantaba esa palabra al momento de referirse a Vicky; aún le resultaba difícil de creer. 
 
    —¿Vicky…? 
 
    Naryn le apoyó la mano en el hombro, pero ella se quejó ante su contacto como una niña renuente que se reusaba a levantarse. Luego empezó a murmurar su nombre. Eso la hizo sonreír.  
 
    >>—Vicky, cariño. Es hora de desayunar. 
 
    Dijo ella más suavemente. Besó suavemente su mejilla. Vicky volvió a quejarse y abrió un ojo. Al ver a Naryn se sonrojó aún más y se cubrió el rostro con la sábana. Naryn rió. 
 
    >>—¿Por qué estás avergonzada? 
 
    —Por qué me estabas mirando tan fijamente. Debo ser un desastre. ¿No te ha dicho mi madrina que es de mala educación observar a las personas mientras duermen? 
 
    Naryn rió frunciendo el ceño. 
 
    —Estás preciosa hasta cuando duermes, cariño. No debes avergonzarte. A mí me encanta mirarte. 
 
    Dijo con sinceridad. Vicky entonces asomó su rostro, pero aún sostenía la sabana fuertemente contra su barbilla, ocultando su hermoso y sexy cuerpo. Acariciándole la mejilla con los dedos, Naryn insistió: 
 
    >>—No debes sentir vergüenza conmigo, Vicky. 
 
    Ella se removió bajo su mirada. 
 
    —Eso es fácil para ti decirlo. Estás perfecta. Debe ser un delito ser tan hermosa. 
 
    Naryn rió. 
 
    —Eso es por qué gastó demasiado dinero en cremas costosas que no sé si funcionan del todo. 
 
    Le susurró Naryn al oído, empujándola para tumbarse sobre ella. 
 
    >>—Además de que desperté temprano y tuve tiempo de tomar una ducha y lavarme la cara. No soy tan perfecta como piensas. 
 
    Arrodillándose entre sus piernas, tiró de la sábana. Ella la miró a los ojos mientras Naryn se pegaba a su cuerpo. Cuando estaba a punto de besarla, apartó la cara. 
 
    —¡No me he lavado los dientes! 
 
    —No me importa. 
 
    —¡A mí sí! 
 
    Protestó. Divertida, Naryn la besó en el cuello, deteniéndose para notar cómo el pulso se le aceleraba. 
 
    >>—Quiero ir al baño y tomar una ducha. 
 
    Naryn resopló, frustrada, pero ante todo, no obligaría a Vicky a nada con lo que no se sintiera cómoda. Aprovechando, su distracción, Vicky rodó hasta el extremo de la cama y se levantó, tratando de llevarse la sábana con ella para cubrirse, pero Naryn se lo impidió, agarrándola con fuerza. 
 
    —No necesitas la sabana para bañarte. 
 
    Comentó, mirándola con ojos brillantes. Vicky sujetaba el otro extremo de la sábana con firmeza. Naryn amaba su timidez; pero no era necesaria. 
 
    >>—Adelante, ¿Qué esperas? Pronto traerán el desayuno. 
 
    Naryn apenas podía contener la risa. Vicky se ruborizó y sujetó la sábana con más fuerza. 
 
    >>—No tienes de qué avergonzarte. Eres preciosa. Si de mí dependiera, te pediría que siempre estuvieras desnuda.  
 
    Vicky se mordió el labio inferior, viéndose aún más sonrojada y adorable. 
 
    —Por favor. 
 
    Suplicó en un murmullo. Naryn rodó los ojos. Esa dulce mirada siempre le gana. Así que soltó la sabana y Vicky entonces aprovechó para correr al baño. 
 
    Mientras saltaba a la ducha, Vicky pensó en todo lo que había sucedido estas semanas. Hasta el momento su relación con Naryn había progresado. En varios sentidos, sobre todo lo sexual. Por lo menos ya no estaban a prueba y cada que se encontraban, pues… Vicky se sonrojaba cada que recordaba todo lo que hasta el momento había experimentado con Naryn. 
 
    Le avergonzaba admitir que hasta el momento no solamente fue ignorante en cuanto al sexo, al haber sido virgen hasta hacía pocos meses atrás. Penosamente en cuanto a sexo entre dos mujeres, Vicky no había tenido la menor idea… Era Naryn la que le estaba abriendo los ojos a ese mundo poco a poco. 
 
    Hacer el amor con Naryn era una experiencia muy emocional. Había tantas cosas que no sabía al principio y que aún tenía cosas que aprender. El sexo también está resultando ser una magnífica herramienta para conocer más a Naryn. Y de paso ponerse celosa, ya que solamente imaginar que lo que ellas hacían, Naryn no lo había hecho con alguien más… La torturaban los celos.  
 
    Sabía que las anteriores relaciones de Naryn habían sido distintas. Conocía de antemano, que solamente habían sido encuentros casuales, en los que los sentimientos y el afecto no jugaban un papel importante. Con Evelyn, que fue su última relación formal, aunque lo intentó, Naryn no se enamoró. Pero, aun así, tan solo imaginar que Naryn había desnudado a esas mujeres… a Evelyn, que era la única cuyo rostro conocía y que les había hecho el amor como a ella, Vicky enloquecía. Además, Evelyn continuaba enamorada de Naryn. Lo sabía. Había visto el rostro de Naryn cada que recibía una llamada y apretaba los labios. Delante de Vicky no contestaba e inmediatamente Vicky intuía que era Evelyn. Cuando eran llamadas de otro tipo, Naryn se disculpaba y atendía inmediatamente, pero con Evelyn era diferente. ¿Por qué seguía acosándola? Ya debería quedarle claro a Evelyn en este punto que Naryn no estaba interesada. 
 
    La nueva visión que tenía del sexo había cambiado un poco la percepción del pasado de Naryn y la volvía algo más comprensiva con la situación de Evelyn. Pero había un punto hasta el cual podía soportar. Evelyn era bastante insistente. Se agarró al lavabo al sentirse sacudida por una oleada de inseguridad. Naryn la amaba; ella no lo dudaba. Pero también era una maravillosa persona y, aunque no amaba a Evelyn, le tenía aprecio, además de que se sentía culpable por haberla utilizado e ilusionarla. 
 
    Además, ¿cómo podía competir ella contra una mujer como Evelyn? Ella era hermosa, experimentada, además de que seguramente era buena en la cama, y, en cambio, ella no tenía la menor idea de cómo complacer a Naryn. Apartó la vista del espejo mientras se planteaba lo que podía pasar si Naryn no quedaba satisfecha en la cama. Hasta el momento, Vicky aseguraba que ella estaba complacida. Siempre terminaba por correrse varias veces en el acto. ¿Cuántos clímax alcanzaba Naryn? 
 
    —Eres una tonta, Victoria. 
 
    Se dijo a sí misma, mientras enderezaba la espalda. Ella tenía que poner de su parte y no esperar que todo lo hiciera Naryn. Si prestaba atención e intentaba tomar la iniciativa, estaba segura de poder complacer a Naryn. 
 
    Terminó de alistarse y salió del baño utilizando una de las batas blancas, cortesía del hotel. Naryn estaba en una de las sillas acojinadas que estaban cerca de la ventana. Aún estaba haciendo frío como para salir a la terraza, pero Naryn parecía realmente relajada, mientras observaba por el cristal de la ventana hacia el parque que estaba justo enfrente. Parecía melancólica y pensativa. Al notar su presencia, Naryn se giró hacia ella y le sonrió. 
 
    —¿Lista para desayunar? 
 
    Señaló la bandeja sobre la pequeña mesa frente a ella. También había otra silla al otro lado de la mesa. Vicky asintió, pero en lugar de acercarse a esa silla, se acercó a Naryn y se sentó a ahorcajadas sobre su regazo de cara a ella. Cuando ella se sentó, Naryn encantada por su audacia la abrazó y besó apasionadamente. 
 
    —Eres toda una tentación. 
 
    Murmuró, apartándole un mechón de pelo de la cara y mirándola con atención. 
 
    >>—¿Ocurre algo? 
 
    —Nada. Solamente sentí la necesidad de abrazarte. La verdad es que no quiero que el día termine. No me gusta que te vayas. 
 
    Naryn le rozó los labios con un suave beso. 
 
    —No te preocupes, regresaré a visitarte el próximo fin de semana. 
 
    La expresión de Vicky se iluminó de repente, pero frunció los labios. 
 
    >>—No, iré yo a la ciudad en esta ocasión. Es injusto que tú tengas que parar todo tu trabajo por venir. 
 
    —Yo encantada abandonaría todo por venir a verte. 
 
    Naryn la abrazó con más fuerza. 
 
    >>—Deja de preocuparte por tonterías. Para mí no es ningún problema venir todos los fines de semana. Aunque cada vez me cuesta más trabajo dejarte. 
 
    Ella jugueteó con el cinturón del albornoz hasta que Naryn le cubrió la mano con la suya. 
 
    >>—¿Por qué no me dices en realidad lo que te atormenta, Vicky? 
 
    Insistió. 
 
    >>—¿Hay algo que te molesta? 
 
    Vicky se mordió el labio. Este era el problema de que Naryn la conociera tan bien. Además de todos los hermanos Allen, Naryn era la intuitiva. Conocía a cada uno de los miembros de su familia como la palma de la mano, era fácil para ella intuir cuando algo andaba mal, y por desgracia o por fortuna, Vicky creció con los Allen. Que adivinara su estado de ánimo, no era tan sorprendente.  
 
    —Lo que sucede… 
 
    Dudó. 
 
    >>—Quiero decir… es que… Me preguntaba si tú… 
 
    —¿Si yo qué? 
 
    Cuestionó Naryn con una ceja arqueada. Vicky suspiró. 
 
    —Lo que sucede es que yo no estoy segura de estar haciendo las cosas bien. 
 
    Vicky levantó la vista y dijo con convicción. Naryn la miró sin comprender. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Me refiero… al… al sexo. Yo no sé cómo darte placer. 
 
    Dijo roja como un tomate. 
 
    >>—Yo… yo me pierdo cada que me tocas, así que no tengo la menor idea si tú sientes placer al hacerlo conmigo. 
 
    Respondió Vicky, ruborizándose. Naryn le acarició la sonrosada piel con la punta del dedo. 
 
    —¿Piensas que no disfruto al estar contigo? 
 
    —Yo a lo largo de la noche logro obtener muchísimos orgasmos, ¿y tú? 
 
    Con una sonrisa, Naryn le dibujó círculos con el dedo alrededor de un pecho. 
 
    —El sexo no solamente se trata de alcanzar un orgasmo. Yo disfruto besándote y poseyéndote de todas las formas posibles. 
 
    Ella bajó la vista y volvió a juguetear con el cinturón del albornoz. 
 
    —Pero yo quiero hacer más por ti. 
 
    Naryn alzó las cejas. 
 
    —Vicky, eso no es… 
 
    Ella lo interrumpió, mirándola fijamente. 
 
    —Enséñame. Estoy segura de que el sexo puede ser satisfactorio para ambas. Te prometo que si tienes paciencia conmigo, aprenderé. 
 
    Naryn maldijo en voz baja. 
 
    —Cariño… 
 
    Guardó silencio un instante mientras la abrazaba y suspiró antes de decir. 
 
    >>—Nos estamos conociendo. Comprendo que te sientas insegura, pero te aseguro que estoy completamente satisfecha y feliz contigo. 
 
    Le dio un beso muy dulce, una confirmación solemne y silenciosa de sus palabras. Y después continuó: 
 
    >>—Te he querido y deseado por tanto tiempo, que tan solo tenerte a mi lado ya es un regalo maravilloso. Que me permitas tocarte y poseerte es el premio mayor. 
 
    Ella asintió, pero sin estar absolutamente convencida. Vicky se inclinó hacia ella para besarla. 
 
    —Gracias por… por todo. 
 
    Susurró, ruborizándose. 
 
    —No tienes que agradecerme nada. 
 
    Naryn suspiró. 
 
    >>—Ahora a desayunar. 
 
    Vicky no abandonó el regazo de Naryn para concentrarse en el desayuno. Mientras se comía una tostada con mantequilla de cacahuate y mermelada, Vicky buscó un tema de conversación, y lo que le pareció mejor, sacar más información del chisme que Breé le había contado la noche anterior. 
 
    —Aún no puedo creer que Demet esté saliendo con alguien formalmente. 
 
    Comentó con una mueca. 
 
    >>—Aunque terminó siendo una persona completamente diferente de quien sabíamos que estaba enamorado. 
 
    Naryn le dio de comer en la boca un trozo de fruta. 
 
    —Este hombre decidió arriesgarse a pedirle a Demet una oportunidad. Tiene un punto por su valentía. 
 
    Vicky alzó mucho las cejas. 
 
    —Es extraño que Demet no lo haya rechazado. 
 
    —Creo que estaba cansada de esperar que ese hombre, por quien suspira tanto, se decidiera. 
 
    Dijo Naryn en voz baja. 
 
    >>—No creo que Diego le sea indiferente tampoco. De ser así, no lo habría aceptado simplemente por no hacerle daño. Es un hombre agradable a mi parecer. 
 
    —¿Ya lo conociste? 
 
    Vicky le apretó la mano. Naryn asintió. 
 
    —Demet nos presentó hace algunos meses. En un par de ocasiones nos topamos con él en el mismo edificio donde trabaja Demet. Es un contador que tiene sus oficinas ahí mismo. 
 
    —¿Un contador? 
 
    Carraspeó. 
 
    >>—Por eso Breé afirma que parece un hombre demasiado aburrido comparado con su hermana. 
 
    Naryn nuevamente le ofreció un trozo de fruta; después le acarició la cara. 
 
    —Comprendo que esa pueda ser la percepción de Breé siendo tan descontrolada como es. Lo que importa aquí es lo que piense Demet. ¿No lo crees así? 
 
    —Tienes razón. 
 
    Sonrió. 
 
    —Supongo que mi hermanita también pensará que soy demasiado aburrida para ti. 
 
    —¡No es así! Tú no eres aburrida. 
 
    Vicky gritó con indignación. Divertida, Naryn la besó apasionadamente. Vicky gimió cuando ella hundió las manos en su pelo. Le rodeó el cuello con los brazos. Naryn bajó las manos y le abrió un poco el albornoz. Vicky se quedó sin aire, mientras Naryn le recorría el cuello con suaves besos hasta llegar al lóbulo de la oreja. 
 
    —¿De verdad no crees que es aburrido estar conmigo? Soy mayor que tú. 
 
    Quiso saber, dándole un mordisquito. 
 
    —A mí me gusta estar contigo. 
 
    Susurró, mientras Naryn volvía a recorrerle el cuello con los labios. Naryn se apartó un poco para verle la cara mientras le colocaba una mano en su cintura desnuda. 
 
    —No es que me sienta como una anciana, pero la diferencia de edad puede ser… 
 
    Vicky le tapó la boca con la mano. 
 
    —La edad no importa 
 
    Naryn se echó a reír. 
 
    —Me alegra saber qué pienses así. 
 
    Dijo Naryn con una sonrisa seductora. Vicky se estremeció, pero le devolvió la sonrisa, enredándole los dedos en el pelo y atrayéndola hacia ella. Naryn le abrió más el albornoz y resiguió sus curvas con ambas manos antes de besarle los pechos. 
 
    >>—Hasta me dan ganas de hacerte el amor frente a la ventana. 
 
    Le comentó, dándole un beso en el inicio de tus pechos. 
 
    >>—¿Qué opinas sobre ello? ¿Aun sientes vergüenza? 
 
    Vicky gimió cuando la mano de Naryn rozó accidentalmente la punta de su pezón. 
 
    —Me da vergüenza pasearme desnuda por la habitación. Pero te deseo. Y quiero aprender a darte placer también. Enséñame, por favor. 
 
    Naryn sonrió. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Hizo una pausa y alcanzó el vaso con zumo de naranja. 
 
    >>—Pero primero termina de desayunar. 
 
    Le ordenó cerrándole el albornoz. Vicky hizo un puchero, a lo cual la sonrisa de Naryn se amplió mientras alimentaba en la boca a su novia bonita. Demasiado joven y demasiado inocente, pero Naryn no podía estar más encantada con ella. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    El día estaba llegando a su fin; mientras Naryn terminaba de alistarse en el baño, Vicky estaba sentada en la cama revisando su teléfono celular. Tenía varias llamadas perdidas de Brianna y algunos mensajes de su madre y de algunas otras compañeras de la universidad. 
 
    A la primera que le escribió fue a Brianna, avisándole que más noche le haría una videollamada para ponerse al día. Su amiga contestó a los tres segundos. 
 
      
 
    “Victoria, ya sé que te encuentras entretenida con mi hermana, pero no es justo que acapare todo tu tiempo. Yo también tengo cosas urgentes que hablar con mi mejor amiga. Es bastante desagradable pensar que me estás ignorando por estar teniendo sexo con mi hermana (emoji de asco), como para sumarle a eso tenga que luchar ahora con ella por tu tiempo”. 
 
      
 
    Vicky al leer el mensaje rodó los ojos. Como siempre, Brianna era demasiado exagerada. 
 
      
 
    “Hablamos todos los días, Brianna. Y mensajeamos todo el tiempo. ¿Qué puede haber cambiado en tu vida para que de pronto tengas tanta urgencia de localizarme?” 
 
      
 
    Al instante Breé ya le estaba contestando; le envió un emoji de carita enojada. 
 
      
 
    “Pues cosas importantes pueden suceder cuando menos te las esperas, amiga. ¡CONOCÍ AL HOMBRE DE MIS SUEÑOS! Esto es urgente, tengo que contarte todos los detalles. Ahora estoy segura de que el amor a primera vista existe. Estoy segura de que este hombre sí sabrá utilizar el pene (Emoji de desagrado). Sé que es desagradable hablar de sexo cuando tu pareja es mi hermana mayor, pero necesito consejos”. 
 
      
 
    Vicky se echó a reír, pero rápidamente bajo la voz; no quería que de repente apareciera Naryn y le preguntara qué era tan gracioso. Siendo Naryn tan sobre protectora como era, seguramente exigiría detalles sobre ese hombre. Era complicado estar en medio de su mejor amiga y su novia. El lazo de amistad con Breé era fuerte e indestructible y sobre todo Vicky le debía lealtad. La cosa era que eso significaba ocultarle demasiadas cosas a Naryn, ya que con antelación no le gustarían ciertas acciones y decisiones de su hermana y eso, a largo plazo, Vicky sentía que le traería problemas. Se tomó unos momentos para pensar la respuesta antes de empezar a teclear. 
 
      
 
    “Definitivamente, tienes que contarme todos los detalles de ese hombre y respecto a los consejos, no creo que yo sea la mejor referencia. No entraré en detalles, simplemente te diré que no es complicado si él sabe lo que hace”. 
 
      
 
    Vicky se sonrojó en esa parte. Cierto, era incómodo hablar de sexo con Breé, siendo Naryn su hermana. Sin embargo, lo que acababa de decirle era verdad. Siempre escuchó muchas historias horribles de sus amigas, de cuán espantosos podrían ser algunos encuentros sexuales, pero ella había sido afortunada. Para Breé tampoco fue agradable su primera vez. Fue hace meses con un ex del instituto y para decepción de Breé no fue nada memorable. No fue un evento traumático, pero tampoco alcanzó a ver fuegos artificiales, según palabras de su amiga. Y por lo que le había contado de sus siguientes encuentros, tampoco fue nada del otro mundo. Comparado entonces con todas las veces que Vicky se perdía en medio de la pasión y la lujuria y alcanzaba el orgasmo varias veces en una noche, era sin duda afortunada, muy afortunada. Cosa que aún le inquietaba. Naryn hacía todo el trabajo y hasta el momento ella simplemente disfrutaba. Nuevamente, sintió esa inquietud de querer hacer algo más para complacer a su novia. Breé le envió un emoji de una carita sonrojada, tapándose los ojos. Y entonces le dijo que hablarían más tarde. 
 
    Le mandó mensajes también a su madre avisándole que todo estaba bien y que era casi seguro que el siguiente fin de semana podría ir a casa. Después de eso estaba a punto de mandarle un mensaje a Estefan para preguntarle si podría prestarle un libro, cuando Naryn se reunió de nuevo con ella. 
 
    —¿Estás lista? 
 
    Preguntó Naryn. Vicky la miró de arriba abajo. Estaba guapísima; lucía un pantalón ajustado oscuro combinado con botines de tacón alto color café. Llevaba una blusa blanca y un abrigo largo a cuadros café y rosa en distintos tonos… Su cabello estaba suelto y su maquillaje era ligero. Sin importar la circunstancia, hora o lugar. Naryn era hermosa, elegante y distinguida. En cambio, ella lucía un pantalón deportivo, zapatillas y una sudadera muy abrigada. El abismo entre ellas seguía siendo demasiado ancho. 
 
    —¿No te cansan los tacones? 
 
    Preguntó de la nada. Vicky usaba tacones solamente cuando la ocasión lo ameritaba, como en fiestas y eso. 
 
    —Me encantan los tacones. 
 
    Contestó Naryn mirando sus pies. 
 
    >>—No me gusta tocar el tema de la edad, pero yo vengo de otra generación, donde los tacones significaban elegancia, sensualidad y empoderamiento femenino. 
 
    Rió. 
 
    >>—Podría considerarse una auto tortura por parte de la mujer. Sin embargo, he de confesar que me encantan los tacones. 
 
    Naryn miró los pies de Vicky; casi hasta sintió pena que contemplara sus tenis blancos con manchas de barro y sepa que más. 
 
    >>—Tu generación es más relajada, cómoda y despreocupada, pero eso no es malo del todo. 
 
    Naryn se echó a reír y la ayudó a levantarse de la cama para poder abrazarla. 
 
    >>—No quiero que cambies tu estilo, pero de una vez te advierto que una de mis fantasías es poder follarte completamente desnuda a excepción de unos tacones altos y sexys. 
 
    Vicky se atragantó con su propia lengua y comenzó a toser en busca de aire. 
 
    >>—¿Estás bien? 
 
    Preguntó ella, mirándola con preocupación y una expresión hambrienta. 
 
    —Sí. 
 
    Tomó una profunda respiración. 
 
    >>—No me imagine que tendrías… esos gustos y… fantasías. 
 
    Naryn entornó los ojos. 
 
    —Soy bastante apasionada, aunque no lo parezca. ¿Por qué no puedo tener ese tipo de fantasías? 
 
    Vicky se mordió el labio. 
 
    —Porque pareces bastante seria y formal… 
 
    Naryn sonrió y le dio un sonoro beso en el cuello. 
 
    —Eso es solamente la fachada, cariño. No soy bastante honorable. Si te contara todas las cosas que deseó, acerté… 
 
    Vicky se estremeció y de repente comenzó a sentir un calor abrumador. Escuchó el suspiro de Naryn. 
 
    >>—¿Te asusta enterarte de esto? 
 
    —No. 
 
    Contestó abrazando a Naryn; Vicky sentía su cara acalorada. 
 
    >>—Sexo apasionado, lujurioso y ruidoso… ¿Crees que eso me asusta? 
 
    Naryn le apartó un poco la sudadera para besarle el hombro. 
 
    —Puede ser que no. Pero no quiero excederme, apenas estamos conociéndonos. 
 
    Vicky estaba a nada de preguntarle <<¿Qué necesitas para cerciorarte de que no saldré corriendo a la primera oportunidad?>> Pero guardó silencio, porque ella misma conocía la respuesta. 
 
    >>—Ojalá no tuviera que irme. No quiero dejarte. 
 
    —Yo tampoco quiero que te vayas. 
 
    Suspiró. 
 
    >>—Y pensar que me quedan dos años y medio de universidad se me hace eterno. 
 
    —Cuando menos te lo esperes, el tiempo pasará volando y después desearás haberlo disfrutado un poco más. 
 
    Vicky se separó y miró a Naryn a la cara. 
 
    —¿Extrañas tu época de estudiante? 
 
    —Solo un poco. Y no con frecuencia. 
 
    Respondió Naryn, con una melancólica mirada. 
 
    —Lo único que no me gusta de la universidad son todos los deberes, y que no puedo verte en largos periodos de tiempo. 
 
    Replicó ella con una sonrisa. 
 
    —Eso no me preocupa, el tiempo pasa rápido. Lo que me preocupa es perderte. 
 
    —Entonces no tienes de qué preocuparte. 
 
    Manifestó Vicky antes de besarla. 

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    Para el siguiente fin de semana, Vicky pudo faltar a una de sus clases del viernes, lo que le permitió regresar a casa por la tarde. Con Breé, había quedado de acompañarla de compras. Su amiga estaba decidida a cambiar algunas cosas de su closet. Principalmente, su lencería, y a Vicky en realidad no le pareció tan mala idea. Era hora de madurar un poco, ¿cierto? Ahora que tenía una novia. <<Aún se le hacía extraño usar esa palabra>>. Mejor dicho, ahora que tenía sexo con alguien, era completamente normal querer tener algo de lencería sexy. 
 
    Además, aún le rondaba esa plática que había tenido con Naryn días atrás; eso sobre los tacones. La verdad era que Vicky había hecho un poco de investigación en Internet y resultó que el fetiche de los tacones altos era la fantasía sexual de muchas personas. Ella jamás imaginó que Naryn sería una más de esa categoría. Ahora que prestaba más atención al tema, también estaba comenzando a ser consciente que Naryn utilizaba lencería sexy y que su estilo de vestir era elegante, pero sensual. Si a ella le gustaba vestir así, quería decir que también deseaba ver a su pareja de la misma forma, ¿cierto? 
 
    Realmente, Vicky aún se sentía virgen en estos asuntos. Por eso hacer tonterías era más divertido junto a Breé; así la vergüenza conjunta, no era para tanto. Fue realmente divertido ir de compras con ella. Por supuesto que no le dijo la verdadera razón para comprar un hermoso vestido con tacones y lencería a juego; Breé asumió que solamente era ropa para utilizar en una cita con Naryn en el día de San Valentín. He ahí donde había otra cuestión. ¿Qué regalarle a Naryn el día del amor y la amistad? 
 
    Después de su cita de compras con Breé, se despidieron y Vicky se dirigió al negocio de Naryn, pero se encontró con la sorpresa de que ella estaba atendiendo a unos clientes en su despacho, así que le tocó esperar. 
 
    Para no desesperarse y aburrirse, recorrió la tienda con calma. La tienda de Naryn era bastante popular, por lo tanto, la mercancía en los mostradores cambiaba constantemente. 
 
    Estaba demasiado entretenida admirando una caja de música antigua, cuando sintió que alguien se detenía a su lado y le hablaba. 
 
    —Las cajas de música surgieron durante el siglo XVIII, pero tuvieron su apogeo durante el siglo XIX y principios del XX. Su origen estuvo ligado a los grandes campanarios europeos y a la industria relojera, quienes, combinando los mecanismos de funcionamiento, implementaron melodías en cada artefacto. 
 
    Al volverse, Vicky se encontró con los ojos de una mujer de pelo negro y piel blanca. Era más alta que ella, pero estaba utilizando tacones muy altos; tenía un cuerpo atlético. Llevaba un traje color tinto de saco y falda. Ella le sonrió con sus labios gruesos y brillantes por el rojo del carmín. 
 
    >>—Su inventor les dio el nombre inicial de organillo. 
 
    Vicky forzó una sonrisa. 
 
    —Muchas gracias por la información. Siempre es bueno aprender cosas nuevas. Yo solamente estaba admirando lo bella que era. 
 
    Sonriendo, Vicky se volvió hacia la caja en cuestión. 
 
    —Yo tampoco tenía muchos conocimientos sobre historia, pero resulta que mi antigua amante es una especialista en arte antiguo. 
 
    Vicky se tensó, un mal presentimiento recorrió su espina dorsal. Regresó la mirada hacia la mujer e intentó controlar sus facciones y reprimió las ganas de salir corriendo. 
 
    >>—Jubellian Sallan 
 
    Dijo, tendiéndole la mano. Vicky se negaba a tocar a esta mujer, pero tenía que disimular su enfado. No tuvo más remedio que aceptar su apretón de manos. 
 
    —Victoria. 
 
    Contestó secamente. 
 
    —Victoria… Hermoso nombre. 
 
    Ella no dejó de mirarla a los ojos mientras pronunciaba lentamente su nombre, como si estuviera saboreándolo. 
 
    >>—Encantada en conocerte… Aunque tengo la sensación de haberte visto en otra parte… 
 
    Vicky apartó la mano. 
 
    —Lo siento, es la primera vez que nos vemos. La recordaría de haberla conocido antes. 
 
    Jubellian cerró los ojos con suspicacia. 
 
    >>—No tienes que ser tan formal conmigo, linda. Puedes tutearme. No me hagas sentir más vieja de lo que ya estoy. 
 
    Jubellian le dedicó una sonrisa depredadora y, ahora que tenía una mente más abierta a este mundo del deseo y la atracción también entre mujeres, no le costó nada de trabajo comprender esa mirada. 
 
    >>—Llámame loca, pero sigo con la sensación de que te he conocido antes. 
 
    Ella la recorrió con la mirada de arriba abajo. Vicky intentó no moverse. Llevaba un conjunto de falda hasta las rodillas, medias, botas de suela corrida altas y una blusa de cuello alto; así que no estaba desnuda, ni mostraba nada. Aunque le daba la sensación de que Jubellian tenía un escáner en los ojos, 
 
    >>—Además eres bastante bonita como para pasarte por alto. 
 
    Dijo con tono adulador, recorriéndola con la mirada de arriba abajo y deteniéndose unos instantes en sus pechos antes de volver a mirarla a la cara. Vicky dio un paso atrás. 
 
    —Tal vez me está confundiendo con alguien. 
 
    Vicky intentó forzar una sonrisa. 
 
    >>—Ahora sí me disculpa, alguien me está esperando. 
 
    La mujer morena daba otro paso hacia ella. 
 
    —Por favor, no te vayas aún. ¿Qué tal si te invito un café? Así podemos seguir conversando de cosas antiguas. 
 
    Vicky dio un nuevo paso atrás. 
 
    —Lo siento de verdad. Pero ya tengo una cita con otra persona. 
 
    Ella sonrió, lo que dejó al descubierto unos dientes muy blancos y unos labios sensuales. La mujer levantó la mano y le tocó el cabello. Vicky se encogió y se apartó bruscamente, pero la mujer tenía brazos largos y su mano la siguió. Vicky abrió la boca para pedirle que se apartara y no la tocara, pero una advertencia amenazante la interrumpió. 
 
    Tanto Vicky como esa mujer se volvieron hacia la persona que había ordenado de forma amenazante “No la toques” y vieron a Naryn, que lanzaba fuego por sus ojos. Naryn vestía un vestido tinto de marga larga que se le ajustaba perfectamente al cuerpo; la falda estaba entubada hasta la mitad de sus pantorrillas, sus zapatos eran negros de tacón alto, su cintura estaba definida por un cinto negro y el cuello del vestido era cuadrado, lo que permitía que sus pechos lucieran muy marcados y abundantes. Su cabello estaba recogido, dándole elegancia a su cuello largo y delgado. Una belleza roja que la hacía lucir impresionante e imponente a la vez y lo más peligro en Naryn Allen en ese momento era su mirada amenazante… Dio un paso adelante, amenazador. 
 
    —Ha pasado tiempo, Jubellian, pero al parecer no has aprendido a escuchar. 
 
    Dijo Naryn avanzando hacia ellas. 
 
    >>—Cuando alguien te dice no, es no. 
 
    La mujer de cabello oscuro frunció el ceño, pero enseguida sonrió educadamente. 
 
    —Tú mejor que nadie sabes que ese no, en ocasiones, no significa eso exactamente. ¿Tal vez debí pedirle una palabra segura? 
 
    Naryn se colocó a su lado, o mejor dicho, casi enfrente de Vicky, enfrentándose a la mujer de cabello oscuro como una adversaria peligrosa. Vicky temió lo peor, así que colocó una mano en el brazo de Naryn. Fue un error, ya que Jubellian miró su toque con suspicacia. 
 
    >>—Así que de esto se trata. 
 
    Comentó Jubellian alzando las manos, fingiendo rendirse. 
 
    >>—Discúlpame, Naryn. No tenía la menor idea de que estaba entrometiéndome en tu territorio. Debería haberme dado cuenta de que era tuya… 
 
    Añadió, mirándola con una sonrisa burlona. 
 
    >>—No obstante, es tu culpa, querida Naryn. Por no avisarme que estabas ya ocupada. Recién me enteré, terminaste con tu novia, yo vine a buscarte para ir a tomar unos tragos y recordar viejo tiempo. Pero veo que no pierdes el tiempo.  
 
    Miró hacia Vicky sonriendo.  
 
    —Si no contestó tus llamadas, creo que es bastante obvia la respuesta. ¿No lo crees? 
 
    Comentó Naryn conteniendo la ira. Vicky sentía las piernas débiles. ¿Esta mujer había buscado a Naryn recientemente? Por supuesto que sí, era fácil suponer que ellas estuvieron involucradas. ¿Pero por qué aparecía ahora? Hasta parecía una maldición. ¿Con cuántas exnovias o examantes tendría que enfrentarse? 
 
    —Pensé que era a causa del trabajo. 
 
    Jubellian contestó con un suspiro. 
 
    >>—Pero tranquila, ahora lo comprendo y no es que te culpe. Ella es bastante hermosa, y con ese aire de inocencia debe de volverte loca. 
 
    Vicky se ruborizó. 
 
    —Ahora que comprendes, será mejor que te marches y no me vuelvas a buscar. 
 
    Naryn entonces sujetó a Vicky de la mano y la guio a través de la tienda, hasta el mostrador y más allá, lejos de oídos indiscretos. En un principio pensó que la llevaría hasta su oficina, pero, en cambio, nada más traspasar la puerta de la trastienda, Naryn la empujó contra la pared en un rincón oscuro. La colocó entre la pared y un estante de cristal con artesanías. 
 
    >>—¿Qué estabas haciendo con ella? 
 
    Sus ojos ardían, igual que sus mejillas, lo que no era habitual en ella. 
 
    —Yo te estaba esperando… Ella se aproximó a mí. 
 
    Naryn la agarró entonces por los hombros y la besó apasionadamente, enredándole una mano en el pelo y acariciándola por encima de la falda con la otra mano. La fuerza de su contacto la empujó hacia atrás. El firme cuerpo de Naryn la apretó contra la pared. 
 
    >>—¿No recuerdas que de niña te enseñamos que no debes de hablarle a personas desconocidas? 
 
    Vicky estaba a nada de reír con ese comentario, sin embargo, la mirada de Naryn la detuvo. 
 
    —Es cierto. 
 
    Susurró. 
 
    >>—Pero también me enseñaron a no ser maleducada. No podía dejarla con la palabra en la boca. 
 
    —Hazlo. 
 
    Ordenó Naryn. 
 
    >>—De ahora en adelante, no importa quien sea. Aléjate. 
 
    Separándole los labios, Naryn le penetró la boca con la lengua, mientras le acariciaba la espalda con fuerza. Vicky se dio cuenta de que Naryn había dejado de contenerse. Hasta ese momento había sido muy cuidadosa con ella. Pero ahora no lo estaba siendo en absoluto. Estaba siendo bastante intensa y exigente. Levantándole una pierna, Naryn se la enlazó detrás de la cadera y apretó, tratando de clavarse en ella. Era evidente que también quería más. 
 
    >>—No debes permitir que nadie se acerque a ti. 
 
    Gruñó Naryn, con la boca pegada a la de Vicky. 
 
    —Eso será complicado. 
 
    Vicky jadeó. 
 
    >>—Convivo con mucha gente en la universidad. ¿Qué debo hacer? ¿Ignorarlos? 
 
    —Sí. Exactamente eso. 
 
    Naryn le succionó el labio inferior y se lo metió en la boca, mordisqueándoselo. 
 
    >>—Soy celosa, Vicky. Creo que debí de advertírtelo desde el comienzo. 
 
    La acarició por debajo de la falda, subiéndole la mano por el muslo. Vicky se maldijo por estar utilizando medias térmicas, pero afuera estaba haciendo frío. Naryn se apartó un poco para mirarla a la cara. 
 
    >>—¿Ella te dijo algo desagradable? 
 
    Vicky negó con la cabeza y se mordió el labio antes de preguntar. 
 
    —¿Tú estuviste involucrada con ella? 
 
    Los ojos de Naryn brillaron de ira en la penumbra. 
 
    —Fue hace mucho tiempo. 
 
    Sin previo aviso, Naryn enterró el rostro en su cuello. 
 
    >>—Pero es a ti a quien deseo, a quien siempre he deseado. 
 
    —¿Por qué de repente todas tus ex te están buscando? 
 
    Preguntó con disgusto. 
 
    —Jubellian no es mi ex. Solamente… 
 
    —No quiero saber. 
 
    Comentó con disgusto. 
 
    —No tienes que estar celosa, cariño. 
 
    Naryn llevó la otra mano que no sostenía su pierna a su trasero. 
 
    >>—No puedo cambiar mi pasado. Pero tienes que estar segura de que tú eres la única para mí. 
 
    Murmuró en su oído. 
 
    >>—Ojalá pudieras ver lo sexy que estás pegada a esta pared; ojalá supieras cuanto sufro toda la semana por no poder verte y tenerte entre mis brazos. 
 
    Vicky cerró los ojos. Toda su determinación para seguir furiosa se estaba yendo al traste. 
 
    >>—La próxima vez, utiliza medias con ligero. 
 
    Susurró Naryn en su oído, asiéndola gemir, pero de pronto, oyeron voces demasiado cerca y Vicky abrió los ojos alarmada justo en el momento que escuchó que una de las empleadas llamaba a Naryn. 
 
    >>—Dios, voy a despedir a esa mujer. 
 
    Naryn le dijo al oído. Estaban tan juntas que Naryn notaba el latido del corazón de ella. Cerró los ojos, como hipnotizada por su ritmo. 
 
    —No puedes hacer eso. 
 
    Contestó indignada en nombre de la pobre empleada. Vicky sintió que los labios de Naryn, pegados a su piel, se curvaban en una sonrisa. 
 
    —Tranquila, es broma. De todas formas, aunque lo deseo, jamás te tomaría contra la pared con el peligro de que alguien pueda vernos. 
 
    Vicky pensó para sí misma que eso no sonaba tan mal. 
 
    —Para la otra, asegúrate de cerrar la tienda antes. 
 
    Se burló. Los ojos de Naryn se oscurecieron de deseo mientras fantaseaba. 
 
    —Otro día. 
 
    Dijo Naryn soltando la pierna de Vicky para que pudiera pararse firmemente. La miró fijamente. 
 
    >>—Pero una vez que lleguemos a casa, no me contendré. 
 
    Vicky tragó saliva y se puso de puntillas para besarle la mejilla. 
 
    —A ver si hoy si me enseñas tus trucos de seducción. 
 
    —Todo a su tiempo, cariño. Todo a su tiempo. 
 
    Naryn la tomó de la mano y la guio de regreso a la tienda. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    El plan de una noche romántica con Naryn, fue frustrado por su madre, la cual le había llamado y le había anunciado que esa noche saldrían a cenar ellos tres en familia, ósea, sus padres y ella. Al parecer, su madre estaba algo celosa de que cada que venía a casa pasara más tiempo con Breé o con sus amigas de instituto <<Supuestamente>>. Que esto último no era cierto. Utilizaba la excusa de las amigas, pero en realidad con quien se quedaba siempre era con Naryn. Breé le ayudaba a afirmar que se quedaba a dormir con ella, aunque en realidad también se quedaba a dormir con Naryn. Breé era su gran cómplice. Ella le cubría las espaldas. 
 
    Pero esa noche no podría escapar al parecer. Así que cuando le dijo a Naryn que tenía que volver a casa y que dudaba que esa noche pudiera fugarse por la ventana, Naryn la había tomado de la mano, disculpado con las personas que había estado atendiendo y de improvisto la arrastró hasta su oficina.  
 
    Al principio pensó que discutirían sobre el tema; seguramente para Naryn era frustrante tener que estar ocultando su relación solamente para proteger a Vicky, pero, en cambio, Naryn no le dijo nada. Al cerrar la puerta la aprisionó contra la pared, para después besarla sin parar, para cinco minutos después terminar tumbada en el sofá, sin medias y con Naryn entre sus piernas. 
 
    —Naryn… 
 
    —Shhh. No hagas ruido. 
 
    Naryn introdujo entonces una de sus manos por debajo de su blusa para alcanzar a retorcer uno de sus pezones. Levantó la cabeza y le miró con sus hermosos ojos. 
 
    >>—Es una locura, lo sé. No… No sabría explicarlo, Vicky, pero tengo que hacer que te corras antes de irte. Ya que renunciaré a ti por toda la noche, quiero este recuerdo. 
 
    Naryn metió una mano entre sus piernas. Inconscientemente, Vicky las abrió sin pudor; estaba tan excitada. Con la otra mano seguía tocándole los pechos, poniéndomelos duros e insoportablemente sensibles. 
 
    >>—Te me has puesto húmeda. 
 
    Murmuró, bajando la mirada hacia donde estaba abriéndola con los dedos. 
 
    >>—Me gusta que ahora te depiles. 
 
    Esa fue una gran decisión de la cual no se arrepentía. Le gustaba verse bien para Naryn… <<En su mayoría>> Ya que siendo sinceras, Victoria Green no se sentía tan sexy. Naryn le introdujo un dedo cuidadosamente. Vicky se sentía tan vulnerable allí con las piernas abiertas. Naryn siempre tan sería, tan recatada y tan elegante. Tenía un lado oculto, tan sexual. Naryn sacó el dedo y volvió a clavarlos con delicadeza. Vicky arqueó la espalda al apretar con ansia. 
 
    —Naryn, por favor… 
 
    Naryn sacó el dedo y a continuación introdujo dos. No pudo reprimir un gemido de placer. Aquella mujer tenía unas manos dotadas, seguras y expertas, y cogía lo que quería con ellas. 
 
    —¿Mañana tienes planes? 
 
    —Por la mañana… 
 
    Vicky se aferró al borde de los cojines. 
 
    >>—Prometí a mi padre que iríamos a jugar squash. 
 
    Vicky jadeaba mientras meneaba las caderas descaradamente sobre aquellos dedos que empujaban. Tenía la sensación de que ardería espontáneamente en cualquier momento. En su vida se había excitado tanto. Se moría por un orgasmo. Si entraba alguien en ese momento, la verdad no le importaría, salvo que Naryn terminara lo que estaba haciendo. En tanto, Naryn respiraba entrecortadamente también. Tenía la cara sonrojada por el deseo. Por su deseo por Vicky. 
 
    —Estás ruborizada. Me encanta verte sonrojada. 
 
    Su sonrisa era pícara y gozosa a la vez, y sentí una opresión en el pecho. 
 
    >>—Mañana… 
 
    Murmuró Naryn con voz tensa. 
 
    >>—Mañana informales a mis padrinos que tienes que volver al campus por la tarde. Inventa cualquier excusa para que piensen que saliste de la ciudad y te esperare por la tarde en mi casa. El sexo de Vicky se tensó alrededor de sus acariciadores dedos; en ese estado, Vicky era capaz de mentir a sus padres sin remordimientos solamente por poder estar con Naryn. 
 
    —No quiero interrupciones; mañana por la noche el sexo será explosivo, primario, sin limitaciones. 
 
    —Sí. 
 
    Musitó. 
 
    >>—Por favor, Naryn. 
 
    —Shhh… Te tengo. 
 
    Con su pulgar empezó a frotarle suavemente el clítoris en círculos. 
 
    >>—Mírame a los ojos cuando te corras. 
 
    Todo se tensó en su centro, y esa tensión crecía a medida que le masajeaba el clítoris y empujaba los dedos adentro y afuera con un ritmo constante, sin prisas. Vicky alcanzó el clímax con un tenue grito; sus blancos nudillos se volvieron blancos por apretar los cojines, mientras sacudía las caderas en su mano, sin asomo de vergüenza o timidez. 
 
    Tenía la vista fija en la suya, incapaz de apartar la mirada, fascinada con aquel triunfo que le brillaba en los ojos. En aquel momento no cabían dudas de que Naryn la poseía. Vicky haría lo que quisiera. Y ella lo sabía. La atravesó un intenso placer. Entre el latido de la sangre en sus oídos, le pareció oírle decir algo con la voz quebrada, pero se perdió las palabras cuando apoyó una de mis piernas en el respaldo del sofá y abarcó su abertura con su boca. 
 
    —No. 
 
    Vicky empujó la cabeza con las manos. Estaba demasiado sensible. La mataría, pero cuando le tocó el clítoris con la lengua, agitándola sobre ese punto tan sensible, creció de nuevo el deseo. Con más intensidad que la primera vez. Le bordeó su palpitante abertura, provocándole, atormentándole con la promesa de otro orgasmo… Entonces le introdujo la lengua y ella se mordió el labio para reprimir un grito. Vicky se corrió por segunda vez, estremeciéndose violentamente, tensándose los músculos con desesperación alrededor de sus voluptuosos lametones.  
 
    Vicky había quedado sin energía cuando le estiró la pierna y aún estaba sin aliento cuando empezó a alzarse sobre ella. Sostuvo su cuerpo laxo y flexible mientras Naryn le tomaba la boca con violencia reprimida, magullándole los labios y delatando lo cerca del borde que estaba ella. Vicky estaba a nada de declararle que ella también podía darle placer con la boca, cuando de repente Naryn se apartó y se levantó. 
 
    >>—Sería mejor que te pongas en marcha, antes de que decida secuestrarte. 
 
    —Naryn… 
 
    —Mañana, cariño. No lo olvides. 
 
    Alargó el brazo y le tocó la mejilla. 
 
    >>— Y no olvides que te quiero. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Después de una agradable velada con sus padres, y una hermosa obra de teatro, volvieron a casa. Mientras su madre se despidió de ellos para irse a descansar, su padre la retó a un juego de ajedrez. Vicky era demasiado mala en ello, pero era otra forma de convivir más con su papá, así que acepto. 
 
    Mientras ella preparaba el tablero, su padre le sirvió una copa de vino y para sorpresa de Vicky lo primero que se le vino a la mente fue pensar que Naryn lo desaprobaría. No era la primera vez que bebía con su padre, no era que él le ofreciera licores fuertes. Pero si bebían vino con la cena. O en momentos relajantes como estos. Después de todo, ya estaba a punto de cumplir veintiuno, sin embargo, la sobreprotección de Naryn estaba a otro nivel. 
 
    —Cuéntame cómo te va en la escuela. 
 
    —Me siento atrapada como en un videojuego; cada nivel es más difícil. 
 
    Comentó mientras movía a su peón. Su padre rió ante su afirmación. 
 
    —Sí, la tesis es el jefe final del videojuego. 
 
    Vicky hizo una mueca. 
 
    —Papá, no me asustes más de lo que estoy. 
 
    —Tranquila, cielo. Aún te faltan años para eso. 
 
    Comentó moviendo sus piezas. 
 
    >>—Pero estás a tiempo de comenzar a trabajar con un asesor que te pueda ir guiando. 
 
    Vicky suspiró. 
 
    —Ya me lo habían sugerido. Tengo planeado inscribirme a un seminario el siguiente semestre. 
 
    Reprimió una mueca. Odiaba pensar en eso, ya que la situación se complicaría. Los deberes aumentarían, lo que significaba que aunque Atlanta estaba cerca, ella no podría ir y venir con la frecuencia que deseaba. Además, no podría ver a Naryn con la frecuencia que deseaba; se sentía dividida en varias partes, la universidad, su familia, su noviazgo… ¡Auxilio! 
 
    —Me gusta que estés prevenida. 
 
    Comentó su padre sin dejar de mover piezas. Las piezas blancas de Vicky estaban desapareciendo a gran velocidad. 
 
    >>—¿Y…? 
 
    Su padre dudó. 
 
    >>—¿Qué me cuentas del amor? ¿Hay algún chico que te guste? 
 
    Vicky miró a su padre, pero él miraba el tablero; parecía avergonzado. 
 
    >>—¿Algún novio del que no sepamos? 
 
    —Papá… ¿En serio quieres tener esta conversación? 
 
    Lo miró con suspicacia 
 
    —No, la verdad que no. 
 
    Su padre negó con la cabeza insistentemente. 
 
    >>—Pero me preocupo por mi hija, y tus relaciones sentimentales también son parte de la vida. Solamente quiero estar preparado. 
 
    Suspiró. 
 
    >>—Eres joven, aunque para mí eres mi vida; soy consciente de que estás en la edad de salir, vivir la vida, divertirte… Aunque espero que no hagas con exceso. 
 
    —La vida universitaria era más loca cuando Breé estaba conmigo. 
 
    Comentó mientras movía una de sus piezas. 
 
    >>—Tengo amigas y compañeros, me la paso bien y… 
 
    Dudó. 
 
    >>—Hay alguien que me gusta. 
 
    Refunfuñó sin apartar la vista del tablero. Durante un largo segundo, ninguno de los dos dijo nada. Vicky necesitó todo su valor para alzar la vista y observar a su progenitor. Él estaba… impactado al parecer. 
 
    —¿Y cómo es ese hombre? 
 
    Preguntó su padre y lo primero que quiso gritar Vicky era que esa persona no era un hombre. ¿Qué tanto se impactarían sus padres cuando les contara la verdad? Ambos amaban a Naryn; era su ahijada adorada y, aunque ambos trataban a todos los hermanos Allen por igual, todo mundo sabía que sus padres tenían una debilidad y preferencia clara por Naryn. Más su padre, Naryn era en quien más confiaba. 
 
    —Es una gran persona. 
 
    Hizo una pausa. 
 
    >>—Es inteligente, elegante, con grandes sentimientos. 
 
    Sonrió. 
 
    >>—Esa persona es cortes, me divierte, me hace feliz y me cuida como nadie. 
 
    Vicky no podía disimular su entusiasmo. 
 
    >>—Ay, papá, en verdad me gusta mucho y… Creo que te gustará. 
 
    —¿Ya son novios? 
 
    Preguntó su padre seriamente. 
 
    —Nos estamos conociendo. 
 
    Se le hizo un nudo en el estómago e inconscientemente se pasó la mano por él. Su padre entrecerró los ojos. 
 
    —¿Y cómo se llama el caballero? ¿Es estudiante también? 
 
    Vicky enarcó una ceja. 
 
    —¿Quieres toda su información para que puedas investigar sus antecedentes penales? 
 
    —Por supuesto. Eres mi hija; tengo que asegurarme qué tipo de hombre está relacionándose contigo. 
 
    Aunque su padre estaba serio, notaba la sonrisa en la voz. 
 
    >>—Entonces… 
 
    Su padre movió el alfil en el tablero; a estas alturas, Vicky ya no sabía lo que estaba haciendo. 
 
    >>—¿Cómo se llama? ¿O acaso es secreto nacional? 
 
    <<¿Por supuesto que es secreto?>> Vicky se rió para sí misma. Pero conocía a su padre; si continuaba ocultando cosas, más insistiría e investigaría al respecto. 
 
    —Su nombre es Nallen. 
 
    Pronunció. Tenía días dándole vueltas y vueltas al asunto. Por supuesto que temió que tarde o temprano le preguntarían sus parientes cercanos si tenía novio y cómo de momento no podía decir la verdad… No le quedaba de otra que mentir o inventar. Vicky no quiso un nombre al azar. Sus padrinos escogieron el nombre de Naryn porque seguramente se escuchaba bien, pero en realidad, según internet, Naryn era el nombre de una ciudad o de una provincia de Kirguistán y aunque intentó cambiarlo en todos los idiomas, al ser nombre propio se quedaba igual. Así que le tocó buscar opciones, y combinar su nombre y apellido resultó en Nallen. Que también resultaba ser el nombre de una ciudad en la provincia de Virginia. Solamente esperaba que nadie sospechara lo que significaba de verdad. 
 
    —¿Nallen…? 
 
    Preguntó su padre lentamente, haciendo que Vicky comenzara a sudar frío. 
 
    >>—¿Nallen que? 
 
    —¡Papá! Apenas estamos conociéndonos, debes esperar; si todo evoluciona favorablemente, entonces las presentaciones serán lo siguiente. No quiero que todo se torne raro. ¿Qué tal si no funciona? ¿Cuántas novias tuviste antes de casarte con mamá? 
 
    Su padre suspiró. 
 
    —Tienes razón, debo tranquilizarme. Son celos de padre, no me hagas caso. 
 
    Vicky se echó a reír y una cálida oleada recorrió todo su cuerpo al oír a su padre reír también. 
 
    >>—Pero aunque no lo conozca todavía, adviértele que soy implacable, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí, papá. 
 
    <<Ella te conoce mejor que nadie>> pensó para sí misma, fingiendo una hermosa sonrisa inocente, la cual se borró cuando su padre, orgullosamente, alzó una de las piezas del tablero y dijo jaque mate. 
 
    >>—También dile que espero que sepa jugar al ajedrez. Si no me gana, entonces no será digno de salir con mi hija. 
 
    Dijo orgullosamente. Vicky sonrió auténticamente en esta ocasión. En ajedrez, si alguien podría hacerle frente a su padre en ese juego, esa sin duda era Naryn. Siempre era interesante verlos enfrentarse; no podría asegurar quién de los dos era mejor, sin embargo, Naryn era buena en ello, así que por esa parte no tendría que preocuparse. Aunque desde ahora temía que, aunque Naryn era buena en el ajedrez, la ahijada favorita de sus padres y la mejor persona que ella misma podría llegar a conocer, sus padres no aceptarían tan fácil su relación y con todo corazón deseaba que ese enfrentamiento tardara mucho en llegar… 

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    —¿Nallen? ¿En serio es lo mejor que se te ocurrió? 
 
    Cuestionó su amiga Brianna desde su pasión en el tocador. 
 
    —No quería un nombre al azar. Podría equivocarme. 
 
    Comentó Vicky con vergüenza, lanzando una blusa a la maleta de ropa que se llevaría ese fin de semana. Por lo general ya tenía todo lo que necesitaba en su diminuto apartamento, pero en ocasiones hacía cambio de prendas. Traía una maleta con ropa que no utilizaría y se llevaba ropa diferente. No llevaba y traía ropa sucia para lavar. Ella se ocupaba de la tarea en una de las muchas lavanderías de la universidad. 
 
    —Pues te faltó ingenio. Yo sí relaciono el nombre de Naryn con Nallen. Es bastante obvio. 
 
    Acusó a Brianna, revisando con detenimiento un brillo labial. 
 
    —Eso es porque tú sabes la verdad. Pero dudo mucho que mis padres logren relacionarlo. 
 
    Contestó con indignación. 
 
    —Esperemos que no. Nuestros padres pueden ser molestos, ¿cierto? 
 
    Breé continuó contándole que había escapado esa mañana temprano de su casa, porque sus padres también se enteraron de que ella estaba saliendo con un hombre un poco mayor que Brianna y no dejaban de cuestionarla. Y aunque es su amiga, la acusó en un principio de ser la culpable por contarle a Naryn los detalles y Vicky claramente le dejó en claro que no la traicionaría nunca de esa manera. Y fue cierto; nunca habló con Naryn de los novios o no novios de Brianna. Fue bastante fácil llegar a la conclusión que tanto Demet, Naryn y su madre sospecharon algo e investigaron por su cuenta. 
 
    >>—Owen realmente me gusta, pero siento que mi familia frustrará mis planes. 
 
    Dijo Breé con indignación. 
 
    —Solamente a ti se te ocurre enamorarte del dueño de la academia donde estás estudiando. 
 
    Vicky terminó de escoger la ropa y ahora tocaba lo más difícil. Acomodarla en la maleta. 
 
    —Es un hombre guapo e interesante… 
 
    —Y no sabes nada sobre él. Puede estar casado ya. 
 
    —No lleva argolla. 
 
    Se defendió su amiga. 
 
    >>—Y a mí también le gusto; hemos ido a almorzar un par de veces. 
 
    Vicky suspiró. Ella no era quién para regañar a Brianna o lanzar piedras. Ella misma estaba manteniendo una relación con una persona mayor. Una relación lésbica para mayor claridad. Sus padres enloquecerían cuando se enteraran. 
 
    —Sabes que te apoyo, pero solamente ten cuidado ¿De acuerdo? 
 
    Su amiga asintió. 
 
    —Solamente no le cuentes nada a Naryn. 
 
    Vicky hizo una señal de cierre en sus labios. 
 
    —Ella sabe que no le contaré, por eso no me pregunta. Es mejor que no me ponga entre la espada y la pared. 
 
    Brianna la miró suspicazmente. 
 
    —Es eso interesante. 
 
    Se rascó la barbilla. 
 
    >>—¿A quién escogerías? 
 
    Preguntó con maldad. 
 
    >>—¿A tu novia o tu mejor amiga? 
 
    A Vicky se le cayó el alma a los pies. Abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró. 
 
    >>—¡No puedo creer que estés dudando! 
 
    Brianna se lanzó hacia ella con la venganza escrita en su mirada. Vicky lanzó la maleta fuera de la cama, para poder correr antes de que su amiga la alcanzara. Fue así como una batalla de almohadas, ropa y cosas al azar comenzó. Amiga contra amiga. Entre risas y golpes terminaron por deshacerse de todas sus frustraciones. Al final no hubo ganadora. Terminaron ambas derrotadas sobre la alfombra, después de una guerra de cosquillas. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Para finalizar su fin de semana con éxito. Victoria Green y Naryn Allen se encontraban en el departamento de esta última, disfrutando de su domingo sin interrupciones.  
 
    El sábado por la tarde, Vicky se había despedido de sus padres anunciándoles que tenía que volver al campus porque tenía tareas pendientes. Vicky iría al infierno por mentirles a sus progenitores. Nunca tuvo la intención de irse de la ciudad. Al contrario, su auto estaba estratégicamente escondido desde el sábado por la tarde y desde que había llegado a casa de Naryn, ninguna de las dos había vuelto a salir del apartamento. 
 
    Fue un maravilloso tiempo juntas, aunque este estaba a punto de terminarse. Más tardar a las cinco tendría que salir sí o sí, si no deseaba que le agarrara la noche por carretera.  
 
    Aunque Naryn le estaba poniendo esa tarea bastante complicada. En ese momento, estaban en la habitación de Naryn, la cual parecía un campo de guerra. Había ropa desperdigada por toda la habitación, como un camino de migas de pan que iba desde la puerta hasta la cama. Gemidos y sonidos flotaban en la habitación; el aire estaba cargado de aromas florales de lavanda mezclado con el olor almizcleño del sudor y del sexo. La habitación estaba tenuemente iluminada por la mesilla de noche; desde el día anterior no se habían abierto las ventanas. 
 
    En ese preciso instante, Victoria Allen estaba sobre sus manos y rodillas mientras Naryn incansablemente la penetraba con un arnés con un consolador de un pene a tamaño real… 
 
    —Mueve las caderas, Vicky.  
 
    Ordenó Naryn mientras no dejaba de penetrarla por atrás sin perder el ritmo. Vicky, lo único que podía hacer era gemir y jadear en busca de aire. Era demasiado. Siempre demasiado. Pero no deseaba parar. Hizo lo que Naryn le ordenó, siendo recompensada con el gruñido satisfecho de la mujer. Mientras la penetraba con más fuerza, Vicky se concentraba en la sensación del placer; no podía dejar de pensar en que nunca en la vida podría haber imaginado que Naryn fuera tan apasionada. 
 
    Cada movimiento de su novia le causaba un enorme gozo; a Naryn le encantaba verla tan desinhibida, tan apasionada. Estaba al borde del clímax, sin aliento, consciente de que el próximo movimiento podría ser el que la lanzara al vacío. Cada… vez… más… cerca…  
 
    Vicky respiraba con dificultad. La última palabra salió de su boca como un grito, cuando echó la cabeza hacia atrás y dijo algunas palabras sin sentido antes de alcanzar el orgasmo. Cansada cayó hacia delante y Naryn la dejó ir, tumbándose ella misma a su lado. 
 
    —¿Quieres tomar un baño? 
 
    Susurró Naryn contra su cuello. 
 
    —Permite primero que recupere el aliento. 
 
    Vicky respiró profundamente y giró el rostro hacia Naryn. Ella estaba boca abajo y Naryn estaba bocarriba, con la cabeza ladeada hacia su dirección. Hermosa, sexy y desnuda, a excepción del arnés con el vibrador en forma de pene, y Vicky se estaba dando cuenta de que esta vista estaba comenzando a gustarle. 
 
    —¿Fui demasiado brusca? 
 
    Vicky estiró la mano para colocarla en su cintura. 
 
    —No me has hecho daño. Ha sido distinto. Más intenso. 
 
    Naryn sonrió aliviada y le besó la frente.  
 
    —Lo siento, estaba demasiado ansiosa porque no podremos vernos en dos semanas. 
 
    Comentó Naryn con pesar. Vicky apretó los labios a recordar semejante situación. La siguiente semana Naryn tenía un viaje a España por seis días, y aunque Vicky deseara acompañarla, sus deberes de la universidad se lo impedirían. Además, ella misma tenía montones de tareas pendientes. Ni siquiera podrían estar juntas en san Valentín y ella que tanto se había esforzado en escoger el atuendo que utilizaría, además de gastarse gran parte de su mesada.  
 
    —Cada vez que estamos juntas, es mejor que la vez anterior. 
 
    Susurró Vicky.  
 
    —Dicen que cuando lo haces con la persona amada, siempre es espectacular. 
 
    —Sí, pero sin duda tiene que ver también que eres bastante sexy y sabes lo que haces. Quién iba a pensar que eres una diosa del sexo. 
 
    Naryn se echó a reír con ganas. Vicky se echó a reír también, contagiada por su buen humor. 
 
    —¿Diosa del sexo? Creo que nunca me habían llamado así. Lo que sucede es que tienes muchas expectativas en mí, cielo. 
 
    Vicky se alzó y empujó a Naryn cuando ella intentó levantarse. Con un valor que no sabía que tenía, se sentó a horcajadas sobre ella, que sonrió cediéndole el control, encantada con la confianza que Vicky estaba adquiriendo. 
 
    —Hoy me siento confiada. 
 
    Comentó Vicky mirándola con decisión. 
 
    >>—Estoy lista para deshacerme de todas mis inhibiciones. 
 
    —Me gusta esa mirada en tus ojos. ¿Ahora que estoy a tu merced qué harás conmigo? 
 
    —Quiero darte placer. 
 
    —Ya lo haces. No te imaginas cuánto. 
 
    Vicky se hizo para atrás y con su mano alcanzó el vibrador en forma de pene. Por mucho que quisiera, eso no era real y aunque Vicky disfrutaba mucho ser follada, el placer brindado era en su mayoría de una sola vía, siendo Vicky quien ganaba todo el lote lujurioso. 
 
    —Con la boca quiero decir. Me siento mal por no haberte devuelto el favor hasta ahora. Eres tan generosa conmigo. 
 
    El cuerpo de Naryn reaccionó ante sus palabras susurradas y su mano insegura. 
 
    —Vicky, no hay necesidad de devolverme nada. Hago lo que hago porque me apetece hacerlo. 
 
    Esbozó una media sonrisa. 
 
    >>—Pero ya que te ofreces tan amablemente… 
 
    —Esta vez me toca a mí. 
 
    Anunció Vicky amando aquella sonrisa y aquel fuego en los ojos de Naryn; era tan intenso que dolía. 
 
    —Vicky… 
 
    La besó profundamente, lamiendo su boca de aquella forma en la que ella le había enseñado. Vicky aún carecía de práctica y seguridad, pero tenía que comenzar de alguna manera. Todo en Naryn la excitaba, desde cómo la veía y la sentía y la tocaba. Lo codiciosa y calladamente que exigía su cuerpo, la intensidad con que me daba placer y obtenía el suyo a cambio, la volvía loca. Y Vicky deseaba ser lo mismo para ella. Mientras la besaba, comenzó a desabrochar las correas del arnés del cinturón con el vibrador. 
 
    >>—Me encanta tu cuerpo. 
 
    Susurró, desplazando los labios desde su mejilla hasta la garganta de Vicky. Con una mano le acariciaba el torso desde los pechos hasta la cadera. 
 
    >>—No me saco de él. 
 
    —Y espero que eso jamás suceda. 
 
    Vicky se burló. 
 
    —Creo que nunca podré saciarme. 
 
    Confirmó Naryn. Mordisqueando y lamiendo su hombro, hasta que descendió para mordisquear un pezón entre sus dientes. Tiró de él, y el pequeño ramalazo de dolor hizo que se le arqueara la espalda con un tenue grito. 
 
    >>—Acordamos que era mi turno. Tienes que quedarte quieta. 
 
    Se quejó Vicky. Naryn rió y se volvió a tumbar en la cama. 
 
    —¡Házmelo, entonces! 
 
    —No te muevas. 
 
    Murmuró Vicky, deslizándose hacia abajo, rodeándole el ombligo con su lengua. Estaba roja como un tomate, tratando de parecer atrevida, pero lo cierto era que no tenía la menor idea de qué estaba haciendo. 
 
    Naryn sintió el violento estremecimiento de excitación cuando Vicky se colocó entre sus piernas. Esto parecía tan irreal para ella. Le había hecho tantas veces el amor; sin embargo, al verla ahora tan sexy, tan sensual y tan decidida, Naryn estaba siendo consciente de hasta qué grado estaba corrompiendo a esta linda chica. <<Eres una pecadora>> Murmuró Naryn en su mente, pero, aun así, no apartó la mirada mientras Vicky inclinaba la cabeza hacia su hendidura. <<Esto es demasiado para que mi corazón lo soporte>>. 
 
    —Para ya. 
 
    Ordenó, pero ella no le hizo caso. 
 
    —Aún ni siquiera comienzo. 
 
    Naryn lamió sus labios resecos, tan sumamente enardecida por su deseo animal que no pudo articular palabra. Gruñó suavemente cuando Vicky se sumergió en busca de la carne resbaladiza de entre sus piernas. Le introdujo la lengua, lamiendo y separando los sensibles pliegues. Las caderas de Naryn se agitaron nerviosas; su cuerpo, en silencio, pedía más. Era una sensación tan increíble que podría haber llorado. 
 
    —¡Joder, Vicky! ¿Dónde aprendiste eso? 
 
    Preguntó mientras la suavidad aterciopelada de su lengua vibraba sobre su clítoris hinchado; Naryn hincaba la cabeza en la almohada. 
 
    >>—Sí. Así. Haz que me corra. 
 
    Y lo hizo, succionando de la manera más delicada y con un lametón enérgico. Naryn se retorció con las sacudidas del orgasmo, tensándose en lo más íntimo, temblando todas sus extremidades. Vicky le clavó la lengua en el sexo mientras se convulsionaba, estremeciéndose con aquella penetración superficial, queriendo que entrara más adentro. Sus gemidos vibraban contra su carne inflamada, haciendo que el clímax se prolongara. Vicky no se detuvo. Rodeó la trémula entrada de su cuerpo con la punta de la lengua y empezó a lamer su clítoris palpitante e introdujo dos dedos que se retorcían y la acariciaban. Estaba tan sensible que se revolvió contra las embestidas. Cuando acercó los labios a su clítoris y empezó a lamerla con movimientos rítmicos y regulares, volvió a correrse, gritando con voz ronca. Mientras Naryn intentaba recobrar algo de calma, Vicky se apartó y se tumbó a su lado. Inmediatamente, Naryn la estrechó con tanta fuerza que Vicky apenas podía respirar. 
 
    Vicky no recordaba cuánto tiempo estuvieron de aquella manera, una encima de la otra, con la boca en el hombro de la otra, tratando de calmar y suavizar la garganta. 
 
    >>—¡Guau! 
 
    Conseguí decir Naryn. 
 
    >>—Vas a matarme. 
 
    Murmuró Naryn con los labios en su mejilla. Vicky rió y alzó la cabeza y Naryn le acarició la nariz. 
 
    —¿Eso quiere decir que lo hice bien? 
 
    —¿Acaso lo dudas? 
 
    Enarcó una ceja. Vicky volvió a reír. 
 
    —Entonces, Breé tenía razón, mirar porno sirvió para algo. 
 
    Naryn casi se atragantó con su lengua. 
 
    —¿Vieron porno? 
 
    Vicky arrugó la nariz. 
 
    —¿Pues cómo íbamos a aprender sino? No tenemos experiencia. Creo que para mí fue más sencillo. Breé casi se atraganta intentando aprender a realizar una felación a una banana. 
 
    —¡Dios! No quiero escuchar esto. 
 
    Naryn rodó, hasta que ambas estuvieron recostadas de costado y cara a cara. Vicky enarcó una ceja. 
 
    —¿Por qué te molestas? No hicimos nada malo, solamente nos ganó la curiosidad. 
 
    —No estoy molesta. 
 
    Naryn puso los ojos en blanco. 
 
    >>—Pero es incómodo que mi hermanita sepa de mi vida sexual y a la vez tener que enterarme que está aprendiendo a hacer felaciones. Ya presentíamos que ya había tenido sexo la primera vez y que alguien le gustaba, pero saberlo con certeza es bastante raro. 
 
    Vicky la miró con curiosidad. 
 
    —¿Cómo puedes saber que Breé ya no es virgen? 
 
    Preguntó con curiosidad. 
 
    —Porque mi madre, Demet y ella fueron de compras y Demet se dio cuenta de que su interés fue directamente al departamento de lencería. 
 
    —¡Oh! 
 
    Vicky podía comprender eso. Ella misma había cambiado algunas cosas de su guardarropa. Y hacía poco había comprado algo para el día de San Valentín, aunque esa fecha caería exactamente en los días que Naryn estaría de viaje. Eso quería decir que celebrarían con una semana de retraso. Con un beso suave y dulce, Naryn se levantó. 
 
    —Vamos a ducharnos, te prepararé algo de cenar antes de que te vayas. 
 
    —No creo que pueda andar. 
 
    Vicky hizo un puchero. 
 
    >>—No quiero irme, solamente quiero dormir. 
 
    —No seas remilgosa… 
 
    Naryn volvió a sentarse en el borde de la cama y le echó hacia atrás el pelo de la frente. Había dulzura en su cara; su sonrisa era cálida y afectuosa. 
 
    >>—Tampoco quiero que te vayas, pero tienes deberes de que atender. 
 
    Dijo, pasándole la mano por el brazo. 
 
    —Ok, adelántate, ahora te alcanzo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Naryn entró en el cuarto de baño, ofreciéndole una inmejorable panorámica de su escultural espalda, su delgada cintura y su perfecto trasero. Suspiró, ella era guapísima y admiraba su seguridad en ella misma. Vicky escuchó el agua de la ducha. Consiguió sentarse y deslizar las piernas a un lado de la cama, sintiéndose muy inestable. 
 
    El brillo repentino de la pantalla le hizo mirar hacia la mesilla de noche, donde el celular de Naryn se iluminó con la entrada de un mensaje de texto. 
 
    Se le hizo un nudo en el estómago. Obviamente, el celular estaba bloqueado, pero se apreciaba el globo de notificaciones, donde aparecía el nombre del contacto que envió el mensaje y un poco de las palabras del mensaje. Con una mano temblorosa, deslizó el dedo por la pantalla. El mensaje era de Evelyn y parte del mensaje decía  
 
    “Te amo, fue doloso, verte y…”. 
 
      
 
    No pudo acceder a lo demás del texto. El corazón le latía desbocado otra vez. Tontamente, pensó que Evelyn a estas alturas ya se había rendido. ¿Por qué seguía buscándola? Y peor aún, ¿y por qué Naryn aún la tenía entre sus contactos? ¿Cuándo se vieron? 
 
    Se quedó helada con una tremenda tristeza en el corazón. Cuando logró ponerse en pie, busco desesperadamente su ropa. Con manos temblorosas se colocó la playera y unos leggings. Mientras se vestía, analizó la situación. ¿Tenía derecho a molestarse porque Naryn aún mantenía contacto con su ex? Por no querer discutir, pensó que aquella ocasión donde Evelyn se presentó en la tienda de Naryn fue una única ocasión, pero al parecer, Evelyn acosaba constantemente a Naryn. ¿Cuántas veces se habrían encontrado desde aquel entonces? Vicky estaba sintiéndose bastante dolida. 
 
    Estaba terminando de colocarse los zapatos cuando la puerta del baño se abrió y Naryn hizo su aparición envuelta en un albornoz blanco. Tenía el cabello húmedo y su mirada era preocupada. 
 
    —Pensé que me acompañarías. 
 
    Comentó mientras le dirigía una mirada de arriba abajo. Levantó una ceja al contemplarla vestida. 
 
    —Tengo que irme. 
 
    —¿Qué? ¿Ahora? 
 
    —Sí. 
 
    Comentó desviando la mirada inconscientemente hacia el móvil de Naryn que estaba sobre la mesilla. Naryn siguió su mirada. 
 
    Sin dar más explicaciones se dio la vuelta y se apresuró a salir de la habitación. Escuchó que Naryn la llamaba, pero ella siguió su camino hacia la sala, tomó su sudadera y su mochila y sin detenerse abandonó el departamento. 
 
    Mantuvo la cabeza baja hasta su coche. Tenía la cara roja de vergüenza al considerar que se estaba comportando como una chica inmadura. Era fácil imaginarse lo que Naryn estaría pensando de ella. Cerró los ojos y maldijo, arrepintiéndose de su actuar. Se suponía que era una adulta. ¿Por qué había huido? 
 
    Ahora que estaba frente a su coche, la adrenalina estaba remitiendo; con la calma llegaba el arrepentimiento. Acababa de armar un maldito berrinche sin razón. Bueno, razón había; Evelyn no debería de seguir en contacto con Naryn; sin embargo, la pregunta era ¿Naryn era responsable de ello? Además, Vicky hizo absolutamente mal al leer ese mensaje: ella violentó conscientemente la privacidad de Naryn. En su corazón sabía que Naryn jamás la engañaría, pero… Los celos la habían matado. 
 
    Se detuvo con la manija de la puerta del auto en la mano al darse cuenta de que era eso; Vicky estaba celosa. Muy celosa. Tanto que en lugar de intentar arreglar las cosas había salido huyendo. 
 
    Completamente abatida, entró en el auto, pero no arrancó el motor. Respiró varias veces intentando aplacar su ansiedad para poder pensar con lucidez. ¿Por qué un momento tan alegre se había tornado tan sombrío de repente? Estaba invadida por su olor y le escocían los ojos. Respiró profundamente intentando contener las lágrimas; fue entonces que se dio cuenta de que dentro del auto se escuchaba un zumbido insistente. Lo que la hizo darse cuenta de que su celular era el que estaba vibrando dentro de su sudadera. Al sacarlo con manos temblorosas se dio cuenta del montón de llamadas perdidas que tenía. Algunas eran de horas anteriores, pero las quince llamadas recientes eran de Naryn. Las lágrimas brotaron libremente y sujetó el teléfono contra el pecho, sin saber qué hacer.  
 
    No podía quitarse de la cabeza las imágenes de Naryn con Evelyn. Ellas estuvieron en una relación por meses. Compartieron todo juntas, incluida la intimidad que Naryn y ella habían compartido todo el fin de semana. Era difícil no pensar en ello. Era injusto de su parte; Naryn cortó con Evelyn por ella, pero, aun así, era difícil no escuchar el nombre de Evelyn sin que Vicky inmediatamente no se imaginara a Naryn fallándola en aquella misma cama, usando juguetes con ella, volviéndola loca, obteniendo placer de su cuerpo. Pensar en esas cosas era irracional e inútil, y la hacía sentir mezquina, y enferma. 
 
    Dio un respingo cuando vibró el teléfono nuevamente, y casi lo dejó caer. Tenía pena de sí misma y no sabía si dejar contestar al buzón de voz porque veía en la pantalla que era Naryn, pero no podía pasar de ella porque se veía que estaba desesperada. 
 
    —Hola. 
 
    La voz de Vicky no era normal; estaba empapada de tristeza, lágrimas y emoción. 
 
    —¡Victoria! Gracias a Dios. 
 
    Naryn parecía muy preocupada. 
 
    >>—¿Dónde estás? 
 
    —En mi auto… en el estacionamiento. 
 
    Miró a su alrededor. 
 
    >>—Yo… lo siento, Naryn. 
 
    —No, Vicky. No lo sientas. Es culpa mía. Por favor, no te vayas, no puedes manejar así. 
 
    —Tengo que irme, sabes que tengo tarea. 
 
    Suspiró. 
 
    >>—Por Dios, Naryn, yo… 
 
    Vicky se quedó con las palabras en la boca, cuando Naryn se materializó al lado de su auto con el teléfono pegado al oído. Todavía tenía el cabello húmedo, y vestía ropa deportiva. Abrió la puerta del auto y cortó la llamada. Fue como un baile bien sincronizado. Naryn guardó el móvil en el bolsillo de sus vaqueros, le sujetó la mano y Vicky no opuso resistencia. Vicky salió del auto e inmediatamente Naryn la envolvió entre sus brazos con fuerza y la atrajo hacia ella. 
 
    —Dios mío. 
 
    Dijo Naryn temblando ligeramente y hundiendo la cara en su cuello. Vicky también le abrazó. 
 
    >>—No me vuelvas a asustar así. 
 
    Dijo con voz trémula y separándose un poco para sujetarle la cara con las manos. 
 
    >>—Dame tus llaves, yo te llevaré. 
 
    —No es… 
 
    —Te llevaré. 
 
    Dijo Naryn sin discusión. 
 
    >>—No te preocupes, llamaré a Demet para que vaya a recogerme más tarde. 
 
    Naryn besó su frente. 
 
    >>—Necesitamos hablar, Vicky, te juro que no es lo que piensas. 
 
    —¿Por qué ella te sigue buscando? 
 
    Pregunto entre dientes. 
 
    >>—Lo siento, soy una idiota. No debí mirar tus mensajes. 
 
    —No. 
 
    Contestó Naryn apartándole el cabello de la cara. 
 
    >>—Tienes razón, yo no debería de contestarle las llamadas y mensajes, pero creo que me siento culpable, después de todo la utilicé. 
 
    Vicky no pudo repetir esa afirmación. Así que solamente asintió; Naryn entonces le dijo que subiera al auto y se pondrían en marcha. Ella podía manejar, en serio. Pero comprendía que si se marchaba y no arreglaban las cosas ahora, su relación se vería afectada para siempre. 
 
    Durante todo el trayecto no conversaron del tema. El ambiente entre ellas era soportable gracias al sonido de la música en el vehículo. La tensión de Naryn era palpable y ello le hizo darse cuenta de que para Naryn lo sucedido era algo importante. 
 
    Cuando llegaron al campus, Vicky estaba por decirle que no había problema en que se llevara el auto. Total, ella no lo necesitaba en la universidad y no volvería a casa hasta dentro de dos semanas; sin embargo, lo que en realidad dijo fue que deseaba que Naryn se quedara a pasar la noche con ella. Naryn la atrajo contra su cuerpo y apoyó la barbilla sobre mi cabeza. 
 
    —Si quiero quedarme, Vicky. Lo que menos quiero es dejarte después de haber tenido este problema. 
 
    Suspiró. 
 
    >>—No te culpo por escaparte, pero necesito estar contigo un poco más. 
 
    —Actúe tan infantilmente, lo siento. Quédate, necesito que me abraces. 
 
    Vicky metió las manos debajo de su sudadera que era tan cálida. Naryn, con la nariz en su pelo, inhaló profundamente. 
 
    —No eres infantil. Comprendo por qué te sentiste herida. 
 
    Naryn hizo que la mirara directamente. 
 
    >>—Pero para la siguiente ocasión, no huyas de esa forma; es peligroso. Quédate y grítame si es necesario. 
 
    —No lo volveré a hacer. Te lo prometo. 
 
    Naryn asintió y juntas entraron en su diminuto apartamento. Vicky de antemano conocía lo incómodo que era para Naryn estar ahí por pequeño y poco acogedor, pero, aun así, se las apañaron con el poco espacio. Mientras Vicky tomaba una ducha, Naryn pidió la cena a domicilio y como era cierto que Vicky tenía tareas que terminar, se acomodaron juntas en la estrecha cama. Vicky trabajaba, mientras Naryn contestaba varios correos electrónicos en su móvil. Vicky no preguntó si había contestado el mensaje de Evelyn. No quería arruinar el momento. 
 
    Casi a media noche se acurrucaron juntas en la cama. Saltaban chispas por el aire de la tensión sexual que había entre ellas, pero Naryn no hizo ningún avance ni Vicky tampoco. Y fue estupendo simplemente dormir juntas y buscar consuelo en los brazos de la otra hasta quedarse dormidas. 

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Hola, Demet. Todo bien. 
 
    Vicky sonrió a la cámara. Hace unos instantes había estado por videollamada con Breé, pero su madrina había llamado a Breé y la había dejado colgada y cinco minutos después no regresaba. Por algún motivo, ahora Demet había aparecido frente a la computadora.  
 
    —¿Qué te preocupa? ¿Qué ocurre? 
 
    —Todo.  
 
    Suspiró. 
 
    >>—¿Has hablado con tu hermana? Tu hermana mayor quiero decir. 
 
    Corrigió mientras balanceaba las piernas nerviosamente, estaba boca abajo intentando terminar un ensayo. Lo más apropiado era un escritorio, pero aunque a muchos esa posición podría resultar incómoda, ella se relajaba bastante.  
 
    —Hablamos esta mañana. 
 
    Murmuró Demet mirándose las uñas. 
 
    >>—Sin embargo, Naryn es de las que sufren en silencio. No me cuenta nada al menos que le sonsaque información. 
 
    Vicky frunció el ceño. Ahora tenía sentido porque de repente Breé desaparecía y Demet aparecía. La detective de la familia era Demet. Era lógico que si Naryn no contaba nada, la segunda víctima para obtener información era Vicky. 
 
    >>—¿Por qué discutieron? 
 
    —No discutimos. 
 
    Alegó Vicky alzándose y sentándose al estilo indio, alcanzó la botella de agua y dio un gran sorbo, de repente tenía la garganta seca. 
 
    >>—Yo me moleste, porque Evelyn continua en contacto con ella.  
 
    Demet asintió con la cabeza. 
 
    —Que Evelyn no quiera aceptar la ruptura, no quiere decir que Naryn te esté engañando. Más su sentido de la responsabilidad y culpa, lo que le impulsa a no ignorarla por completo y hacerle más daño. Aunque te lo digo de antemano, para mí es una tontería, esa chica no entiende.  
 
    Vicky sintió una opresión en el estómago.  
 
    —Lo comprendo, Naryn es honorable. Yo exageré las cosas y malinterpreté el mensaje, pensé que se seguían viendo. Y es por eso que me siento culpable… 
 
    Vicky sentía desgraciada solamente al recordar la forma tan infantil en que había actuado. El mensaje o al menos la parte del mensaje que leyó daba entender que se habían encontrado, pero Naryn le aclaró el asunto cuando ambas ya estuvieron más calmadas, que fue a la mañana siguiente cuando estaban desayunando. Efectivamente, Evelyn le enviaba constantemente mensajes que Naryn no contestaba e ignoraba sus llamadas. El viernes se habían encontrado por casualidad en una cafetería, pero cuando Naryn vio que Evelyn estaba ahí, inmediatamente se marchó sin hablar con ella, de ahí deriva el dolor de Evelyn por ni siquiera darle tiempo a acercarse.  
 
    >>—Además es mi inseguridad. Gracias a los cielos solamente conozco a tres ex novias o ex amantes. 
 
    Dijo con desagrado. 
 
    >>—Y son guapísimas, yo apenas y tengo pechos y no me gustan los tacones. 
 
    Sorprendiéndola, Demet comenzó a reír histéricamente.  
 
    —¿Me estás diciendo que en realidad mi hermana mayor es promiscua? 
 
    —¡No! 
 
    Gritó Vicky sobre la risa de Demet. 
 
    —Vaya, vaya, vaya, qué calladito lo tenía Naryn. ¿Así que has conocido varias de sus conquistas? Evelyn es la única que presentó como su novia. Cuéntame de las otras.  
 
    —No lo pienso hacer. 
 
    Dijo renuentemente. 
 
    >>—No te daré un armas para que la uses en contra de Naryn. 
 
    —No seas aburrida, pequeña. Solamente quiero conocer más a mi hermana, durante muchos años se cayó muchas cosas. Es interesante darme cuenta de que después de todo sí tiene sangre en las venas.  
 
    —Pues yo no quiero hablar de sus ex. 
 
    Apretó los labios. Demet rio. 
 
    —Tranquila, mocosa, no tienes por qué estar celosa. 
 
    Demet rodó los ojos. 
 
    >>—Aunque supongamos que todas sean modelos despampanantes o las más hermosas del universo. Mi hermana solamente tiene ojos para ti. Te mira como si no existiera nadie más. 
 
    —Aun así, no puedo dejar de compararme con ellas. Mírame, que soy yo comparada con ellas.  
 
    —Tú eres una hermosa mujer. Lo analizas todo hasta el cansancio, Victoria. 
 
    Dijo Demet. 
 
    >>—Le has gustado a Naryn desde hace años y eso la hizo sentir culpable, ya que eres la chica que se supone teníamos que cuidar como a nuestra pequeña hermana. Entre más crecías, más se enamoraba Naryn de ti. No debes de subestimar sus sentimientos. 
 
    Demet ladeó la cabeza. 
 
    >>—Si tanto te molesta no lucir como esas chicas sexys. Cambia tu look y listo. No hay nada que un poco más de maquillaje y ropa nueva no arreglen. ¿Te sentirás mejor usando minifaldas y blusas escotadas? 
 
    Vicky arrugó la nariz.  
 
    —No tengo la autoestima tan mal. 
 
    Protestó. Tomó un sorbo de agua. 
 
    —¿De veras? Pues dime entonces por qué te comparas con esas mujeres.  
 
    —Porque la mayor parte del tiempo no sé qué estoy haciendo. Naryn ya tiene una vida hecha y yo sigo estudiando, durante días no podemos vernos o hablar. Además, tengo que mantenerlo en secreto y mentirles a mis padres. 
 
    Siguió, con un gesto de la cabeza. 
 
    >>—Y se suponía que a mí me gustaban los hombres y he visto a otras mujeres y no me siendo atraída, pienso que son hermosas, pero definitivamente no me imagino en la cama con ellas. 
 
    Pasó desapercibido para Vicky, la cara de desagrado de Demet. 
 
    >>—Naryn es guapa, sexy, y una experta en la cama y yo me siento torpe y no puedo…. 
 
    —¡Ya, ya, ya!  
 
    Interrumpió Demet. 
 
    >>—No quiero saber nada de sexo entre mujeres. Y mucho menos de mi hermana. Ya entendí lo que quieres decir.  
 
    Demet suspiró y se apartó el mechón de cabello del rostro.  
 
    —Punto uno, no eres lesbiana. Eso está bien, no tienes por qué tener una etiqueta. Segundo; te gusta mi hermana, eso es genial y es lo más importante.  
 
    Enumero con los dedos. 
 
    >>—Y punto tres: y respecto al sexo. No es una competencia, no tienes que ser una experta para hacerlo, no hay un manual. Solamente tienes que hacer lo que te plazca y lo que sientas. Déjate llevar niña.  
 
    Arrugó sus hermosos labios rojos. 
 
    >>—Y no pienses que no satisfaces a mi hermana. Ella no luce sexualmente frustrada. Al contrario, últimamente tiene una hermosa sonrisa siempre en el rostro.  
 
    Las palabras de Demet la llenaron de calidez.  
 
    —Demet, cuánto te quiero. 
 
    Sonrió. 
 
    —Lo mismo digo, mi vida. Si quieres un consejo: ya sabes que puedes contar conmigo. Procura divertirte, haz lo que quieras. Las relaciones no vienen con instrucciones. Hay buenos y malos ratos. Y lo mejor de todo es el sexo de reconciliación.  
 
    Demet le guiñó el ojo y Vicky sonrió con sinceridad.  
 
    —Gracias. 
 
    Demet quitó importancia a mi gratitud con un elegante gesto de la mano. Tomó una profunda respiración. 
 
    >>—Ahora cuéntame de tu nuevo novio.  
 
    Demet lo hizo. Aunque un poco renuente, para Demet era más sencillo hablar y arreglar las relaciones ajenas que las suyas propias. Diego, según palabras de Demet era un hombre interesante. Ambos compartían el gusto de la lectura y según Demet, le divertía bastante entrar en un debate literario con él. Además, le aseguró que era un buen cocinero y que aunque no le gustaban a ella las mascotas, admitía que Poker, el gato de Diego, era bastante bonito como para no abrazarlo cada que lo veía. Demet no hablo de amor, ni de sentimientos, ni pasión. No mencionó si el sexo era bueno o si de plano ya tuvieran sexo. Sin embargo, si noto en la mirada de Demet, cierta alegría y cariño cada que pronunciaba el nombre de Diego y que tan bien se llevaban. 
 
    Tal vez Demet aún no sentía amor por el hombre, pero no le era indiferente. Eso le hizo cuestionarse sus propios sentimientos. Hasta el momento ella no había podido pronunciar las palabras delante de Naryn. Ni siquiera se permitía pensar mucho en ello, ya que no tenía la menor idea de que si lo que sentía era amor u obsesión cómo lo llegó a sentir por Osiel. ¡El amor era tan complicado! Sin embargo, comenzaría a seguir los consejos de Demet, tendría que dejarse llevar y dejar de sobre pensar las cosas.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Vicky se paseó por toda su habitación, aunque no era grande la distancia que podía recorrer. Cinco zancadas y tenía que dar la vuelta. Apretaba entre sus manos el cuello de la botella de vino nerviosamente. 
 
     Sí, estaba bebiendo vino, aunque ya sabía con antelación que a Naryn no le gustaría, pero no era que estuviera ebria del todo. Además, qué más daba si tenía veinte o veintiuno. No era una niña; si quería romper la ley, lo haría. 
 
    Su valentía era a causa de ya haber bebido casi media botella ella sola. Para ella estaban a punto de ser las siete de la noche. En España pronto sería la media noche, lo que oficialmente para Naryn sería catorce de febrero, y ya que su primer, San Valentín, no podrían estar juntas… A Vicky se le ocurrió una descabellada idea. 
 
    En cuanto el reloj marcó las siete en punto, dio un trago a su bebida y después con un golpe bastante fuerte de su mano a su laptop le dio clic en enter y envió el correo previamente preparado. El cual contenía varias fotografías que le había tomado tanto trabajo preparar. 
 
    Cerró los ojos con mortificación; en lugar de estar estudiando para su examen de arte contemporáneo, se había montado una sesión fotográfica. La idea la había sacado de internet, de un foro donde daban bastante ideas sobre “Cómo sorprender a tu pareja”, así que, envalentonada por la conversación de Naryn se había decidido a tomar la iniciativa.  
 
    En su pequeña habitación había montado todo un set de sesión de fotos, donde sacó un millón de todos de sí misma en diferentes posiciones y con distintas porciones de ropa. Su foto inicial comenzaba con el hermoso conjunto que había comprado aquel día con Breé.  
 
    Era un hermoso vestido color azul oscuro con brillos y escote de corazón y mangas caídas. De largo apenas le llagaba pocos centímetros arriba de la rodilla; la falda tenía vuelo y la parte de arriba estaba adornada con hermosa pedrería. Su conjunto era completado con joyería y por unas sandalias de tacón color negro con una rosa negra en tobillo. Se había maquillado y arreglado su cabello. 
 
    Un segundo, un minuto, diez, quién sabe cuánto tiempo esperó para que de repente su celular se iluminara alertando de que estaba recibiendo una videollamada y justamente era Naryn.  
 
    Nerviosa, como nunca antes, dejó la botella en el suelo junto a la cama, apartó un poco su laptop, acomodó el tripee donde estaba su celular y trepó torpemente a la cama y se recargó contra el cabecero; por un segundo se olvidó de quitarse la bata, antes de aceptar la videollamada. 
 
    La pantalla se iluminó mostrando a Naryn; no alcanzaba a ver casi nada alrededor de ella para averiguar dónde estaba, salvo el techo blanco. Naryn no llevaba maquillaje. Su cabello estaba sujeto en una cola de caballo.  
 
    Hace un par de horas había hablado por teléfono un poco, ya que Vicky se disculpó alegando que tenía algo de tarea. Y aunque para Naryn ya era de noche, dudaba mucho que se hubiera ido a dormir. 
 
    —¿Quieres matarme, Victoria? 
 
    Preguntó Naryn casi desesperadamente. Vicky intentó no reír a carcajadas y, en cambio, se mostró inocente. 
 
    —¿No te gusta mi regalo de San Valentín? 
 
    Preguntó coquetamente. Se movió un poco para que a través de la cámara Naryn viera que estaba utilizando únicamente el conjunto que le envió en la última fotografía. Un conjunto de lencería sexy, con corset color claro y una tanga demasiado pequeña para tapar algo.  
 
    Le había costado trabajo, luchar contra su vergüenza y realizar esa sesión de fotos. La mirada que Naryn le dedicó fue arrasadora. 
 
    — Vicky… 
 
    La voz de Naryn era un gruñido. 
 
    >>—No sabes lo que quiero hacerte en este momento. Ojalá pudiera teletransportarme. 
 
    El estómago de Vicky se apretó mientras recordaba todo lo que Naryn le había hecho en la cama hasta ahora. Vicky podía ver que ella estaba afectada por una oscura pasión tanto como lo estaba Vicky. Inconscientemente, gimió de frustración, deseando que Naryn estuviera ahí. Su brillante plan se le estaba revirtiendo. 
 
    —¿Son las palabras las que te hacen gemir, Vicky, o el pensar en lo que quiero hacerte? 
 
    Naryn preguntó. 
 
    — Ambos. 
 
    Vicky dijo jadeando. 
 
    — ¿Qué quieres ahora mismo, Vicky? 
 
    La voz de Naryn era áspera y su respiración errática, mientras Vicky apretaba sus piernas. 
 
    >>—Vicky, no estés avergonzada, hermosa. Me dará mucho placer verte tocarte. 
 
    Vicky casi se va de lado. ¡Masturbarse delante de Naryn! Se abrazó la cintura con sus brazos. Mordió su labio inferior, mientras la miraba angustiada durante un largo minuto antes de hablar. 
 
    —No sé cómo empezar. 
 
    Dijo insegura. Le gustó ese brillo en los ojos de Naryn. 
 
    —Desnuda tus pechos para mí, Vicky y acarícialos. Muéstrame que te gusta. 
 
    Naryn esperaba, intentando no dejar transmitir su impaciencia. Ella se moría por verla, por ver a Vicky frotar sus propios pechos, jugar con su coño, poniendo sus dedos en ella, corriéndose mientras Naryn la observaba. Secretamente, está siempre había sido una de sus fantasías, pero el ambiente nunca se había prestado para ello y Naryn siempre se contuvo por temor a asustar a Vicky.  
 
    Pero después de haber recibido esas fotografías tan sexis y provocadoras, Naryn estaba decidida a llevar esto al siguiente nivel. 
 
    >>—Dios sí, Vicky, por favor. 
 
    Gimió Naryn. Ante se suplica, Vicky tomó los lazos de su corsé, y Naryn sonrió abiertamente ante el triunfo. 
 
    Vicky no podía creer que ella fuera a hacer algo así: tocarse ella misma delante de Naryn. Pero siendo honesta, estaba disfrutando de esto; hoy hizo algo arriesgado y fuera de su zona de confort. Y con cada fotografía, Vicky siempre imaginó las reacciones de Naryn, y esas imágenes la hicieron sentir devorada por la pasión que Naryn siempre le demostraba. Ella quería hacer más cosas con Naryn, quería ser arriesgada y apasionada. Y Naryn la excitaba desmesuradamente. 
 
    Cuando desnudó sus pechos, Vicky se sintió brutalmente sobrepasada. Ella iba a tocarse no porque obtendría placer, sino porque era lo que Naryn quería. Sabía que era lo que deseaba por la forma en la mirada.  
 
    Realmente no podía imaginarse conseguir algo de placer con sus propias manos; por supuesto que se masturbó en el pasado, cuando Breé y ella descubrieron lo que era el sexo, pero no fue nada relevante, no comparado con el placer que se alcanzaba cuando en realidad se follaba con alguien más. Después de que se quedó desnuda hasta la cintura, Vicky alzó la vista hacia la cámara. 
 
    >>—Eres hermosa, cariño. 
 
    Susurró Naryn. Su rostro enrojeció, sus ojos quemaban brillantes, y Vicky se sintió hermosa. 
 
    >>— Hazlo, Vicky, 
 
    Naryn susurró con deseo en la mirada.  
 
    >>— Toca tus pechos. Déjeme verte. 
 
    Ella podía sentir su cara llamear con la vergüenza, pero tomó sus pechos en sus manos y los exprimió. Ella jadeó con la sensación. Se sentía bien, muy bien y comenzó a amasarlos y a pasar sus palmas sobre sus dilatados pezones. Tuvo que morderse los labios para impedirse gemir demasiado alto.  
 
    Mientras ella acariciaba sus pechos, seguía mirando a Naryn en la diminuta pantalla del celular. Ahora se maldijo; debió de haber sido una videollamada por otra plataforma en su computadora; eso le hubiera permitido observar a Naryn tal vez masturbándose también. Pero ahora era imposible saber qué estaba haciendo ella; solamente su cara y parte de su pecho eran visibles, mientras a la distancia en la que Vicky tenía el teléfono, Naryn sí tenía una vista completa del cuerpo de Vicky. 
 
    Naryn mantenía los ojos sobre Vicky, mientras sostenía su mirada. Vicky no dejaba de tocarse, gimió. 
 
    >>—Muy bien, Vicky. Déjame oír tu placer. Me gustan tus gemidos. 
 
    Vicky sollozó con el deseo que ardió por ella, lo que la hizo apretar más sus pechos. La mirada apasionada de Naryn con sus propias caricias puso a su sexo dolorido y mojado. 
 
    >>— Muéstrame tu coñito, Vicky. 
 
    Naryn le pidió. Su voz temblaba de deseo. 
 
    >> —Muéstrame cuán mojado está, cuánto te gusta lo que hacemos. 
 
    —¿Mi coñito? 
 
    Vicky jadeó, pellizcando sus pezones como Naryn siempre se lo hacía. Las sensaciones fueron una especie de doloroso placer que le gustó. ¡Coñito! ¡Coñito! Siempre le resultaba raro escuchar ese lenguaje en los labios de Naryn y siempre lo hacía mientras estaban en medio de la pasión como para que Vicky reparara mucho en ello o se avergonzara, pero en estas circunstancias resultaba tan caliente. 
 
    —Sí, cariño, quiero ver tu coño húmedo y mojado. 
 
    Vicky se ruborizó otra vez, pero se elevó y por poco se va de narices, no se había quitado los tacones haciendo todavía esta escena más lujuriosa. Y supo que no se equivocó respecto al fetiche de Naryn con los tacones cuando vio la apreciación satisfactoria en su mirada. Ella no estaba segura qué hacer después hasta que Naryn habló de nuevo. 
 
    >>—Extiende tus piernas amplias, así podré ver tu dulce coño mojado. Sé que estás mojada para mí. ¿Quieres ser follada, Vicky? 
 
    Las palabras de Naryn hicieron a Vicky hundirse hacia atrás entre las almohadas, sus piernas abiertas; su vagina en verdad dolía. 
 
    —Me estás volviendo loca, Naryn. ¿Por qué España está tan lejos? 
 
    Su brillante plan estaba resultándole en contra. Ella oyó el temblor de su voz y levantó sus manos hacia sus pechos otra vez, intentando relajar un poco de la tensión que sentía crecer en ella. 
 
    —Te prometo que cuando regrese, te voy a compensar por este hermoso regalo. 
 
    Prometió Naryn con voz ronca. 
 
    >>—Ahora toca tu coñito, Vicky. Siente el calor, la humedad. Esto es el deseo verdadero. Te gusta que te observe. 
 
    Su voz tenía un tono profundo, hipnotizante; parecía llamar en ella lo prohibido, y ella obedecía. Ella gimió al comprender cuán mojada estaba, cuan sensible. Pasó sus dedos de arriba hacia abajo por su pliegue, sintiendo como sus labios se hinchaban, como se sentía su carne dolorosamente caliente. Ella rodeó su entrada mojada. 
 
    —Naryn… 
 
    Jadeó. 
 
    —Ponlo tu dedo adentro. 
 
    Susurró Naryn. 
 
    >>— Sabes que lo quieres, Vicky. Fóllate con tu dedo. 
 
    Vicky empujó su dedo en su coño y gritó en el alivio que sintió al llenar ese espacio vacío, dolorido. 
 
    —Oh Dios, oh Dios. 
 
    Gimió Vicky; sus ojos se cerraron cuando movió su dedo dentro de su coño. Todo era demasiado; ella estaba excitada y confundida. 
 
    — ¿Vas a correrte, Vicky? 
 
    Le preguntó Naryn. Ella apretó su canal en torno a su dedo. El sentimiento fue maravilloso. Ella gimió. 
 
    >>—Eres tan hermosa, tan sexy. Ojalá estuviera ahí y remplazaría tus dedos con mi boca. 
 
    Naryn susurró. El grito de Vicky fue salvaje y ella introdujo dos dedos en su canal, los cuales movió más duro y más rápido dentro de su coño, intentando aliviar su dolor. 
 
    >>— Sí, Vicky, más duro, fóllate más duro. 
 
    Silbó Naryn. 
 
    —¡Naryn por favor! 
 
    Gritó Vicky gritó. Lágrimas corrían de sus ojos. 
 
    >>—¡Quiero correrme! ¿Por qué no estás aquí? Yo quiero… 
 
    —Sshhh, querida. 
 
    Susurró Naryn. Vicky temblaba por todas partes, sus ojos amplios, su dedo trabajando en su coño. 
 
    >>— Presiona tu palma contra tu clítoris, cariño. 
 
    Naryn jadeó. 
 
    >>—Presiónalo mientras follas con tus dedos dentro y fuera. 
 
    Vicky siguió sus indicaciones. 
 
    —Oh mi Dios, Naryn, oh mi Dios. 
 
    Ella gritó. Su respiración era rápida y errática, y Naryn pudo ver cuando ella dejó de mirar la cámara y comenzó a concentrarse en las sensaciones que ella misma se daba. Se veía tan hermosa, tan malditamente excitada, que Naryn estaba ansiosa por tocarse también. Pero no quería apartar los ojos de este espectáculo en vivo, que por cierto tuvo la inteligencia suficiente para comenzar a grabarlo en cuánto Vicky se conectó. Guardaría este video como un tesoro para la prosperidad. Así era; aunque el mundo lo dudara, Naryn tenía una vena pervertida. De pronto, o Vicky encorvó su trasero y movió su cabeza; su grito apretado llenó el aire. Naryn miró ávidamente su corrida, su propia autosatisfacción. Ella estaba aturdida, enrojecida con el placer de su orgasmo; su pelo revuelto estaba en un desorden salvaje alrededor de ella. Ella estaba tan hermosa y deseable que Naryn palpitaba con la necesidad de estar ahí y follarla de tantas maneras. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    —Deberías disimular un poco o nuestros padres te descubrirán. 
 
    Comentó Breé en tono de burla. Vicky frunció el ceño y giró la cabeza para fulminar a su amiga con la mirada. Ella rió con descaro. 
 
    >>—No me mires de esa forma, lo digo en serio; miras a mi hermana como una loba hambrienta delante de un pedazo de carne.  
 
    Breé se estremeció. 
 
    —¿Ahora eres homofóbica o qué? 
 
    Preguntó Vicky a la defensiva. Sí, estaba de mal humor y Breé era un buen objetivo para desquitarse en este momento. Sin embargo, su amiga no era de las que se dejaban. Con rapidez agarró el libro que Vicky había dejado previamente sobre la mesilla y lo golpeó con él. Vicky no se quedó quieta y también comenzó a darle manotazos. Hasta que a lejanía escucharon a una de sus madres advertirles que se estuvieran quietas.  
 
    —Te ha salvado mi mamá, pero te juro Victoria que estoy a nada de lanzarte a la alberca y ahogarte yo misma.  
 
    Gruñó Breé acomodándose de nuevo en la tumbona. 
 
    >>—Comprendo que estes amargada por no ver a mi hermana por dos semanas y para colmó en esta reunión familiar no puedes siquiera acercarte a ella. Pero no me colmes la paciencia.  
 
    —Es que solamente dices tonterías.  
 
    Se defendió Vicky; sin embargo, su amiga tenía razón. Estaba de pésimo humor. No había visto apropiadamente a Naryn en dos semanas y con ambas familias reunidas no podía acercarse a ella y para rematar, estaba a punto de llegar Osiel con su esposa y la verdad era que Vicky lo que menos deseaba era convivir con esa mujer. Definitivamente, no había forma que en un futuro cercano ellas se llevaran bien. Siempre la miraba con burla y abrazaba a Osiel con propiedad, marcando su territorio frente a Vicky, como si ella aún a estas alturas diera indicios de que estaba enamorada de él. Era ridículo. No había forma en que Osiel siguiera siendo su amor no correspondido cuando ahora mismo apenas y podía controlar sus ansias de correr hacia Naryn y lanzarse a sus brazos.  
 
    Además, Naryn estaba haciendo por su parte un excelente trabajo al mantenerse alejada de Vicky y ni siquiera la miraba. Cuando llegó a casa de sus padres directo del aeropuerto, Vicky ya se había encontrado ahí y apenas y la había saludado con un abrazo <<Un poco más largo de lo normal>>, pero, aun así, se sintió bastante seco. Previamente por mensaje, Naryn le había advertido que tendrían que guardar las distancias delante de sus familias, pero estaba resultando ser tan difícil.  
 
    —¿Tonterías? Tontería es que a este grado ustedes dos mantengan su relación en secreto. Es bastante ridículo.  
 
    Breé gruñó. 
 
    >>—¿Aun tienes dudas sobre si eres lesbiana o no? 
 
    Vicky rodó los ojos.  
 
    —No porque me guste Naryn quiere decir que soy lesbiana. No me siento atraída por otras mujeres. 
 
    Contestó bajito para que su madrina, que acaba de pasar unos metros cerca de la alberca, no la escuchara. Breé ladeó la cabeza. 
 
    —Quiere decir que si aparece un hombre guapo, fornido y desnudo delante de ti, ¿te excitarías?  
 
    Vicky quería gritar que no. Pero la respuesta murió en su garganta. Era algo que no había pensado. Hasta ahora se había aferrado a la idea de que las mujeres no le gustaban, que seguía sintiendo atracción hacia el cuerpo masculino, ¿era así? O ¿solamente estaba aferrándose a esa idea? Se mordió el labio. 
 
    —No creo que funcione de esa manera. 
 
    Era complicado expresarlo con palabras, ya que ahora mismo a la única que podía imaginar desnuda y excitarse hasta el grado de convulsión era a Naryn. Pero si imaginaba a otra mujer desnuda como a Demet, o alguna otra conocida, llegaba a sentir hasta repulsión con la escena.  
 
    —Eres un enredo, amiga. 
 
    Suspiró Breé acomodándose el bañador.  
 
    >>—Creo que va siendo hora que admitas que eres únicamente lesbiana por mi hermana ya que estas enamorada sin remedio.  
 
    Y nuevamente Vicky no pudo contestar. Ya eran dos golpes que Breé le daba con dureza en menos de cinco minutos. La mirada de Vicky entonces regreso a la mesa de madera en el jardín conde Naryn estaba sumergida en una seria conversación con los padres de ambas.  
 
    Durante estos días que pasaron hablaron mucho por teléfono. Cada que pudieron dada la diferencia horaria y las obligaciones de cada una. Más aún las obligaciones de Vicky, tenía demasiada tarea y los exámenes del primer periodo estaban a la vuelta de la esquina. Aunque no le hubiera desagradado una videollamada caliente como la primera que tuvieron. Eso no habría estado mal; sin embargo, se concentraron en conversar sobre cosas de la vida diaria de cada una. Eso también era agradable, le gustaba que Naryn le contara sobre sus negocios y su vida y aunque era mucho más sorprendente que la vida de Vicky, también le gustaba que Naryn escuchara sobre sus problemas en la Universidad y hasta le diera consejos. Deseaba tanto abrazarla.  
 
    —¡Escucha, Victoria! ¡Es nuestra canción! 
 
    Breé la sacó de su ensoñación golpeándola en el hombro para llamar su atención. Se quejó ya que el golpe le dolió. Sin embargo, eso a su amiga no le importó, puesto que alegremente comenzó a cantar. La música provenía de los altavoces que estaban instalados en la parte media de la casa, su padrino tenía buena ambientación de sonido e iluminación en su jardín, le encantaban las comidas al aire libre.  
 
    >>—If you want my future, forget my past. If you wanna get with me, better make it fast. Now don't go wasting my precious time. Get your act together we could be just fine. 
 
    Vicky entrecerró los ojos. Estaban conversando sería y solamente a Breé se le ocurría hacer Karaoke de la nada, en traje de baño y delante de los familiares. Se suponía que ese tipo de ridículos lo evitaban si estaban sobrias.  
 
    >>—I'll tell you what I want, what I really, really want. So tell me what you want, what you really, really want. 
 
    Mientras Breé seguía cantando y bailando, la miraba insistentemente y la empujaba con la mano que ella cantara también. Así que no pudiendo contra la marea, se unió también.  
 
    —… I wanna, (ha) I wanna, (ha) I wanna, (ha) I wanna. I wanna really, really, really wanna zigazig ah. If you wanna be my lover, you gotta get with my Friends… 
 
    Juntas, como mejores amigas, hermanas del alma y cómplices en las buenas y en las malas, cantaron y balaron a todo pulmón Wannabe de las Spice Girls. Definitivamente, esa era su canción. Y eran un espectacular dueto. Sus familias las observaron divertidos y encantados con su actitud. Aunque no quiso mirar a Naryn directamente lo hizo y le encantó ver esa calidez en su mirada mientras ella continuaba haciendo tonterías con Brianna. Eso demostraba que Naryn la amaba por quién era.  
 
    Cuando terminaron su actuación, recibieron aplaudidos y silbidos. Tan dramáticas como eran hasta reverencia hicieron para agradecer a sus espectadores.  
 
    Vicky llegó a la conclusión que ese pequeño momento había sido divertido. Ya se sentía mucho mejor de ánimo, no había sido consciente de que estaba tan estresada. Suspirando se levantó de la tumbona y se dirigió hacia la casa. Ya tenía bastante de tanto sol, tomaría una ducha, se vestiría y después se acercaría a la mesa para comer una salchicha. Si Naryn no quería hablarle con tal de disimular, estaba bien. Pero mínimo quería estar cerca de ella.  
 
    Estaba terminando de atar las agujetas de sus deportivas cuando llamaron a la puerta de la habitación de Breé.  
 
    —Adelante. 
 
    Dijo. Naryn asomó la cabeza. 
 
    —¿Segura?  
 
    La examinó de arriba abajo desde la puerta, eso la hizo sonreír. No era la primera vez que Naryn la miraba en bañador, pero era más que obvio que esa fue la razón por la que apenas y la miró en toda la tarde.  
 
    —Estoy decente. Puedes pasar. 
 
    Vicky estaba vistiendo unos shorts cortos, pero no tanto y una blusa de manga larga con flores bordadas. Su atuendo era de lo más simple y cómodo. Para nada seductor. En cambio, Naryn vestía sofisticada como siempre. Llevaba un pantalón holgado color negro, una blusa strapless color rosa pálido, flores de la misma tela y volantes. Su peinado era un moño alto y la joyería completaba su atuendo junto con los tacones. ¿No era cansado lucir así todo el día? Naryn se le acercó con una mirada hambrienta. 
 
    —Aún vestida como monja eres una tentación para mí, cariño. No lo olvides.  
 
    Vicky le sonrió y Naryn le devolvió la sonrisa más civilizadamente. Apoyándose en la pared, Naryn se metió las manos en los bolsillos y dijo: 
 
    —Lo siento. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Desearía tanto abrazarte y besarte, pero si te toco no podré controlarme y estamos en la casa de mis padres.  
 
    Naryn sonrió. 
 
    >>—Te veías tan sensual bailando y cantando. Me gusta verte así.  
 
    Vicky se mordió el labio.  
 
    —Podemos fugarnos por favor. Yo quiero que me abraces.  
 
    Naryn se echó a reír y, caminó dentro de la habitación y Vicky no dudó en levantarse de la cama e ir a su encuentro, entonces Naryn la abrazó con fuerza. 
 
    —Te extrañé tanto. 
 
    Murmuró Naryn antes de besarla, le dio un beso largo y apasionado antes de apartarse y acariciarle la mejilla. 
 
    >>—No sabes cuanto he tenido que controlarme para no ir y besarte delante de toda la familia. Mantener las apariencias es cada vez más difícil.  
 
    Se había puesto tan solemne que Vicky sintió un escalofrío.  
 
    —Podemos decirles a todos si lo deseas. Yo también estoy cansada de mentir.  
 
    Naryn la miró con atención. 
 
    —Piensa bien lo que estás diciendo.  
 
    Naryn se removió, inquieta antes de continuar. 
 
    >>—Yo estoy dispuesta a todo. Imagino la decepción que sentirán nuestros padres. Soy independiente ahora, y no pueden hacerme más daño que simplemente desconocerme como hija. Tus padres me odiaran, pero también puedo lidiar con eso… 
 
    Naryn encogió de hombros, pero no pudo ocultar el dolor que eso le causaba. 
 
    >>—¿Qué hay de ti? ¿Soportaras la reacción de tus padres? Y no me refiero a que ellos te retiren el apoyo económico para terminar tus estudios, de eso no debes preocuparte, puedo encargarme. Me refiero a que si estas dispuestas a luchar a mi lado y soportar lo que suceda.  
 
    Naryn la miró más seriamente. 
 
    >>—¿Has definido tus sentimientos hacia mí? 
 
    Y ahí estaba el problema. Hasta el momento, a pesar de todo lo vivido, Vicky aún no confesaba su amor. No era capaz de pronunciar las palabras, puesto que ella misma aún no sabía lo que sentía.  
 
    —Naryn… 
 
    Dijo ella en voz baja, no sabiendo qué decir.  
 
    >>—Cada vez que hago algo por ti, estoy tratando de demostrarte lo que no sé expresar con palabras.  
 
    Le acarició las mejillas con los pulgares. 
 
    >>—Yo… Yo…  
 
    Vicky decidió ponerse de puntillas y se apretó contra su pecho. Rodeándole el cuello con las manos, la besó. Fue un beso hambriento, lleno de promesas, de entrega y de necesidad. 
 
    Naryn también se entregó al beso, con la mandíbula en tensión mientras concentraba todo su ser en la unión perfecta de sus bocas. Cuando se separaron, ambas estaban jadeando. 
 
    >>—Esperemos un poco más. 
 
    Pidió Vicky con ojos suplicantes.  
 
    —Lo que tú quieras. 
 
    Susurró Naryn, apoyándole la barbilla en el hombro. 
 
    —Yo no tengo dudas, quiero estar contigo, pero temo la reacción de mis padres. No quiero decepcionarlos.  
 
    Confesó. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Quiero que seamos una pareja normal, pero tenemos que pensar bien las cosas. 
 
    Añadió rápidamente, ruborizándose. Naryn volvió a besarla. 
 
    —Iremos con calma como hasta ahora ¿Te parece? 
 
    Ella asintió contra su pecho. Cuando Naryn carraspeó, levantó la cabeza para verle los ojos. 
 
    >>—Tengo un regalo de San Valentín para ti.  
 
    Anunció Naryn y Vicky abrió mucho los ojos sonrojándose por el regalo que ella le había enviado.  
 
    —Yo no necesito nada. 
 
    —Pero yo quiero consentir a mi novia. 
 
    Naryn bajó las manos hasta las caderas de Vicky. La expresión de Naryn se transformó al esbozar una sonrisa traviesa. 
 
    >>—Aunque no hay regalo que se compare con esas hermosas fotos que me enviaste. 
 
    Vicky enterró la cara avergonzada en el pecho de Naryn, las flores con volantes le hicieron cosquillas, pero no le importaba se negaba a mirar a los ojos a Naryn.  
 
    —Por favor… bórralas. 
 
    Naryn rió. 
 
    —Eso jamás sucederá.  
 
    Naryn la hizo separarse y hasta evitó que Vicky se cubriera la cara con las manos. Riendo ante su reacción avergonzada, Naryn sacó entonces del bolsillo de su pantalón una hermosa pulsera color plata. Vicky a simple vista no podría asegurar si era oro blanco o plata, pero eso no importaba. Era hermosa. La cadena era delgada y estaba entretejida como si fuera una trenza. Tenía tres colgantes. El del centro era una flor con cristales amarillos. Y a los lados había dos letras, una “V” y una “N” también con cristales transparentes.  
 
    >>—Es demasiado cliché ¿No es así? Pero deseaba algo que representara nuestra relación.  
 
    Comentó Naryn colocando sus manos en los antebrazos de Vicky mientras ella examinaba la bonita pulsera.  
 
    —¿Las iniciales de nuestros nombres no es bastante obvio?  
 
    Preguntó curiosa. Naryn frunció el cejo. 
 
    — Tal vez, pero soy demasiado clásica y amante del romanticismo.  
 
    Le acarició suavemente la espalda, trazando círculos para demostrarle su afecto. 
 
    >>—Pero lo cierto es que yo solamente lo vi y pensé en ti. No eres de las que utilizan mucho joyería, sin embargo esta pulsera se apega a tu estilo relajado y libre ¿No lo crees? Puedes agregar más charms si lo deseas.  
 
    Naryn le acarició la mandíbula lentamente. Vicky soltó una risita tímida. 
 
    —Es hermosa, muchas gracias.  
 
    —No tienes nada que agradecer. 
 
    Se inclinó hacia ella y la besó. Una advertencia en el cerebro de Vicky le decía que debían parar o podrían ser descubiertas, pero Vicky no podía concentrarse. Estaba aturdida, como siempre que Naryn la besaba. Estaba tan atrapada en el mundo de las emociones y las sensaciones físicas, que le daba vueltas la cabeza. Naryn, con las manos hundidas en su pelo, le acariciaba la nuca. Desde allí, sus manos descendieron hasta sus hombros, donde resiguieron los contornos de su piel. Continuaron bajando hasta su cintura y, muy lentamente, volvieron a ascender hasta rozar la parte baja de sus pechos. Entonces sus manos cubrieron sus senos, moviéndose y masajeándolos con delicadeza. Vicky se apartó. Naryn abrió los ojos, sorprendida. Vicky se había apartado y aún sentía su corazón latiendo desbocado contra sus dedos. 
 
    —¿Vicky? 
 
    —Me pareció escuchar algo. 
 
    Susurró, Naryn ladeó la cabeza en estado de alerta. 
 
    —No escucho nada.  
 
    —Tal vez fue solamente mi imaginación. 
 
    Ella negó con la cabeza. Tenía el corazón acelerado y la piel sonrojada. Sin dejar de mirarla, se acercó de nuevo a Naryn un poco más. La visión de su intensa y repentina excitación la afectó mucho, nunca nadie la había mirado de la manera en que Naryn la miraba, eso despertaba en ella una lujuria inimaginable. ¿Quién iba a pensar que ella pudiera ser tan lujuriosa, cuando solamente un par de meses atrás era virgen todavía con un tonto amor platónico?  
 
    Un gruñido retumbó en el pecho de Naryn y le indicó con los ojos que se acercara para besarla. Cuando sus labios se fundieron, le acarició los pechos con más fuerza y con los pulgares le frotó los pezones a través de la blusa. Vicky gimió de placer dentro de su boca. Su reacción animó a Naryn, que gruñó y se pegó más a ella. <<Más, más, quiero más>> 
 
    Vicky exclamó un jadeo, rompiendo el contacto de sus labios y moviendo las manos hasta la seguridad de sus hombros. Vicky apoyó la mejilla contra su hombro, con las emociones girando en su interior como un remolino. Con los ojos cerrados, sintió que perdía el equilibrio, pero Naryn la sujetó por la cintura para impedir que se cayera al suelo. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Me siento, feliz. 
 
    —La pasión tiene ese efecto. 
 
    Contestó ella, con una sonrisa socarrona. 
 
    —Tus dedos también. 
 
    Susurró ella. Naryn la abrazó con más fuerza.  
 
    —Mañana quiero llevarte a un lugar.  
 
    Vicky trataba de recuperar la compostura. Los poderes de seducción de Naryn la habían dejado medio borracha de pasión y frustrada, deseando cosas que no era conveniente realizar en la casa de sus padrinos con sus padres de visita también. 
 
    —¿Salir como en una cita? 
 
    —Sí, será la cita de San Valentín que no tuvimos.  
 
    Vicky levantó la vista hacia Naryn y sonrió.  
 
    —Me encantaría eso. Iré a donde quieras.  
 
    Y ante sus palabras, Naryn volvió a besarla.  
 
      
 
      
 
      
 
      

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Estaban pasando una tarde agradable en familia, comiendo, bebiendo y disfrutando de la compañía de otros. Al principio, Vicky consideró que estar cerca de Naryn y no poder tocarla sería una tortura. Ni siquiera sabía cómo disimular, pero gracias al cielo lo logró, y parecía que ninguno de sus respectivos padres se dio cuenta. Se mantuvo lo más lejos posible de Karina y Osiel. No queriendo soportar las miraditas de Karina, por supuesto. Además, no era la única, Demet y Naryn eran corteses, pero distantes; Brianna era más obvia al mostrar su aversión hacia Karina. En cambio, sus padrinos y sus padres estaban encantados con ella. Karina había sido astuta al ganarse el aprecio de sus suegros y bastante inteligente en agregar a los papás de Victoria a la ecuación una vez que comprendido que los Allen y los Green eran amigos cercanos.  
 
    Sin importar lo encantadora que podía ser la Karina, era reconfortante para Vicky saber que contaba con el apoyo de Breé, Demet y Naryn. Eso era lo importante. Tener aliadas.  
 
    Esa noche no tendría más remedio que ir a casa con sus padres y al día siguiente ya había planeado qué decirle a su madre para poder salir con Naryn en su cita. Estaba emocionada con la idea. 
 
    Pero todos sus planes y entusiasmo se vieron desmoronados cuando una invitada inesperada llegó a la casa de los Allen. Vicky se quedó helada como estatua cuando la mujer deliberadamente Karina, quien se había disculpado un segundo, ahora estaba de regreso, pero no regresó sola, entró al jardín acompañada ¿Por qué la había dejado pasar? 
 
    Instintivamente, miró a Naryn, la cual parecía realmente sorprendida y molesta de que Evelyn se atreviera a aparecer en la casa de sus padres y no solamente eso, sino ¡El maldito atrevimiento de Karina al dejarla entrar! 
 
    Por su parte Evelyn caminaba elegantemente hacia el grupo, como si fuera de lo más normal que ella estuviera ahí. 
 
    Vicky deseó saltar sobre ella, agarrarla de las guerras y sacarla arrastras fuera de la casa de sus padrinos. Al mismo tiempo, su mejor amiga tuvo el mismo pensamiento. La escuchó maldecir y dar un paso hacia delante. Vicky fue bastante rápida para sujetarla del brazo. 
 
    —Suéltame, voy a… 
 
    —Tranquilízate. 
 
    Ordenó, aunque ella misma era la menos tranquila. Evelyn parecía algo distinta; se había cortado y teñido el cabello a rubio claro. Su piel parecía suave y perfecta. Llevaba tacones altos de terciopelo negro, una falda tubo negra y un jersey de cachemira color rosa pálido, con un hombro descubierto. Se detuvo justo en frente de Naryn. 
 
    —¡Naryn, querida, te he echado tanto de menos! 
 
    Exclamó, con una voz clara. Todo el vello del cuerpo de Vicky se erizó cuando Evelyn hizo el claro intento de abrazar a Naryn, pero ella logró detenerla al sujetarla por los antebrazos. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —Quería verte y sigues ignorando mis llamadas. 
 
    Anunció ella girándose hacia los padres de Naryn para saludarlos. Corteses, como eran sus padrinos, la saludaron con amabilidad y una sonrisa. Hasta los padres de Vicky también la saludaron de beso. No tenían por qué no hacerlo; a pesar de todo, ni los padres de Naryn, ni los de Vicky conocían todo el contexto del asunto. Ellos no comprendían por qué de la nada ellas habían terminado. Naryn por su parte, buscó a Vicky con la mirada y ella la miró decepcionada. 
 
    Antes de que Naryn pudiera decir nada, la madre de Naryn le ofreció una bebida a Evelyn. Lo único que deseaba Vicky era correr. No quería sentir traicionada por su madrina, pero nuevamente, no tenía por qué. Ella solamente estaba siendo amable con la mujer que fue su “Nuera” solamente pensar en esa palabra le producía náuseas.  
 
    —Salgamos, hablaremos fuera. 
 
    Interrumpió a Naryn, interponiéndose entre la familia y ella. A un metro de distancia, Osiel discutiendo con Karina le llamó la atención. a Osiel tampoco le estaba haciendo gracia lo que hizo su mujer.  
 
    —¿Por qué tan desagradable? A pesar de todo, tu familia me aprecia. No tienes por qué ponerte a la defensiva. 
 
    Las palabras burlonas de Evelyn la hicieron volver su atención hacia ellas.  
 
    —Esta maldita mujer. 
 
    Murmuró Demet colocándose a su lado; ni siquiera la había visto acercarse. 
 
    —Evelyn, entre nosotros ya no hay nada de qué hablar. No tienes derecho de venir a molestar a mi familia. 
 
    Naryn habló duramente. Haciendo que todos los presentes comenzaran a incomodarse. Su madrina y su madre intercambiarán miradas temerosas. 
 
    —Cierto, ya no hay nada. ¿Y me pregunto de quién será la culpa? 
 
    Dijo Evelyn, dirigiéndole a Vicky una sonrisa glacial. 
 
    —Ya es suficiente. Vamos, hablemos en privado. 
 
    La cortó Naryn. 
 
    >>—Felicidades, has conseguido a la fuerza lo que querías. Escucharé lo que tengas que decir. 
 
    —No lo digas como si pareciera que me estás haciendo el favor. 
 
    Evelyn hizo un gran esfuerzo de contención, pero a Vicky no se le escapó el rencor que se reflejó en su mirada. 
 
    >>—Yo te amaba de verdad y tú simplemente te aprovechaste de mis sentimientos. 
 
    La voz de Evelyn era fría como el hielo. El padre de Vicky entonces se aclaró la garganta y le dijo a todos que era mejor que les dieran un momento de privacidad. Todos asintieron y comenzaron a alejarse. Aunque sentía el brazo de Demet, queriendo alejar a ella y a Breé. Vicky no podía apartar la mirada de las dos mujeres que se miraban desafiantes. 
 
    —No puedo creer que tu rencor llegue hasta este punto. Ya me disculpé. ¿Qué más esperas que haga? ¿Qué me arrodille y te pida perdón por haberte hecho perder el tiempo conmigo? 
 
    —Digas lo que digas, no puedo creer que durante estos meses no llegaste a sentir algo por mí. Yo sé que me quieres, Naryn. Lo sentí mientras hacíamos el amor… 
 
    —Cállate. 
 
    Le ordenó Naryn. Vicky ahogó, jadeó y sintió náuseas. A Vicky no le gustaba pensar que Evelyn la conocía íntimamente. Sabía cómo era en la cama. Los sonidos que hacía, cómo olía, la expresión de su cara justo antes del orgasmo. Era doloroso. Además, era inevitable quererse comparar. Evelyn era más alta que ella, más sofisticada y mucho más guapa. Y era evidente que, a diferencia de Vicky, tendría mucha experiencia en el sexo. Para agravar las cosas, ellas mantuvieron una relación por meses. En cuanto a ellas, solamente se resumía a pocas semanas. Sin contar todas las complicaciones de la distancia y los deberes de cada una. 
 
    Soltándose de la mano de Demet, Vicky dio la espalda a las antiguas amantes. Sabía que era preferible que Naryn y ella mantuvieran un frente unido. Y también sabía que sería mucho más inteligente defender su territorio que dejarle el campo libre a su rival. Pero acababa de sufrir una agresión a su ego y no le quedaban fuerzas para un nuevo asalto. Emocionalmente exhausta, se dirigió hacia la casa sin mirar atrás. 
 
    Al ver que Vicky se iba a Naryn se le cayó el alma a los pies… Quería ir tras ella, pero no pensaba dejar que Evelyn siguiera molestando. Tenía que ponerle un alto de una vez. Sujetó a Evelyn del brazo y la dirigió hacia la puerta que estaba por el garaje. Al pasar intercambió una mirada con Demet. Cuando su hermana asintió, Naryn supo que su hermana le ayudaría con Vicky. 
 
    En el garaje, Naryn soltó el brazo de Evelyn y la enfrentó. Ahora que ya no estaban los ojos de su familia sobre ellas, no tenía por qué ser cortes. 
 
    —¿Qué demonios te atreviste a venir aquí?  
 
    Evelyn dio un paso atrás, sorprendida por su furia. 
 
    >>—¿Y bien? 
 
    Insistió Naryn tratando de no perder la poca paciencia que le quedaba. 
 
    —Quería hablar contigo. ¡Y tú te niegas a verme! 
 
    —No vamos a volver a tener la misma conversación de siempre. Ya te dije todo lo que tenía que decirte el día que terminamos. 
 
    Se volvió para entrar en la casa, pero ella la agarró del brazo. 
 
    —¿Por qué me haces esto? 
 
    Le preguntó con voz temblorosa y lágrimas en los ojos. La expresión de Naryn se suavizó un poco. 
 
    —Evelyn, se acabó. Terminamos. Debes seguir adelante con tu vida. Y dejarme a mí seguir con la mía. 
 
    —Pero yo te quiero. 
 
    Las lágrimas habían empezado a rodar por las mejillas de ella. 
 
    >>—No puede ser que con lo que vivimos juntas, no llegaras a quererme aunque fuera un poco. 
 
    Naryn cerró los ojos con fuerza e hizo una mueca de dolor. Volvió a abrirlos para enfrentarla. 
 
    —Estoy enamorada de otra persona. Tengo una relación con ella. 
 
    —¿Pero qué sucederá cuando tus padres y tus padrinos se enteren de que estás follando a una de las niñas consentidas? 
 
    Dijo Evelyn amenazante. Naryn dio un paso hacia ella sin dejarse intimidar. 
 
    —Ten cuidado. 
 
    Evelyn alzó la barbilla. 
 
    —Sería un desastre ¿No es así? Tus padres se decepcionaron cuando les confesaste que eras lesbiana. ¿Qué sucedería si les contara que siempre has estado obsesionada con esa niña que es como otra hijita para ellos? 
 
    —No te atreverías. 
 
    —Oh, sí, me atrevería. Odio a esa mocosa por destrozar mi relación contigo. Somos perfectas juntas. Ella no puede ofrecerte lo que yo. 
 
    —Una relación sin amor no es nada. ¿Cuándo te quedará claro que no te amo, Evelyn? 
 
    —Dices que no me amas. Pero eras insaciable conmigo en la cama. ¿Me vas a decir que me follabas pensando en ella? 
 
    —Baja la voz. 
 
    —¡Teníamos una maravillosa relación! Te iba a proponer que comenzáramos a vivir juntas. Estaba dispuesta a embarazarme para darte los hijos que querías. 
 
    —Siento que no funcionará. Pero en vez de seguir insistiéndome, ¿no crees que debes superarlo y buscar alguien que te ame de verdad? 
 
    —Cuando comenzamos a salir, sabía que estabas desilusionada por otra mujer. Pero no importó; me besabas y me follabas como si esa otra persona no existiera. ¿Crees que ella pueda ofrecerte una relación estable? Apenas es una jovencilla sin chiste. 
 
    Naryn apretó los puños. 
 
    —Yo la amo y eso es más que suficiente para mí. 
 
    Comentó con furia contenida. 
 
    >>—Olvídame, Evelyn. Mereces estar con alguien que te quiera tanto como tú a esa persona. Debes seguir adelante y ser feliz. 
 
    —Tú me haces feliz. 
 
    Susurró ella. 
 
    >>—Eres todo lo que deseo. 
 
    —Estoy enamorada de Victoria y, aunque lo dudes, no tengo temor a que nuestras familias descubran nuestra relación. Puedo contra su odio y desconfianza, si al final tengo a Vicky a mi lado. 
 
    Dijo con decisión. 
 
    —¿Y a ella no le importaría ganarse el desprecio de sus padres? 
 
    Contraatacó Evelyn con desdén. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    —Eso a ti no te importa. He tenido mucha paciencia contigo y he tratado de comprenderte, pero ya no más. Venir a casa de mis padres es cruzar el límite. 
 
    Le dirigió una mirada fulminante. 
 
    >>—Si continuas de esta forma, no me voy a tentar el corazón e interpondré una demanda de alejamiento. 
 
    —¡No puedes hacer eso! 
 
    —Lo haré. No permitiré que de nuevo incomodes a mi familia o a Victoria. 
 
    Se inclinó hacia ella amenazadoramente. 
 
    >>—Sigue amenazándome y no me voy a tocar el corazón. 
 
    Naryn apretó los dientes. 
 
    >>—Lamento no poder ofrecerte más. Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada. Pero eso no cambia nada. Nuestra relación terminó. 
 
    Tras unos instantes, Naryn la miró con compasión. 
 
    >>—Adiós, Evelyn. Que te vaya bien. 
 
    Se dirigió a las puertas giratorias. 
 
    —¡No puedes! ¡No puedes dejarme por ella! 
 
    La expresión de Naryn se volvió a endurecer. 
 
    —Ya lo he hecho. 
 
    Naryn entró a la casa sin mirar atrás, dejando a Evelyn llorando a solas, de pie en la cochera. 
 
      
 
    ღ 
 
    Horas más tarde, Naryn por fin pudo llegar a la casa de su hermana Demet. Después de la inesperada visita de Evelyn y de su horrible enfrentamiento, había entrado de nuevo a la casa, para encontrarse con la noticia de que Breé y Vicky habían decidido irse con Demet para realizar una pijamada. 
 
    Quiso ir tras de ellas inmediatamente; pero no le fue posible, ya que primero tuvo que ofrecer disculpas a sus padres y sus padrinos y una larga explicación. Después de eso, tuvo una conversación privada con su padre y tuvo que soportar el severo sermón que le dedicó.  
 
    Cuando entró en el departamento de su hermana, Demet y Breé estaban discutiendo sobre la mejor forma de preparar la salsa para la pasta. 
 
    —Si no mides la temperatura del agua, los fideos no quedarán bien. 
 
    Demet parecía exasperada. 
 
    —Son solo fideos. No es la gran ciencia. 
 
    Breé señaló la caja de la pasta. 
 
    >>—Hervirlos en agua caliente es más que suficiente, es lo que dice la caja. 
 
    —Debes medir la temperatura. Por algo se inventaron los termómetros de cocina. 
 
    Comentó Demet. 
 
    —La temperatura ideal del agua para cocer fideos es el punto de ebullición. 
 
    Interrumpía Naryn. Sus hermanas ni la habían escuchado entrar. 
 
    >>—Demet tiene razón, Brianna. Tienes que medir la temperatura del agua o los fideos quedarán chiclosos. ¿Dónde está Vicky? 
 
     Sus hermanas la miraron sorprendidas. 
 
    —¿Dónde dejaste a tu ex? 
 
    Preguntó Breé frunciéndole el ceño. 
 
    —Brianna, te dije que debías controlarte. 
 
    Comentó Demet. 
 
    >>—Naryn no tiene la culpa de tener a una loca como ex. Y una demente como cuñada. 
 
    Todas gruñeron ante la mención de la única cuñada demente que tenían, Karina. Ese era otro asunto pendiente. Tenía una plática bastante seria con su hermano y esposa. Lástima que se alcanzaron a escapar mientras ella estaba tratando de deshacerse de Evelyn.  
 
    —Iba a desgreñarlas. Sinvergüenzas. ¿Karina está loca o que le pasa? 
 
    Breé de mala gana golpeó la olla con la pala de madera. 
 
    —Ya arreglé ese asunto. Evelyn no molestará más, y tengo pendiente el asunto con Karina ¿dónde está Vicky? Mi madrina dijo que vino con ustedes. 
 
    Preguntó apretando los dientes. 
 
    —En mi habitación. Dijo que le dolía la cabeza. 
 
    Contestó Demet. 
 
    —Y no la culpo. Mira que tuvo que soportar a esa demente, maniática y acosadora. 
 
    —¡Brianna! 
 
    La reprendió Demet. 
 
    —¡Es la verdad! Te amo, hermana. 
 
    Dijo Breé amenazadoramente hacia Naryn. 
 
    >>—Pero estoy de lado de mi mejor amiga. Ya le dije que tiene que hacerte sufrir por esta humillación. 
 
    —¡Brianna! Que te controles. 
 
    Demet trató de calmarla, poniéndole una mano en el hombro. 
 
    —De eso nada. 
 
    Breé le apartó la mano, enfadada. 
 
    >>—Tu ex tiene suerte de que Demet y Vicky me sujetaron o todo se abría descontrolado. Me importaba una mierda que nuestros padres se enteraran de su relación. 
 
    Bree nuevamente la apuntó con la pala. 
 
    >>—Y más vale que vayas pensando en hablar con ellos. Tienen que saber la verdad. 
 
    Naryn puso los ojos en blanco. 
 
    —No tienes que ordenarme hacer lo correcto. Soy consciente de ello. 
 
    Suspiró. 
 
    >>—Yo puedo resistir lo que sea. Pero me preocupo más por Vicky. 
 
    —Victoria es más fuerte de lo que piensas. 
 
    Intervino Demet. 
 
    —Así es. 
 
    Confirmó Breé. Naryn asistió. 
 
    —Hablaré con ella y Vicky tendrá que tomar su decisión. 
 
    No esperó confirmación de sus hermanas; dándoles la espalda salió de la cocina. Estaba nerviosa. Si sus hermanas habían reaccionado de esta manera, era comprensible que la molestia de Vicky sería mayor. Ni siquiera sabía por donde debía comenzar a disculparse. Permaneció unos instantes ante la puerta de la habitación, respirando hondo antes de entrar. 
 
    Vicky estaba tumbada en el centro de la cama de Demet, profundamente dormida. Se planteó dejarla dormir, pero luego rechazó la idea. Tenían que hablar. Los problemas crecían cuando no se solucionaban en ese instante. 
 
    En silencio, se quitó los zapatos y se metió en la cama con ella, abrazándola por detrás. Su piel estaba muy suave, pero fría. La estrechó contra su cuerpo para darle calor. 
 
    —¿Naryn? 
 
    Vicky parpadeó, adormilada. 
 
    >>— ¿Qué hora es? 
 
    —Las ocho. 
 
    —¿Por qué no me ha despertado nadie? 
 
    Preguntó, frotándose los ojos. 
 
    —Mis hermanas están cocinando. Supongo que no deseaban molestarte. 
 
    —¿Qué sucedió con Evelyn? 
 
    Naryn apartó la vista, culpable. 
 
    —No fue una conversación agradable, pero espero que en esta ocasión le quede claro. Lo que tuvimos ya no existe. 
 
    Naryn la miró con expresión torturada. 
 
    >>—Lo siento, lo que menos deseaba es que presenciaras una escena así. 
 
    —La comprendo. 
 
    Murmuró Vicky. 
 
    >>—No es que la justifique. Presentarse en casa de tus padres es de lo más bajo, pero supongo que su amor por ti… 
 
    —No hay ninguna justificación. 
 
    —Sigue enamorada de ti, por eso está buscando la manera de llamar tu atención. 
 
    Vicky intentó alejarse, pero Naryn no se lo permitió. 
 
    —Pero yo estoy enamorada de ti. Terminamos. Ella debe superarlo y continuar con su vida. Puede maldecirme, odiarme y espero que me ignore desde ahora en adelante. 
 
    —Nunca se conformará con eso. Te quiere a ti. Le da igual que estés conmigo. 
 
    Naryn volvió a rodearla con los brazos. 
 
    —No me importa lo que ella quiera. Estoy enamorada de ti. 
 
    —Pero tuvieron una relación y es difícil de creer que no despertaras sentimientos por ella. 
 
    —Maldita sea. 
 
    Gruñó Naryn. 
 
    >>—¿Por qué no me crees que ella no significó nada para mí? 
 
    Vicky se encogió de hombros. 
 
    —Porque es hermosa y sexy. 
 
    —Eso no es amor. 
 
    Naryn se encogió. 
 
    —No puedo dejar de sentirme culpable. 
 
    Naryn frunció el cejo. 
 
    —Tú no tienes que sentirte culpable. Nada tiene que ver contigo. 
 
    —¿En serio? 
 
    Vicky giró el rostro hacia ella. 
 
    >>—Comenzaste a salir con ella para evitarme y después rompiste con ella de la nada por mi culpa. 
 
    Naryn apretó los dientes. 
 
    —Lo siento. 
 
    Susurró Naryn. 
 
    >>— Si pudiera cambiar mi pasado, lo haría. Pero no puedo, Vicky, por mucho que lo intente. 
 
    Naryn se inclinó hacia ella y apoyó una mano cerca de su cadera. 
 
    >>—Soy mayor que tú y tengo un pasado. Ojalá pudiera borrarlo pero no puedo. Me arrepiento de hacerle daño a Evelyn, pero no me arrepiento de estar contigo. Eres a quien siempre he deseado. 
 
    Vicky se estremeció. Entonces Naryn se colocó sobre ella, hasta que sus pechos y caderas quedaron en contacto. 
 
    >>—Créeme, Vicky. Si tuviera que elegir entre una docena de mujeres, siempre te elegiría a ti. Antes y ahora. 
 
    Se dejó caer un poco más sobre ella. 
 
    >>—En el pasado me contuve porque no solamente eras menor que yo, la niña que se supone debía cuidar, sino porque tú estabas enamorada de Osiel. 
 
    —¡Ya no! 
 
    Contestó Vicky apresuradamente. 
 
    —Lo sé. Me escogiste a mí y estar contigo es lo único que deseo. ¿Por qué iba a elegir a Evelyn o a cualquier otra sexy y hermosa mujer? 
 
    Naryn le presionó las caderas con las suyas. 
 
    >>—Yo te amo. Nunca lo olvides. 
 
    Bajó la cara hasta que sus narices se rozaron. 
 
    >>— Y tú eres preciosa. Cada parte de tu cuerpo es una obra de arte, desde la cabeza hasta los dedos de los pies. ¿Tienes idea de lo mucho que te adoro y te deseo? No tienes nada que envidiarle a Evelyn ni a ninguna otra mujer. Te adueñaste de mi corazón desde hace años. 
 
    El cuerpo de Vicky se iba relajando bajo el influjo de su contacto y de sus palabras. 
 
    —¿Y ella quedó conforme después de su charla? ¿Ya no te molestará más? 
 
    —Espero que ahora sí haya entendido el mensaje. 
 
    Alguien llamó a la puerta, interrumpiéndolas. 
 
    —¡Adelante! 
 
    Naryn se echó a un lado justo cuando Demet abría la puerta. 
 
    —La cena está casi lista. ¿Se quedan a cenar o se van a ir? 
 
    Demet le colocó las manos en las caderas. 
 
    >>—Por esta noche están cubiertas. Los padres de Vicky piensan que pasará la noche aquí. 
 
    Naryn intercambió una mirada con Vicky. Su preciosa novia universitaria estaba sonrojada. 
 
    —Cenaremos aquí y después nos iremos. Muchas gracias. 
 
    —No hay de qué. Ya es otro favor que te pienso cobrar después. 
 
    —No esperaba menos de ti, hermana. 
 
    contestó Naryn. 
 
    >>—¿Vendrá tu novio? 
 
    —Por supuesto, Diego no debe tardar, él traerá el vino. 
 
    Replicó Demet saliendo de la habitación. Vicky se levantó. 
 
    —En verdad, tus hermanas se merecen una recompensa; son las mejores. 
 
    —Eso dices por qué no son tus hermanas. 
 
    Naryn salió fuera de la cama. 
 
    >>—Aunque es bastante útil tenerlas de coartadas. 
 
    Vicky rió. 
 
    —Eso sin duda, sin querer el drama de tu ex y Demet nos ha conseguido una noche sin que mis padres sospechen. 
 
    Naryn, frunciendo el ceño, se acercó a Vicky y la rodeó por la cintura. 
 
    —Tal vez tengas razón. Pero el trago amargo que te he hecho pasar esta tarde no ha sido agradable. 
 
    —No estoy molesta. 
 
    Vicky devolvió el abrazo de Naryn y recargó la cabeza en su hombro. 
 
    >>—Al menos ya no. Estamos juntas y es lo único que importa. 
 
    —Así es. 
 
    Confirmó Naryn, besando su frente para después apartarse y sujetarla de la mano. Era hora de reunirse con sus hermanas; ya después tendrían tiempo para consolarse. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    La cena en casa de Demet fue agradable. Aunque las circunstancias se habían dado extrañamente, la idea de Demet de invitar a las chicas a su casa también sirvió para que ambas tuvieran la oportunidad de conocer mejor a Diego en persona. Breé no dejaba de tacharlo de aburrido, pero en la cena demostró ser una persona agradable. Y a Naryn le gustó ver que su hermana Demet ya no era tan fría con él como en un principio. Lo quisiera aceptar o no. Demet se estaba enamorando. 
 
    Después de cenar, Breé, Vicky y Diego se quedaron tomando café en la sala, mientras Naryn ayuda a su hermana a lavar los platos… 
 
    —¿Qué tal está Vicky? Estaba bastante triste cuando veníamos de camino. 
 
    Le preguntó Demet a Naryn, mientras Naryn secaba los platos y su hermana preparaba más café. 
 
    —Está algo insegura. Creo que piensa que si Evelyn me suplica demasiado, voy a regresar con ella. 
 
    —Victoria es bastante controversial en ocasiones. Es segura de sí misma para algunas cosas y para otras es bastante tímida. 
 
    Demet resopló. 
 
    >>—Tú no la dejarías aunque ella te suplicara. 
 
    —Exacto, solamente tengo que hacer que ella lo comprenda. 
 
    —Y también evita que tu ex vuelva a aparecer. 
 
    Demet golpeó la mesa. 
 
    >>— Aun no puedo creer que Karina le esté pasando información. Ahora es parte de la familia. ¿Dónde está su lealtad? El día que la tenga enfrente… 
 
    Su hermana retorció las manos, simulando prácticamente lo que deseaba hacer con el cuello de Karina. Naryn respiró profundamente. 
 
    —El lunes iré a hablar personalmente con ella. 
 
    —¿Por qué hasta el lunes? 
 
    Demandó su hermana. 
 
    —Porque mañana tengo planeada una cita con Victoria y no pienso sacrificar mi fin de semana para ir a reprender a nuestra cuñada. 
 
    Dijo seriamente, Demet chasqueó la lengua. 
 
    —Buen punto. Tienes razón. 
 
    —Ahora cuéntame, ¿cómo van las cosas con Diego? 
 
    Su hermana se encogió de hombros. 
 
    —Parece estar funcionando. 
 
    Demet jugueteó con una cucharita. 
 
    —Él es agradable.  
 
    Cuando conoció a Diego la primera vez, le pareció algo serio e introvertido. Demasiado reservado para su hermana Demet. Pero ahora que eran pareja, era más que obvio que a Diego le gustaba su hermana. 
 
    —No pensé que diría esto, pero… 
 
    Demet dejó la cucharita en la encimera y se frotó la barbilla. 
 
    >>—Él me hace feliz a mí. 
 
    —Estoy feliz por ti, hermana. 
 
    —Pero no cantemos victoria. En una relación nada es seguro. Solamente espero que él no tenga un amor no correspondido como el tuyo y de buenas a primeras me abandone. 
 
    Naryn rodó los ojos. 
 
    —No podías quedarte callada, ¿cierto? 
 
    Demet rio. 
 
    >>—Por supuesto que no, sabes que soy de las que sobre piensan mucho las cosas y mi peor temor es convertirme en una ex psicópata. Después de todo, yo incité a Vicky a declararse para que terminaras con Evelyn. Sería el karma para mí. 
 
    Naryn negó con la cabeza y golpeó a su hermana con la cadera. 
 
    —Estás loca. 
 
    Ciertamente, su situación era para un chiste con aire de verdad. Lo que era cierto es que si esta situación le ocurría a su hermana, no era Diego quien la abandonaría por un amor no correspondido. Hasta donde sabía, Demet siempre fue su amor platónico. Era Demet quien estuvo suspirando por otro hombre y esperando a que él se le declarara, lo que nunca sucedió. Pero a diferencia de ella y de Naryn, ella podía ver en los ojos de su hermana ese sentimiento hacia Diego, que estaba naciendo poco a poco, lo que no sucedió con ella con Evelyn. 
 
    Más tarde, Vicky y Naryn se retiraron y fueron directamente a la casa de Naryn. Mientras Vicky se estaba desmaquillando y preparándose para irse a la cama. Naryn apareció tras ella, vistiendo un babydoll de seda color tinto, supersexy; su cabello estaba suelto y su sonrisa era arrebatadora. Contrariamente, Vicky vestía una enorme camiseta color gris de Los Ángeles Chargers que le había robado a su padre años atrás. 
 
    —¿Estás lista, cariño? 
 
    Naryn la miró con deseo a través del espejo y le apartó el pelo del cuello para recorrérselo con los labios. 
 
    >>—Te deseo. 
 
    Susurró. 
 
    >>—Te necesito. 
 
    Naryn deslizó una de sus manos por debajo de la camiseta; le dejó el vientre al descubierto por encima de las bragas, para nada provocadoras. 
 
    >>—Pensé que te pondrías ese hermoso conjunto de las fotos. No sabes las ganas que tengo de desnudarte yo misma cada que miro esas fotografías. 
 
    La voz se volvió más grave a medida que su boca iba avanzando hacia su hombro. En todo momento a Naryn le pasó desapercibido el desánimo que a Vicky se le reflejaba en la mirada. 
 
    —Estoy cansada. 
 
    Comentó Vicky con un suspiro. Naryn sonrió con picardía. 
 
    —Tranquila, cariño. Yo haré que te relajes y duermas como una bebé. 
 
    Cuando Naryn empezó a quitarle la camiseta, Vicky la sujetó por los bordes y se apartó. 
 
    —Esta noche, solamente quiero dormir. 
 
    Comentó Vicky rehuyendo la mirada de Naryn. Por su parte, desconcertada Naryn la observó en silencio. Considerando la situación. Vicky reanudó su labor de terminar de desmaquillarse, ignorando completamente a Naryn. 
 
    Confundida con la situación, Naryn decidió darle espacio y volvió al dormitorio. Desde que comenzaron a salir hasta hoy, Vicky nunca la había rechazado, aunque considerando todos los sucesos del día, comprendía las razones de Victoria, pero eso no significaba que no le doliera su rechazo. 
 
    Naryn apartó el edredón y se recostó bocarriba con la mirada al techo. Era comprensible que Vicky estuviera disgustada por la súbita aparición de su ex y no le extrañaba que no le apeteciera pensar en el sexo en esos momentos. Evelyn había dicho cosas desagradables, pero eran ciertas. Debería de ser molesto para Vicky recordar que durante meses, ella tuvo una relación con Evelyn y que le llegó a hacer el amor como lo hacía con ella. Frunció el ceño. Igual, no. Nunca era igual hacer el amor con Vicky, que como lo hacía con Evelyn y otras mujeres. Con ellas era sexo, sin sentimientos involucrados en la ecuación. Como cualquier actividad física, y punto. Todos pensarían que era solamente una excusa, qué sexo era lo mismo, pero para ella había una clara diferencia. Con las otras siempre fue una carrera para ella misma obtener su placer. Con Vicky era al contrario.  
 
    Como fuera, Naryn respetaría el deseo de Vicky de no tocarla, pero sería tan difícil. La deseaba con desesperación después de tanto tiempo separadas. Añoraba el aroma de su pelo, el tacto de su piel, sus gemidos, su manera de cerrar los ojos justo antes del clímax. Sentirla moviéndose debajo de su cuerpo, junto con ella… Necesitaba hacerle el amor para asegurarse de que todo estaba bien entre ellas dos. Necesitaba demostrarle sin palabras que la amaba, que la adoraba, que haría cualquier cosa por ella. Y tenía que saber si ella aún la deseaba; necesitaba oírla, susurrar su nombre. Pero al parecer Vicky no necesitaba lo mismo. Al menos no esa noche. 
 
    Naryn siguió sumida en sus pensamientos negativos hasta que Vicky apareció en la habitación. Se metió en la cama. Se tumbó de lado, dándole la espalda. Cuando ella apagó la luz de la mesilla, Naryn suspiró y resignada hizo lo mismo. Al parecer ni siquiera podrían hablar del tema. 
 
    Pasaron los minutos, el silencio era insoportable, y Naryn sentía la cama fría. Poco a poco sentía una barrera invisible alzarse entre ambas. 
 
    —¿Naryn? 
 
    Vicky susurró tan bajito que Naryn pensó que fue su imaginación. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Lo siento. Pero en realidad sí estoy agotada. 
 
    Naryn soltó el aire muy lentamente. 
 
    —No te preocupes. Lo entiendo, Vicky. Buenas noches. 
 
    Aunque trató de que su voz sonara tranquila, fracasó estrepitosamente. Se volvió, dándole la espalda. 
 
    Por otra parte, Vicky hizo una mueca de dolor. No le gustaba esta lejanía y no fue su intención querer rechazar a Naryn, pero era verdad: estaba agotada, no solo físicamente, sino mentalmente. Lo sucedido esta tarde la había sobrepasado y le había dejado heridas de las cuales quería hablar con Naryn, pero no precisamente en ese momento. Quería pensar mejor las cosas, antes de decir o hacer algo de lo cual pudiera arrepentirse.  
 
    Cerró los ojos con fuerza, deseando olvidarse de aquel horrible día. Aunque tenía ganas de llorar, las reprimió. No le apetecía nada que Naryn la descubriera llorando. Había estado soportando todo el día. Primero que nada fue el miedo que sintió al ver a Evelyn, el dolor ante sus palabras, la rabia que sintió por tener que alejarse y no poder enfrentarla. No se había permitido llorar frente a Demet y Breé. Pero ya no soportaba más. Sorbió por la nariz varias veces y entonces Naryn se volvió y la abrazó por detrás. 
 
    >>—Lo siento. 
 
    Le susurró al oído. Eso la hizo desbordarse y varias lágrimas escaparon por fin de sus ojos. 
 
    >>—Por favor, no llores. 
 
    —No estoy llorando. 
 
    Pero sí lo estaba. Naryn la hizo girar hacia ella. 
 
    —Por favor, cariño. No llores. 
 
    La abrazó fuerte contra su pecho. 
 
    >>—Lamentó todo lo que pasó este día. Es mi culpa. Todo es mi culpa. No llores. 
 
    —En verdad… estoy agotada… 
 
    Suspiró enterrado en el cuello de Naryn. 
 
    >>—Lo siento, no es que no quiera… 
 
    —Shhh. Tranquila, no pasa nada. 
 
    Naryn hizo que levantara la cabeza. 
 
    >>—Es válido que no te apetezca hacerlo. Así funcionan las relaciones. 
 
     Le dirigió una sonrisa. 
 
    >>—No estoy molesta. Solo no quiero que nos vayamos a dormir estando disgustadas. 
 
    Vicky sonrió y le besó el labio inferior. 
 
    —No estoy enojada. 
 
    Naryn enarcó una ceja. Vicky apretó los labios. 
 
    >>—Ya no estoy tan disgustada. 
 
    Naryn asintió y suspiró. 
 
    —¿Quieres que te prepare un té? 
 
    Preguntó Naryn, secándole las lágrimas. 
 
    >>—Eso ayudaría a relajarte. 
 
    Vicky negó con la cabeza. 
 
    >>—¿Un baño? ¿Un masaje? 
 
    —Solamente abrázame. Quiero dormir. 
 
    Naryn la acarició hasta que notó que se relajaba. 
 
    —Naryn, hay cosas de las que debemos hablar, pero casi no puedo mantener los ojos abiertos. 
 
    —Duerme, hablaremos mañana. 
 
    —No dejes de abrazarme. 
 
    —No pensaba hacerlo 
 
    La besó y volvió a abrazarla. 
 
    >>—Buenas noches, Naryn. 
 
    —Buenas noches, cariño.  
 
      

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Al día siguiente, Naryn estaba despierta incluso antes de que el sol asomara sus primeros rayos. Incluso ya había enviado mensajes a su hermana Demet para reafirmar los planes para ese día. Aunque ella lo que más deseaba era pasar el día a solas con su novia, pensó que tal vez era buena idea que Demet, Diego y Breé las acompañaran. La tensión en su relación era bastante alta en ese momento y lo que más deseaba era que Vicky pasara un buen rato. 
 
    Su hermana había aceptado el plan, aunque igualmente le sugirió que pasara tiempo con Vicky, que ellas podían cubrirlas ese día. 
 
    Miró hacía su costado, se debatía entre despertar a Vicky o dejarla dormir un poco más. Aún tenían tiempo de prepararse. <<Tengo que disculparme apropiadamente>>. Naryn contempló dormir a su alma gemela. Tenía que hacer que Vicky estuviera segura de que lo que tenían era real. Naryn no podía cambiar su pasado, pero tenía que afianzar su presente. Ella nunca fue una libertina ni nada por el estilo. Ni tampoco tenía la vida libre sexualmente que Osiel mantenía; sin embargo, su pasado estaba pasándole factura y su hermano seguía con la vida loca, aun estando casado. La vida no es justa. 
 
    En ese momento, Vicky se desperezó, murmuró algo intangible y se estiró. Giró el rostro adormilado hacia donde Naryn estaba sentada en la cama. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Esperando a que despiertes, cariño. Buenos días 
 
    Vicky frunció el ceño y miró alrededor. Aun la habitación estaba en penumbra. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Casi las seis de la mañana. 
 
    —¿Y por qué te despiertas tan temprano? 
 
    Vicky la miró espantada. Naryn sonrió. 
 
    —Estoy acostumbrada a despertar temprano, además recuerda que hoy tenemos una cita… al menos que hayas cambiado de opinión. 
 
    Vicky se acercó a ella y le buscó la mano. Tras sujetarla con fuerza, se la llevó al corazón. Naryn sonrió y dejó la mano quieta, sintiendo sus latidos. 
 
    —¿Por qué cambiaria de opinión? Quiero pasar el día contigo. 
 
    —Quiero disculparme por todo lo que sucedió ayer. 
 
    Dijo Naryn recostándose para quedar frente a frente. 
 
    >>—Estas en tu derecho a estar molesta y a negarte a tener sexo. No quiero que pienses que sólo me interesa el sexo. No es verdad. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    Vicky le acarició las cejas con los dedos. 
 
    —Te deseo, eso es innegable. Me cuesta mucho no tocarte, no poder estar lo más cerca posible de ti. 
 
    Su mano descendió hasta su mejilla y se quedó allí. 
 
    >>—Pero te quiero y quiero que estés conmigo porque te apetezca, no porque te sientas obligada. 
 
    Vicky apoyó la cara en su mano. 
 
    —No me siento obligada. También te deseó; pero anoche me sentí rara. 
 
    Le dirigió una sonrisa soñolienta. 
 
    >>—Lo siento, no me negué solamente porque quiero castigarte. No fue una venganza. 
 
    —Yo lo sé, cariño. 
 
    Naryn se deslizó bajo las sábanas y se acurrucó cerca de su novia. Cuando la respiración de ella se hizo más profunda, indicándole que se había dormido de nuevo, Naryn se negó a moverse. Total, era su cita, podrían atrasar su salida un poco más. 
 
    Cuando Vicky se volvió a despertar, Naryn le llevó el desayuno a la cama. Le contó sobre el ligero cambio de planes y que había invitado a sus hermanas y a Diego. Vicky no se molestó por ello; al contrario, el lazo de amistad con su mejor amiga Breé era bastante fuerte y ahora que no estaban juntas en la universidad, la extrañaba demasiado. Compartir un día juntas era un sueño para ambas. Fue entonces que Naryn se sintió tranquila y supo que había tomado la mejor decisión. 
 
    Una hora más tarde, cuando se reunieron con sus hermanas y cuñado, optaron por irse en un solo vehículo y resultó ser que la camioneta de Diego era más amplia y cómoda para cinco personas. Lo que no le gustó para nada fue que al ir en el asiento trasero con Breé y Vicky, su hermanita acaparara toda la atención de su novia. 
 
    Menos mal que al lugar donde irían no estaba bastante lejos. Fueron hacia el norte; más específicamente hacia la región Vincola. El dueño de uno de esos viñedos era un cliente suyo al cual le estaba ayudando a organizar una subasta de vinos de alta gama. Semanas atrás le había ofrecido que acudiera a conocer el viñedo y una cata de vinos. Además de poder recorrer los campos a caballo y otras actividades en esa zona. 
 
    Su cliente las recibió en la finca amablemente; todos quedaron encantados con las vistas de los campos de uvas y la calidez de los que ahí vivían y trabajan. Breé le suplicó que por ese día no fuera tan estricta y la dejara degustar los vinos que le estaban ofreciendo; ella se iba a poner, pero Demet se le adelantó. Diciéndoles que ella se comprometía a controlar la bestia estricta de Naryn Allen, si ellas prometían no terminar ebrias e inaguantables. A pesar de sus raparos, no le quedó más remedio que aceptar. Ella no bebería, ya que deseaba ayudarle a Diego a conducir de regreso. Él tampoco bebería, aunque Naryn lo incitó a que disfrutara. Le gustaba que Diego fuera una persona responsable.  
 
    —Esto es hermoso. 
 
    Comentó Vicky mientras juntas caminaban por los viñedos. Gracias a su astucia había logrado separar a Vicky de Breé un pequeño momento para que ambas caminaran juntas por este hermoso lugar. Naryn la sujetó de la mano y la hizo girar antes de abrazarla. Vicky sonrió encantada. Tenía las mejillas sonrojadas por el vino y los ojos chispeantes. <<Tal vez dejarla beber no fue tan mala idea>>. 
 
    —Más hermoso es que hayas querido acompañarme. 
 
    Comentó con una sonrisa y la besó apasionadamente. 
 
    —Gracias por traerme. 
 
    Vicky le sonrió antes de añadir. 
 
    >>— Y gracias por invitar a tus hermanas. La estamos pasando de maravilla. Aunque sé que esta era nuestra cita de San Valentín, 
 
    —Podemos tener más citas en el futuro a solas. No te preocupes por ello. 
 
    Contestó acunando su mejilla. 
 
    >>—Si tan agradecida estás, ¿no crees que merezco un premio? 
 
    Preguntó moviendo insinuante las cejas, se inclinó hacia ella y le mordió el labio inferior. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Murmuró. 
 
    >>—Tal vez más tarde. 
 
    Naryn le dirigió una mirada ilusionada. 
 
    —¿No merezco siquiera un adelanto? 
 
    Sujetándole la cara entre las manos, Vicky la miró a los ojos antes de unir sus labios. Lo que empezó como un suave beso con la boca cerrada, pronto se convirtió en un beso arrebatado, enfebrecido, con manos que agarraban y tiraban el uno del otro. Vicky se puso de puntillas, pegándose más a ella. Naryn fue la que llamó a la cordura y la hizo separarse. 
 
    —Me encantaría seguir con lo que estamos haciendo, pero tengo una conversación con mi cliente. A pesar de ser un paseo, también es trabajo para mí. 
 
    Vicky hizo un puchero. 
 
    —Bien. 
 
    Cambiando de postura para mirarlo mejor, Naryn le sujetó la cara entre las manos. 
 
    —¿Aún sigues enfadada conmigo? 
 
    La pregunta la pilló por sorpresa. 
 
    —No. 
 
    Admitió, con una tímida sonrisa. 
 
    >>—¿Y tú estás enfadada conmigo? 
 
    La voz de Vicky era apenas un susurro. 
 
    —No estaba enfadada. Solamente me duele tener que lastimarte. Pero no puedo cambiar nada de lo que hice en el pasado. 
 
    Naryn cerró los ojos, disfrutando de su contacto. 
 
    —Lo sé. 
 
    Vicky enterró el rostro en su cuello. 
 
    >>—Yo lamento ser tan infantil. Tú sufriste por mi tonto enamoramiento por Osiel tantos años. Tenías derecho a enamorarte y salir con otras mujeres. 
 
    —Nunca me enamoré de nadie. Pero sí compartí parte de mi vida con otras mujeres. Y lamento que eso sea un problema. 
 
    —Mis celos son algo que yo debo solucionar. 
 
    Comentó Vicky. 
 
    >>—Así que discúlpame si me comporté irracionalmente, pero eres importante para mí. 
 
    Naryn apretó los labios con dolor. “Importante para ella”, eso no era amor. Suspiró y se negó a soltar a Vicky inmediatamente. Se recordó una vez más que debería de ser paciente. Muy paciente. Aunque estaba comenzando a sentir que esa declaración que tanto añoraba no llegaría jamás. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Mientras Naryn estaba con su cliente en las bodegas, Demet y Diego recorrían la finca en plan pareja romántica; Breé y ella estaban en una hermosa mesa de jardín en el balcón de la propiedad donde tenían la mejor vista de todos los viñedos. Estaban siendo agasajadas con una gran variedad de entradas deliciosas para acompañar el exquisito vino. 
 
    Se estaban divirtiendo; sin embargo, si existía una persona a la que no podía engañar era a Brianna. Su amiga notó que de momentos se quedaba pensativa.  
 
    —Vamos a ahorrarnos esa parte en la que yo te pregunto qué te pasa y tú me respondes que nada. Es más que obvio que sigues molesta por lo que sucedió ayer. 
 
    Comentó Breé picoteando un poco de queso y volviendo a rellenar las copas.  
 
    —No tengo por qué estar molesta. No es algo que Naryn pueda controlar.  
 
    Murmuró Vicky mientras comía una fresa.  
 
    —No importa que Naryn no haya invitado a Evelyn a la casa de mis padres. Aún te molesta toda esta situación. No serias humana si no te molestara. Conocer a la expareja no debe ser agradable.  
 
    —¿Lo dices por mí o por ti? Después de todo, tu hombre ideal resultó ser divorciado.  
 
    —Ya decía yo que algún defecto debe de tener. 
 
    Breé se encogió de hombros.  
 
    >>—Ahora comprendo por qué es una persona que no está dispuesta a comprometerse después de un feo divorcio. ¿Sabías que la esposa lo dejo sin nada? Eso debe de traumar a cualquiera.  
 
    Vicky no sabía ni que decir al respecto. El hombre ideal de Brianna estaba resultando tener muchas telarañas en su closet. Pero tampoco era como si Brianna estuviera desanimada. El hombre le gustaba, pero no al grado de sentirse dolida por su pasado como para dejar de desistir en su conquista. ¿Era porque Breé era menos aprensiva? ¿O por qué sus sentimientos por Naryn eran más fuertes?  
 
    —¿Entonces no ves futuro con ese hombre?  
 
    Preguntó sin perder de vista las facciones de su amiga. Breé se encogió de hombros. 
 
    —Quien sabe. Aún sigue rehuyéndome. Apenas y tuvimos una entrada en una ocasión. Pero no hemos pasado a la última base.  
 
    —Piensa bien las cosas. Una relación es más que solamente atracción. 
 
    —Comprendo eso. 
 
    Respondió con total tranquilidad. 
 
    >>—Lo tomo con calma, no es como que me quiera casar a las veinte.  
 
    Vicky hizo una mueca. Breé abrió los ojos. 
 
    >>—Lo siento, no quise… 
 
    —Tranquila, te comprendo. 
 
    Vicky suspiró, se llevó un trozo de queso a la boca y tras saborearlo, ladeó la cabeza. 
 
    >>—Yo tampoco he pesado en casarme. 
 
    Se rio amargamente. 
 
    >>—Llevamos solamente meses, ¿Casarse? Ni siquiera he podido decir la palabra con A.  
 
    —Auch. Eso debe de dolerle a mi hermana mayor. 
 
    Vicky bebió de su copa, tratando de disimular su vergüenza. 
 
    >>—¿En serio aun no te defines? 
 
    —No quiero cometer errores. No es por ella.  
 
    Dijo frustrada. 
 
    >>—Soy yo, no tengo la menor idea de cómo voy a terminar el semestre, mucho menos puedo definir si lo que siento es tan fuerte como para que perdure para siempre. 
 
    Miró suplicante a su amiga. 
 
    >>—Por favor, no me juzgues y compréndeme.  
 
    Breé sonrió. 
 
    —Sí, te comprendo. 
 
    Concordó. 
 
    >>—Amo a mi hermana, pero siendo sinceras, tenemos derecho disfrutar. Somos jóvenes. Demet y Naryn experimentaron, tenemos derecho a lo mismo.  
 
    —No quiero vivir la vida loca. 
 
    Dijo sinceramente. 
 
    >>—Me gusta, Naryn. Estoy feliz… pero no quiero apresurar las cosas. Disfrutar juntas es lo que quiero, no experimentar con nadie más.  
 
    —Sí, me imagino que mi hermana es buena en la cama, por eso no necesitas variedad… 
 
    —¡Brianna! 
 
    Dijo indignada con las mejillas rojas 
 
    —¿Qué? Es la verdad. Sé que mi hermana te tiene loca y desgastada.  
 
    —No lo hagas sonar tan morboso. No solamente me gusta el sexo con Naryn, me gusta estar con ella, nuestras charlas, pasar el tiempo juntas… 
 
    —Sí, sí, sí.  
 
    Breé chocó su copa violentamente.  
 
    —Naryn es genial, sé eso, pero que hay de malo que el sexo sea bueno. Tienes derecho a presumir.  
 
    —Brianna, por favor. No todo gira en torno al sexo.  
 
    —Te dije que ya sé eso, pero el sexo bueno lo mejora todo.  
 
    Hizo una mueca y rodó los ojos.  
 
    >>—Pero deja de ser modesta, si mi hermana no fuera buena en eso, no estarías tan furiosa al pensar en ella con otras mujeres.  
 
    —¿Y tienes que venir a restregármelo a la cara? 
 
    Dijo Vicky algo molesta. 
 
    —Pues no, pero solamente digo que tienes derecho a estar celosa. No lo sé con certeza, pero el recuerdo de tantas ex, puede ser abrumados. 
 
      
 
      
 
     —Demasiado abrumador. 
 
    Hizo una pausa antes de rematar su explicación. 
 
    >>—Lo peor es lo insegura que me siento.  
 
    —No tienes por qué. Eres guapísima y mi hermana te ama. Aunque cincuenta mujeres desnudas se colocaran enfrente de Naryn, ella terminaría escogiéndote siempre a ti.  
 
    —Interesante hipótesis 
 
    Vicky, refunfuñando, bebió un poco más. Breé río.  
 
    —Es lógico; sin embargo, comprendo tu inseguridad. Tú eres de esas personas que piensan mucho las cosas. Te sientes defraudada. De ahí la desilusión, el desengaño, la traición… 
 
    —Visto así…  
 
    Murmuró asimilando la explicación de Brianna. 
 
    —No le des más vueltas. Naryn no está interesada en nadie más que en ti. Olvídate su loca exnovia y todas aquellas ex amantes que ella pudo haber tenido. Tú eres quien le importa ahora. ¡Vive el presente, amiga! 
 
    —Vale, lo intentaré. 
 
    Aunque para Vicky no sería tan sencillo. Tenía tantas cosas en la cabeza.  
 
    —¡Esa es la actitud, amiga! 
 
    Breé chocó de nuevo su copa.  
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Todos pasaron un día muy agradable juntos. Entre la cata de vinos, los recorridos, las locuras de Brianna y el buen trato de la gente. Se rieron, bailaron y se divirtieron. Naryn tomó fotografías de todo; en especial de los momentos donde Vicky sonría encantada. A pesar de que Naryn no tenía ningún reparo ahora al momento de mostrar que era gay y Vicky era su pareja, intentó ser discreta por respeto a la timidez de Victoria delante de otras personas, pero en privado, aprovechaba para tocarla y besarla cada que tenía la oportunidad. 
 
    Por la tarde decidieron que ya era hora de volver, a pesar de que su anfitrión les ofreció la comodidad de la finca para pasar la noche y una deliciosa cena. Sin embargo, no consideraron apropiado quedarse, además de que Diego tendría trabajo el día siguiente a pesar de ser domingo. 
 
    Mientras estaban de regreso, Naryn insistió en ayudarle a Diego a conducir. Él aceptó cuando Demet le dijo que le apetecía acurrucarse con él en el asiento de atrás. Demet había bebido y mucho y eso la volvía más mimosa, cosa que Diego no desaprovechó. Breé y Vicky también estaban achispadas, por lo que Naryn predijo que no tardarían también en quedarse dormidas. A Vicky le tocó sentarse en el asiento de copiloto a su lado, lo cual le permitía de vez en cuando sujetarle la mano, apartarle el cabello de la cara o simplemente mirar su hermoso rostro. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? 
 
    Preguntó Vicky girando el rostro hacia Naryn. Llevaban como cuarenta minutos de trayecto; la carretera estaba oscura, pero tranquila. En la parte de atrás, Breé prácticamente roncaba y Demet parecía dormida en los brazos de Diego. Aunque su cuñado tenía los ojos cerrados, sabía que no estaba dormido. 
 
    —Puedes pregúntame lo que quieras. 
 
    Dijo Naryn sonriendo sin dejar de mirar la carretera. 
 
    —¿Qué pasa con Yuriana? 
 
    Preguntó Vicky de golpe y sin anestesia. Naryn frunció el ceño.  
 
    —¿Yuriana? 
 
    Preguntó confundida. 
 
    —La amiga que llevaste a casa de tus madres el día que estábamos castigadas.  
 
    La sonrisa entonces se borró de los labios de los labios. Esa pregunta no la vio venir. Todo su cuerpo se tensó.  
 
    —¿Te refieres a Yuliana? 
 
    —Si ella. 
 
    Vicky resopló. 
 
    >>—No recordaba bien el nombre. 
 
    No le gustó que Vicky apartara su mano de ella. 
 
    >>—Pero sí recuerdo perfectamente cómo fue que ella te besó en la ventana de tu recámara en la casa de tus padres, mientras nosotras estábamos en la alberca. 
 
    Dijo con disgusto. Naryn miró el espejo retrovisor. Breé no se movió, pero tanto Demet como su cuñado abrieron los ojos y al verse observados por Naryn inmediatamente los cerraron. Demet era una tramposa, así que no venía dormida. Era una estrategia solamente para estar en los brazos de su novio sin que pareciera en verdad necesitada de su color. 
 
    —Ella… es una amiga. 
 
    Contestó Naryn, volviendo la vista a la carretera. 
 
    —¿Amiga o amante? 
 
    Vicky preguntó con desagrado. 
 
    >>—O ¿Amiga con derechos? 
 
    Naryn apretó los labios. 
 
    >>—¿Y todavía la frecuentas? 
 
    Los ojos de Naryn se clavaron en un punto lejano en la carretera. 
 
    —Somos amigas desde hace muchos años. 
 
    Sintió que se le revolvía el estómago. 
 
    —¿Amigas con derecho a roce? 
 
    Insistió Vicky. 
 
    —Lo fuimos. Por conveniencia de ambas, cuando no teníamos pareja. 
 
    Esto era bastante incómodo de hablar, y más con sus hermanas escuchando. Al menos de Demet, ya podía proveer que su hermana no dejaría de fastidiarla con esto en un futuro. 
 
    —¿La has visto recientemente? 
 
    Ella apretó los dientes. Deseaba mentir pero… 
 
    —Hace un mes me llamó para invitarme a salir. 
 
    Naryn la miró. 
 
    >>— Por supuesto que le dije que tenía novia y que era algo serio. Ella comprendió y me felicitó. 
 
    Vicky la miró dolida. 
 
    —Comprendo. 
 
    Vicky volvió el rostro hacia el otro lado. Maldiciendo para sus adentros, Naryn se concentró de nuevo en el camino. 
 
    —Lo siento. 
 
    Murmuró, aunque era consciente que en ese momento ninguna disculpa sería bienvenida. ¡Maldita sea! ¿Por qué Evelyn había aparecido para arruinar todo? Naryn intentó alcanzar la mano de Vicky, pero ella se apartó. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con ella? 
 
    Naryn se quedó de piedra. Nunca la había oído usar ese tono de voz. De repente, la posibilidad de que Vicky terminara con ella le pareció muy real. Tomó una profunda respiración. Si mentía ahora, empeoraría las cosas.  
 
    —Ese día que nos viste en la ventana. 
 
    Se arriesgó a mirarla. Y no le gustó lo que vio. Vio que los ojos de Vicky se llenaban de lágrimas y que ella se esforzaba por contenerlas. Su precioso rostro se contrajo de dolor y tristeza. Naryn no pudo más; colocando las luces intermitentes se orilló en plena carretera y se giró hacia Vicky. 
 
    >>—No podemos continuar así. ¿Me vas a cuestionar por cada mujer con la que estuve antes? ¿Quieres una lista? 
 
    Naryn no quería dejar que la ira la dominara, pero ya estaba cansándose de andar sobre cáscaras de huevo. Agradecía los celos de Vicky; eso aseguraba que por lo menos estaba llegando a tenerle afecto; pero ya era demasiado. Escuchó el gemido de indignación de su hermana Demet, pero la ignoró. Era injusto que la cuestionara por Yuliana, cuando en ese entonces, ellas no eran nada.  
 
    —No, ya no quiero saber más. 
 
    Contestó Vicky sin mirarla. El corazón de Naryn le latía desbocado. 
 
    —Ya te he dicho, Vicky, tuve relaciones antes, no formales; sin embargo, igual no puedo borrarlas. 
 
    —Si lo sé. 
 
    Vicky se frotó las manos. Parecía tener frío de repente. 
 
    >>—Es mi culpa, no debí preguntar. Pero al parecer soy masoquista. 
 
    Naryn negó con la cabeza. 
 
    —Sé que no podrás creerme, no obstante te juro que nunca te seré infiel. 
 
    Por fin, Naryn pudo sujetar la mano de Vicky y ella se lo permitió. 
 
    >>— Desde que le deje las cosas claras a Yuliana, no hemos tenido contacto. No la volveré a ver, te lo prometo. Ni siquiera como amiga.  
 
    Ella le devolvió la mirada. 
 
    >>—Me diste la oportunidad que nunca espere tener contigo y no pienso perderte por nada del mundo. 
 
    Vicky asintió. Naryn aprovechó su indecisión, se desabrochó el cinturón de seguridad para inclinarse y abrazarla y Vicky aceptó su abrazo a regañadientes. Permanecieron inmóviles unos segundos, hasta que Naryn recordó donde estaban y lo peligroso que era permanecer a mitad de carretera con tráiler pasando peligrosamente a centímetros de ellos. 
 
    Dejando que Vicky se reacomodara en el asiento, Naryn se abrochó de nuevo el cinturón de seguridad y se pusieron en marcha. 
 
      
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 11 
 
    Regresaron a casa bastante noche; la primera parada fue el departamento de Demet; donde se quedarían ella y Breé, por supuesto. Después, Diego las llevaría a Vicky y a ella a su departamento antes de seguir el rumbo a su casa. Al menos ese fue el plan; hasta que Vicky decidió bajarse en la primera parada. 
 
    —Mañana quedé de ir a casa de mis padres a desayunar antes de regresar a la universidad. Tengo mucha tarea pendiente. La casa de Demet me queda más cerca. 
 
    La expresión de Vicky se ensombreció rápidamente. 
 
    —Vicky, sé que estás molesta; pero si no hablamos, el problema simplemente crecerá. 
 
    Comentó desesperada. 
 
    >>—No quiero dormir sin ti. Ven a casa conmigo; yo te llevaré temprano a casa de mis padrinos. 
 
    —Puedes quedarte aquí también si quieres. Compartiremos el sofá cama y Breé puede dormir con Demet. 
 
    Dándole la espalda, empezó a dirigirse hacia el apartamento. Breé había subido un minuto antes y Naryn sabía que a su espalda estaban Demet y Diego intentando ser discretos. Miró al cielo pidiendo paciencia. 
 
    —Tú tienes la culpa por ser tan promiscua como nuestro hermano Osiel. 
 
    Se burló su hermana Demet. 
 
    —Cielo, por favor. 
 
    Intervino Diego. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Prudencia por favor. 
 
    —Pero lo que digo es verdad. Jamás me imaginé que… 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Interrumpió a su hermana. 
 
    >>—¿Acaso no tenía derecho a tener una vida sexual? 
 
    Se giró hacia Demet. 
 
    >>—¿Por qué cuando un hombre tiene varias amantes ante la sociedad es un héroe y una mujer, si tiene varias aventuras, es una puta? 
 
    Miró a su hermana con disgusto. Diego hizo una mueca incómoda.  
 
    —Yo nunca dije que eras una puta. 
 
    Comentó su hermana ladeando la cabeza. 
 
    >>—Tranquila, solo bromeaba. Comprendo la situación. Tienes treinta años, Naryn; es comprensible que a lo largo de tu vida te divirtieras un poco. Pero Vicky apenas tiene veinte años. Es muy joven e inmadura. Eres su primer amor y… 
 
    —El segundo. 
 
    Corrigió a su hermana. 
 
    >>—Recuerda que el primero fue nuestro promiscuo hermano. 
 
    Naryn cruzó los brazos.  
 
    >>—Y ni siquiera puedo decir que yo sea el segundo amor. Ya que jamás ha dicho las palabras. 
 
    —Naryn… 
 
    —No, tranquila. Siento que todo esto se está yendo al carajo. Tengo un pasado y no puedo seguir disculpándome a cada segundo. ¿Acaso tú le has reclamado a Diego por cada novia que ha tenido? 
 
    —Evitamos hablar sobre nuestros ex. 
 
    Comentó Diego sosteniendo a Demet por la cadera. 
 
    >>—También soy del tipo celoso, por eso hicimos el trato de jamás hablar de ello. 
 
    —Cierto. 
 
    Confirmó Demet. 
 
    >>—Por la salud mental de ambos es mejor así. 
 
    —Mi mala suerte es que mis ex amantes ahora están apareciendo constantemente en mi vida para arruinarla. Creo que algo hice mal en otra vida y la estoy pagando. 
 
    —Si eso es mala suerte. 
 
    Demet se separó de Diego y se aproximó a su hermana. 
 
    >>—No lo tomes personal. Solamente deja que Vicky se calme. Después podrás conversar con ella apropiadamente. 
 
    —No quiero dejarla. 
 
    Su hermana la sujetó de la mano. 
 
    —No lo hagas. Quédate esta noche. Les dejaré mi cama y a Breé que duerma en el sillón. 
 
    Naryn enarcó la ceja. 
 
    —¿Y tú a donde iras? 
 
    —Conmigo, obviamente. 
 
    Comentó Diego atrás de ellas. Demet frunció los labios. 
 
    —Me sacrificaré por ti, para que veas que soy buena hermana. 
 
    —Oye, haces que parezca que pasar la noche conmigo es una tortura. 
 
    Se quejó su cuñado en forma divertida. Demet giró el rostro hacia él y le guiñó un ojo. 
 
    —Pues más vale que te esfuerces y no me hagas arrepentirme. 
 
    Regresó la mirada hacia Naryn. 
 
    >>—Ve, no te preocupes, solamente concéntrate en consolar a Vicky, ella necesita ser apapachada. Olviden los problemas por esta noche. 
 
    Naryn abrazó a su hermana. 
 
    —Gracias. 
 
    —No hay por qué. 
 
    —Te pagaré este favor también. 
 
    —Yo sé que sí. 
 
    Al final agradeció a su cuñado también y los despidió antes de girarse y entrar en el edificio. 
 
    Vicky se encontraba rebuscando en los cajones de Demet buscando qué ponerse para dormir. Breé, por su parte, estaba en la ducha. Se sentía tan agotada, física y emocionalmente. Además de que estaba avergonzada. Podría estar un poco alcohólica, pero no tanto como para no saber que había montado una escena de celos en el auto. ¿Qué se le había pasado por la cabeza? La única explicación que tenía era que su autoestima estaba por los suelos. Vicky asumía la culpa de sus inseguridades. Eso de estarse comparando con esas hermosas mujeres con las que Naryn salió en el pasado era su pecado. Ella no podía competir, y no quería. Vicky era auténtica y se amaba por quién era y estaba segura de que Naryn la quería por eso. Pero una cosa era saberlo, y otra muy destinada era tener debilidad y pensar en lo contrario. 
 
    Breé salió del baño y parecía más dormida que despierta. Deseándole buenas noches, se tumbó en la cama de Demet. Negando con la cabeza, Vicky entró en el baño, se desnudó y entró inmediatamente a la ducha. El agua caliente le supo a gloria. El viñedo había estado hermoso; todo fue muy divertido; sin embargo, el sudor y la tierra en el cuerpo no eran nada agradable. 
 
    Vicky se tensó cuando la puerta del baño fue abierta. Escupió agua de la ducha e intentó apartar el cabello de la cara. Escuchó ruidos y un segundo después la mampara de la ducha se abrió, haciéndola saltar del susto y del nerviosismo. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Completamente desnuda, Naryn se unió a la ducha con ella. 
 
    —Breé se apoderó de la cama; nos tocará dormir en el sofá cama. 
 
    Dijo ella refunfuñando, mientras el agua caliente de la ducha las envolvía. Vicky suspiró al sentir el cuerpo de Naryn tan cerca. Extrañaba su calor.  
 
    —Creí que te irías a tu departamento. 
 
    Comentó mientras envolvía los brazos en sí misma. No quería que Naryn la tocara, bueno, sí. En realidad añoraba que ella la tocara. Pero aún estaba demasiado dolida. 
 
    —Pero yo quiero dormir contigo. 
 
    Naryn no la tocó; al contrario, se concentró en la ducha, enjabonándose el cabello, el cuerpo y en ningún momento hizo ningún movimiento hacia ella. En cambio, Vicky en su mayoría se quedó como una estatua. Minutos después, Naryn terminó su ducha y salió sin decirle nada. Estaba furiosa, eso era claro. Y Vicky la comprendía; después de todo se estaba comportando infantilmente; era una tonta, ridícula. Las ganas de llorar la asaltaron de nuevo, pero se contuvo. 
 
    Naryn no dejó de renegar mientras terminaba de preparar el sofá para dormir. Cuando todo estuvo listo, se acercó al cuarto de baño y pegó la oreja a la puerta y escuchó el secador. Vicky llevaba más de veinte minutos ahí encerrada. 
 
    Intentando ser paciente, regresó a la sala y se recostó al lado derecho de la cama. No recordaba la última vez que le había tocado dormir en un sofá cama. Pero no importaba: este pequeño sacrificio podría hacerlo sin problema. Ella haría cualquier cosa por Vicky. Recordó la expresión que puso en el auto cuando hablaron de Yuliana. Pensar en sus hermosos ojos, grandes y llorosos, y la forma en la que le temblaban las manos, aún la torturaban. Era ridículo que Vicky pensara que esas mujeres significaron más para ella. 
 
    Pronto apareció Vicky luciendo una enorme camiseta. Estaba comenzando a odiar esas cosas. Ella parecía nerviosa, ya que no le regresaba la mirada a los ojos. Se acercó lentamente a la cama. 
 
    Sin mirarla, ella subió por el lado izquierdo, se puso de costado, dándole la espalda y se tapó con la sábana hasta el cuello. Esto parecía un déjà vu. Suspirando, apagó la luz de la lámpara y tomó su lugar mirando al techo. Esto sin duda no estaba saliendo según sus planes, pero Naryn se prometió que no la forzaría. Mantendrían la distancia tal cual ella la estaba señalando. 
 
    Los minutos pasaron y el sueño no llegaba; estaba resultando ser incómodo. Pensó que Vicky se había dormido hasta que ella se movió. Naryn ladeó la cabeza en su reacción. Fue ahí nuevamente cuando vio a Vicky recorrerse un poco hacia atrás, justo al costado de Naryn. Nuevamente, volvió a quedarse quieta unos segundos, hasta que volvió a retroceder el trasero. Sin poder evitarlo, Naryn sonrió. 
 
    Un tercer movimiento y Vicky estuvo justo a su costado. Bendito Dios, que este sofá no era tan grande. Naryn se giró entonces y abrazó el cuerpo de su novia. Suspiro de alivio cuando enterró su rostro en el cabello sedoso de Victoria. 
 
    —¿Tienes idea de lo mucho que me gusta tocarte? 
 
    Susurró contra su nuca con un ardiente susurro. Vicky respondió que sí, con la voz ronca de excitación. El pecho de Naryn se hinchó de orgullo. 
 
    —No tocarte es como si me faltara algo especial. 
 
    —Yo también deseo que me hagas el amor. 
 
    Naryn sonrió aliviada. 
 
    —Me alegro mucho de oírte decir eso, pero estamos en la casa de mi hermana, en la sala de estar y Breé al otro lado de la puerta. 
 
    —Reconozco que quedarnos fue una mala idea de mi parte. Ahora me arrepiento de mi berrinche. 
 
    El deseo que oyó en su voz le encendió la sangre, y la abrazó con más fuerza. 
 
    —Los abrazos y los mimos también forman parte de hacer el amor. 
 
    —Nunca me habría imaginado eso. 
 
    Naryn le mordisqueó el cuello, succionándolo muy ligeramente. 
 
    —Al menos eso dicen los poetas y estoy de acuerdo. 
 
    Comentó Naryn; acercando la cara a su pelo, aspiró su aroma. 
 
    >>—Los preliminares son bastante satisfactorios. 
 
    —Me disculpo por el escándalo del auto. Los siento, yo no tengo derecho a reclamar nada. 
 
    Entonces, Naryn permaneció inmóvil unos instantes. 
 
    —Puedes reclamarme lo que quieras, Vicky. Y comprendo por qué estás tan dolida. 
 
    —No, eso no es verdad. Tienes derecho a tu privacidad y obviamente yo sobrepasé la línea. No tengo derecho a reclamarte nada. 
 
    —Mírame. 
 
    Le dijo Naryn, apoyando los brazos a cada lado de sus hombros. Ella la miró a los ojos y Naryn le devolvió una mirada preocupada. 
 
    —Comprendo cómo te debes sentir. Yo pienso irracionalmente cada que te veo frente a Osiel. Mis celos enfermizos me juegan una pasada y aun pienso que estás enamorada de mi hermano. 
 
    —¡Eso no es verdad! 
 
    —Lo sé. 
 
    Naryn la besó, acariciándole el cuello hasta que ella suspiró, satisfecha, en su boca. 
 
    —Eres mi novia, mi amor, la mujer de mi vida. 
 
    Vicky lo abrazó con fuerza y ocultó la cara en su hombro. Los sentimientos estaban a flor de piel; entre suspiros, Vicky le pidió a Naryn que la tocara, y aunque previamente Naryn había manifestado que no era una buena idea, no pudo contenerse, ni negarle ese pedido. Indicándole que no alzara la voz, la exploró con sus manos hasta que sus cuerpos se fundieron en uno solo. Sin juguetes, sin artimañas, solo estaban ellas y sus cuerpos demostrándose placer mutuamente. La sala de estar se llenó con el sonido de los apagados jadeos de ambas y con los gemidos de Vicky, que Naryn se esforzaba en silenciar. Pero su pequeña y joven universitaria no era nada disimulada. 
 
    La excitación de una crecía y se alimentaba de la excitación de la otra hasta que los suspiros se convertían en gemidos apagados de placer silenciados por sus labios. 
 
    Satisfechas y saciadas, Naryn la atrajo hacia su cuerpo para abrazarla; se negaba a dormir de otra manera. Naryn le dio un último beso en la mejilla. 
 
    —¿Naryn? 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Me perdonas? 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por mis berrinches. 
 
    Confesó Vicky sonrojada, menos mal que la sala estaba oscura. 
 
    —No hay nada que perdonar, cariño. 
 
    Vicky se mordió el labio inferior. 
 
    >>—Al contrario, yo me disculpo y te prometo que haré todo lo posible por nunca volver a lastimarte de esa manera. 
 
    Vicky parecía querer decir algo más, pero el sueño se lo impidió. Bostezando, enterró la cara en el pecho de Naryn y cerró los ojos, esperando que los siguientes días fueran mejores. 
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 12 
 
    A media semana, la presión de los deberes escolares fue en aumento. Así que Naryn no estuvo demasiado entusiasmada cuando le dijo que ese fin de semana no volvería a casa y le pidió encarecidamente que no fuera a visitarla cuando ella lo propuso. No era que siguieran enojadas o que Vicky no deseara verla, todo lo contrario. El caso era que Naryn era toda una distracción y aunque Naryn sugirió que podía ayudarle con algunos de sus deberes, Vicky se mantuvo fuerte en su decisión. 
 
    Se mensajeaban diario y hablaban por teléfono dos veces al día. A la hora del almuerzo y cuando Vicky regresaba a casa por las noches. Tal dinámica estaba funcionando, aunque Vicky extrañaba demasiado estar en los brazos de Naryn. 
 
    El día jueves, cuando Naryn la llamó por la noche, en lugar de saludarla amorosamente como lo hacía, le soltó una pregunta bastante incómoda. 
 
    —¿Cómo es que ahora tienes novio y yo no estaba enterada? 
 
    Vicky en un principio no comprendió qué estaba diciendo. 
 
    —¿Novio? 
 
    —Sí, un tal Nallen. 
 
    Dijo Naryn seriamente. Vicky entonces comprendió todo. Su padre se había ido de la lengua a pensar que le pidió que guardara el secreto. Sin embargo, su padre no era de los que le ocultaran algo a su esposa y su madre no había nada que no le contara a su mejor amiga. Y tarde que temprano, ambas familias terminaban enterándose de todo. 
 
    —¡Ah! 
 
    —Sí, mi novio es bastante especial. 
 
    Comentó Vicky riéndose. 
 
    —¿Qué tan especial? 
 
    Naryn no parecía furiosa de verdad. Al parecer captó a la primera que todo había sido una estrategia para distraer a su padre. Vicky se echó a reír. 
 
    —Es guapo, elegante, agradable y sobre todo, muy sexy. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, me cuida como nadie, me mima y sobre todo, me amaba. Es realmente maravilloso. 
 
    Gruñendo, Vicky se tumbó en la cama. 
 
    —Espero también sea bueno en la cama. 
 
    Comentó Naryn con sensualidad. Vicky se sintió acalorada al oír el cambio en su tono de voz. 
 
    —Es bastante generoso en la cama, un amante magnífico. Puede ser tierno y romántico y al mismo tiempo lujurioso y salvaje. Me vuelve loca. 
 
    Inconscientemente, la mano de Vicky fue hacia sus pechos hipersensibles. Sus pezones estaban duros y no entendía la razón. Sus párpados se volvieron más pesados mientras escuchaba la respiración de Naryn. La extrañaba tanto, que se recostó en la cama de costado intentando no lazar su computadora fuera de la cama… Apretó las piernas juntas, sintiendo su coño sensible e hinchado. Todo lo que faltaba era a Naryn con ella. Hizo un sonido de satisfacción. 
 
    —Cristo, ¿te estás masturbando? 
 
    Vicky se quedó helada. 
 
    —No. 
 
    Dijo con los dedos de la mano apretando uno de sus pezones. 
 
    —Estás mintiendo. 
 
    —No lo hago. 
 
    —Estás haciendo algo. Sé cómo suenas cuando… 
 
    Naryn se interrumpió, murmurando algo frustrado en voz baja. 
 
    >>—Dime. 
 
    El tono exigente de su voz hizo que un escalofrío recorriera el cuerpo de Vicky. Traviesamente, introdujo su mano libre por debajo de su pantalón de pijama hacia su sexo. Parpadeó cuando se dio cuenta de que estaba caliente y húmeda. Se sonrojó. ¿Qué le pasaba, en serio? ¿Desde cuándo era tan lujuriosa? 
 
    —Todo esto es culpa tuya. 
 
    Se quejó Vicky. 
 
    >>—Me acostumbraste a… cosas, y ahora te extraño demasiado… 
 
    Naryn guardó silencio en la línea. 
 
    >>—Solo quiero, ya sabes. 
 
    —Lo sé. 
 
    Dijo Naryn con voz ronca. 
 
    —Adelante, cariño. Quiero escucharte. 
 
    Dijo, adoptando involuntariamente un tono más suave. Vicky no esperó otra orden, inmediatamente se desnudó de cintura para abajo y abrió las piernas. Se sentía tan traviesa, sucia y sensual. Cuando sus dedos tocaron su coño, un gemido de placer se atascó en la garganta de Vicky, sus ojos se entrecerraron y sus mejillas se sonrojaron un poco. Puso su teléfono en altavoz. 
 
    —Háblame. 
 
    Pidió a Naryn sin dejar de acariciarse. 
 
    >>—Necesito escuchar tu voz. 
 
    Naryn lo hizo. Comenzó a hablarle de lo hermosa que era, de cómo los sonidos que hacía la excitaban y de todo lo que le había cuando volvieran a verse en persona. Con cada palabra, Vicky se excitaba más; no dejaba de apretar sus pechos y penetrarse con dos dedos desesperadamente. Fue tan sensual y existente. Cada palabra de Naryn aumentó su lujuria hasta el grado que su orgasmo la tomó completamente desprevenida. 
 
    Cristo. Esto se estaba saliendo del control. Entre la neblina de su orgasmo, Vicky alcanzó a escuchar a través de la línea cada respiración y jadeo de Naryn, lo que le indicó con claridad que ella estaba haciendo lo mismo. Se sonrojó desde los pies hasta la punta de la cabeza, pero al mismo tiempo se sintió feliz y orgullosa. Ya que, a pesar de todas sus carencias como mujer sexy y audaz, lograba provocar estas reacciones en su novia.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    —¡Ya te dije que no te muevas!  
 
    La regañó, Breé, mientras continuaba clavándole alfileres. 
 
    —¡Cuidado con eso!  
 
    Se quejó. 
 
    —No seas exagerada. Eres bastante mala como modelo de tallaje. 
 
    —¡No soy una modelo! Ahora entiendo por qué Naryn y Demet no quieren ayudarte. 
 
    —Porque ellas son malas hermanas. 
 
    Se quejó Breé sin dejar de clavar alfileres en la tela color azul brillante. 
 
    >>—Este proyecto es importante y ya que mis hermanas no cooperan con su pobre hermanita, ahora estoy en el lugar donde juré nunca regresar. 
 
    Vicky rodó los ojos. Brianna era una dramática, tanto, que ella le dijo que ese fin de semana no volvería a la ciudad otra vez. Ella se había aparecido en el campus, con varias bolsas con telas, cosas de costura y una máquina de coser. Su pequeño apartamento ahora se veía más pequeño con tanto tilichero. 
 
    —Brianna, para eso se inventaron los maniquís. 
 
    —Eso no me funciona. 
 
    Alegó fulminándola con la mirada. 
 
    >>—Eres mi mejor amiga; se supone que es tu deber ayudarme en momentos de necesidad. 
 
    Vicky ladeó la cabeza; si Breé pensaba que podría chantajearla, estaba muy equivocada. 
 
    —Yo también tengo que terminar mi ensayo para la siguiente semana. Por ese motivo no fui a casa. 
 
    —Tu alegato no funcionará conmigo. 
 
    Breé chasqueó la lengua. 
 
    >>—Se de buena fuente que mi hermana vendrá esta noche y dudo mucho que con ella aquí vayas a hacer la tarea. 
 
    Vicky jadeó sorprendida e indignada. 
 
    —¿Cómo lo supiste? 
 
    —Tengo mis fuentes. 
 
    Breé le mostró los dientes. 
 
    >>—Así que coopera conmigo. Prometo terminar a tiempo para que tú y mi hermana mayor tengan su cita romántica. 
 
    Breé se estremeció y la apuntó con las tijeras. 
 
    >>—Pero tendrán que irse a un hotel a follar, porque yo me quedaré en tu ratonera. 
 
    Vicky la pateó con la punta de los dedos. Breé estaba de rodillas, así que con el impulso quedó despatarrada en el suelo. 
 
    —¡Eres una sinvergüenza desvergonzada! No te doy permiso para que te burles de mí. 
 
    —No me estoy burlando. 
 
    Breé contuvo la risa, mientras se sobaba el trasero. 
 
    >>—Tú eres quien quiere verme la cara de tonta. O ¿qué? ¿Piensas en verdad que voy a creer eso de que solamente irán a cenar y ella te traerá a casa para que termines los deberes? 
 
    Resopló. 
 
    >>—Si de verdad crees eso, claramente aun eres una niña. 
 
    —Será mejor que te controles o te volveré a patear. 
 
    Amenazó Vicky. Su pequeña discusión fue interrumpida cuando el teléfono móvil de Vicky sonó. Tuvo que luchar contra los metros de tela que estaban envolviéndola para sacar su móvil del bolsillo. Breé, por supuesto, insistió en que se quedara quieta y no dañara su obra de arte. 
 
    —¿Sí? 
 
    Contestó sin mirar la pantalla. 
 
    —¿Ya termino la tortura con Brianna Allen? 
 
    Preguntó Naryn de forma divertida. Vicky sonrió al escucharla. 
 
    —Yo… esto… ¿Cómo supiste que está aquí? 
 
    ¿Pero es que Naryn tenía una especie de radar o qué? ¿O cámaras en su apartamento? Eso sería sumamente retorcido, resistió la idea de mirar a las esquinas del techo. 
 
    —Breé no es de las que planean a la perfección un crimen. 
 
    Comentó riendo. 
 
    >>—Además tuvo que pedirle prestado el auto a papá para poder adelantárseme. 
 
    Su tono fue medio reproche, medio broma. Solamente escucharla la hacía sentir cosas muy extrañas en el estómago. 
 
    —Tienes razón. Aquí está y me tiene como un alfiletero humano. 
 
    —Dile a Naryn que no podrás salir hasta que no termine mi diseño. 
 
    Comentó Breé enseñando los dientes. 
 
    —¿La escuchaste? 
 
    —¿Qué tendré que luchar contra mi hermana por mi novia? Sí. 
 
    Aceptó Naryn y ella le oyó reír. 
 
    —No te rías. 
 
    Vicky echaba humo. 
 
    >>—Ya he perdido la cuenta de cuantos picotazos he recibido hasta el momento. 
 
    —¡No te he hecho nada! ¡No mientas, exagerada! 
 
    Contestó Breé, petulante. 
 
    —Será mejor que le digas a Brianna que se apresure, llegaré en una hora y no pienso cancelar mis planes contigo. 
 
    Esa voz sugerente la hicieron estremecer inconscientemente, lo que causo que se ganara una mirada desagradable por parte de su amiga. 
 
    —De los cuales, como es habitual en ti, me informarás en el último momento. 
 
    —Me conoces muy bien. 
 
    —No es broma, ¿qué ropa debo usar? No me has dicho a donde vamos. 
 
    —Lo que uses no importa, siempre estás preciosa. 
 
    Esa afirmación también la escuchó Breé, ya que su cara de desagrado aumentó. 
 
    —Pero si en verdad quieres mi opinión, me gustaría verte utilizar el vestido de las fotos de San Valentín. 
 
    Y colgó. ¡Oh Dios! ¿Ese vestido? Entró en pánico. Miró a Breé con desesperación. 
 
    >>—Avísale a mis padrinos que te quedarás el fin de semana; prometo posar para ti mañana sin quejarme ni una sola vez. 
 
    Le dijo a su amiga. Breé entrecerró los ojos. 
 
    —¿A cambio de que vas a ayudarme? 
 
    —Necesito que me ayudes a maquillarme, eres mejor que yo en eso. 
 
    Cuando ella había hecho las fotos, no se preocupó mucho por el maquillaje, ya que para eso existían los filtros de las cámaras. Pero en vivo y a todo color, la cosa era diferente. Breé lo consideró. 
 
    —También necesito que me ayudes el mes que viene. 
 
    Comentó su amiga levantándose. Vicky la miró ceñuda. 
 
    —Estás abusando. 
 
    —Es mi oferta, tómalo o déjalo. 
 
    Su amiga le estiró la mano y no tuvo más remedio que aceptar. 
 
    —No me dejas otra opción, es una emergencia y se supone que eres mi amiga. 
 
    —Negocios son negocios, amiga. 
 
    Breé se encogió de hombros. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
      
 
    En tiempo récord, Breé terminó de realizar las medidas que necesitaba y después le ayudó a arreglarse con el vestido de la discordia. Vicky se sentía un poco abochornada. Después de todo, los recuerdos para lo que había utilizado ese conjunto estaban en su memoria y Breé empeoraba la situación al no dejar de burlarse de ella. No obstante, no se echó hacia atrás. Tenía que comenzar a ser valiente con estas cosas.  
 
    A la hora exacta, Naryn le llamó avisándole que estaba estacionada fuera. Recogió su abrigo y bolso y se despidió de Breé, advirtiéndole que tenía que ordenar un poco la habitación, era un desastre y que no subiera tan alto la música o los vecinos se molestarían. 
 
    Naryn la estaba esperando junto a la puerta del copiloto; Vicky se quedó parada estupefacta cuando la vio. Naryn vestía un traje sastre color gris; el pantalón era ajustado a sus curvas al igual que el saco; el chaleco a juego realzaba su escote. Oh sí, era un traje, que lograba que los hombres se vieran masculinos, viriles y sumamente profesionales. Naryn en traje era hermosa, femenina, sensual y sexy. Su cabello estaba suelto, su maquillaje social era perfecto y esos zapatos de tacón alto completaban todo su conjunto. Se suponía que Vicky debía seducir a Naryn y no al revés. 
 
    —Buenas noches, hermosa dama. ¿Estás lista para nuestra cita? 
 
    Dijo Naryn cortésmente dando un paso hacia ella y abriendo la puerta del copiloto. 
 
    —Estás impresionante… 
 
    Susurró. 
 
    —Me alegra que te guste lo que vez. 
 
    Naryn le tendió la mano y cuando ella la tomó la atrajo hacia su cuerpo para abrazarla y darle un beso en los labios. 
 
    >>—A mí también me gusta lo que veo. Estás preciosa, Victoria. 
 
    Ahora fue Vicky quien no pudo resistirse y volvió a unir sus labios. Encantada, pasó una mano por el cuello y le atrajo aún más. 
 
    —Sería mejor que no me tientes demasiado, apenas puedo controlarme. 
 
    Dijo Naryn sin mucha convicción. 
 
    —Ya me di cuenta, no dejas de apretarme contra el coche. Vas a arrugar tu traje. 
 
    —Eso es lo que menos me preocupa. 
 
    Comentó Naryn, pero, aun así, se separó de ella y la ayudó a entrar en el auto. Hablaron durante el trayecto hasta el restaurante de cosas sin importancia, excepto cuando Naryn introducía en la conversación algún deseo o algo que tenía preparado para esa noche tras la cena. Eso animaba sin duda la conversación, ya que hacía que Vicky se sonrojara y acalorara. ¿Por qué no entraba ella en el juego? Podía mostrarse un poco más activa; Naryn le otorgaba confianza para hablar, para que ella se mostrase abierta. ¿Por qué no hacerlo? Demet se lo había dicho después de aquel día en que vergonzosamente había montado un drama en el auto. Debía de dejar, de lamentarse, de hacer berrinches sin sentido y actuar. Era su deber demostrarles a todas esas zorras porque Naryn la había escogido a ella. No debía sentirse menos, sino demostrarse a sí misma que era la mujer ideal para Naryn. La cuestión era ¿cómo ser la novia ideal? 
 
    —Debe ser importante. 
 
    Dijo Naryn divertida antes de comenzar la maniobra para aparcar. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Preguntó sin comprender. 
 
    —Te quedaste pensativa. Debe ser bastante importante en lo que estás pensando. Hasta estás haciendo pucheros. 
 
    —¡Yo no hago pucheros! 
 
    —Si los haces. Y me encanta. 
 
    Cuando bajaron del auto, Naryn la sujetó de la mano para conducirla al restaurante. Intentó no ponerse nerviosa ante las miradas atentas de algunos comensales. Incluso hasta vio un grupo de hombres mirarlas con desagrado. Seguramente decepcionados de que una mujer tan impresionante como Naryn no jugara para su equipo. 
 
    Las guiaron a su mesa y el mesero les entregó las cartas y les comentó la lista de vinos que tenían disponibles. Por un momento considero que Naryn pediría solamente agua; con eso de que era tan estricta respecto de que aún no cumplía los veintiún años. Sin embargo, ordenó una botella de vino cuya marca ella no conocía. 
 
    —¿Y qué tal vas con tu ensayo? ¿Aún piensas que tu profesora solamente quiere torturarlos? 
 
    Vicky salió de sus cavilaciones al oír el tono bromista de Naryn. 
 
    —Esa es su pasión. 
 
    Vicky hizo una mueca mientras estudiaba la carta. 
 
    >>—Según mi análisis previo, creo que esa mujer disfruta de la vida torturando alumnos. 
 
    —Nadie dijo que la universidad era solamente fiesta, alcohol y drogas. 
 
    Naryn aguantó la risa. 
 
    —Pues yo sí me lo creí. Me siento estafada. 
 
    El mesero regresó con la botella de vino y les tomó la orden. Pronto se marchó y ellas se sumergieron en una conversación agradable, que pronto fue a un tema que Vicky no se pudo contener en preguntar. 
 
    >>—Brianna dijo que Osiel está disgustado con su esposa y se está quedando en casa de tus padres. 
 
    No le pasó desapercibida la forma sutil en la que Naryn apretó el tallo de la copa. 
 
    —Creo que eso es mi culpa. 
 
    Confesó. 
 
    >>—Tuve una conversación con mi hermano acerca de la lealtad a la familia, valores con los cuales nuestros padres nos educaron. No importa que tanto podamos discutir entre nosotros, los hermanos siempre deben permanecer juntos. Tú lo sabes; después de todo, los Green también son nuestra familia. 
 
    Vicky se tensó. 
 
    —Fue por lo sucedido con Evelyn. 
 
    No fue una pregunta. Naryn apretó los labios. 
 
    —Karina puede ser amiga de Evelyn si lo desea, pero no puede utilizar esa amistad para intentar perjudicarme. 
 
    —¿Y Osiel estuvo de tu lado? 
 
    —Por supuesto. Nos llevamos mal casi la mayor parte del tiempo, pero es mi hermano. 
 
    Suspiró. 
 
    >>—Además, Demet tiene la teoría de que no todo está bien en la relación de ese par. Ya tienen desacuerdos y lo sucedido solamente fue un incentivo. 
 
    Por un segundo la tensión fue mucha entre ambas al tocar de nuevo el tema que también había causado conflicto entre ellas; por eso decidió cambiar de tema. 
 
    —¿Cómo van las cosas en la tienda? ¿Encontraste muchas cosas de valor en esa venta de garaje del miércoles? 
 
    Naryn conseguía muchas piezas antiguas mediante subastas o ventas de garaje de propiedades antiguas. Era toda una buscadora de tesoros. 
 
    —Encontré varias cosas maravillosas; te enseñaré fotografías. En el sitio web todo está organizado para la preventa y ya tengo muchas ofertas por unos objetos. 
 
    A Naryn se le iluminaba el rostro cada que hablaba de su trabajo; amaba lo que hacía. Pronto vio una sombra de duda en su mirada. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    Preguntó temiendo que algo malo estuviera sucediendo con su negocio. Naryn le dedicó una larga mirada antes de contestar. 
 
    —Me ofrecieron la administración de un museo de arte y cultura en una galería de Nueva York. 
 
    Vicky se quedó fría. Inconscientemente, envolvió su puño alrededor de la servilleta. 
 
    >>—Tranquila, ya rechacé la oferta. 
 
    —Pero es una gran oportunidad, ¿cierto? 
 
    —No tengo planes de mudarme, Victoria. 
 
    Naryn le sujetó la mano. 
 
    >>—Además tengo mi negocio propio y no quiero descuidarlo. Y gracias a los cielos, no necesito otro ingreso extra. 
 
    Le dio un ligero apretón. 
 
    >>—Así que relájate y no te preocupes. No pienso ir a ningún lado lejos de ti. 
 
    Vicky asintió, pero no podía dejar de sentir sus tripas apretadas. Por supuesto que no deseaba que Naryn se mudara lejos de ahí. Aunque tampoco era que Nueva York estuviera lejos de Princeton, pero, aun así… 
 
    Pronto llegó la cena y cenaron tranquilamente, dándose a probar varias de las exquisiteces que les había servido. Fue una agradable cita. Se concentraron solamente en ellas, ignorando las miradas de los demás. A Naryn le daba igual; sin embargo, se preocupó en un principio de que Vicky se sintiera incómoda. Sin embargo, no fue así. Hablaron de temas diversos, rieron y Naryn disfrutó de tomarle el pelo en un par de ocasiones. Esta chica realmente era divertida y lo mejor de todo era que la noche apenas estaba comenzando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Naryn previamente ya había hecho una reservación para pasar la noche. Era una bendición que Breé estuviera en cuartelada en el pequeño apartamento de Vicky; no era que despreciara el lugar, pero era bastante pequeño para lo que ella tenía planeado esta noche. 
 
    Mientras Vicky exploraba la hermosa habitación, Naryn sin prisas abrió la botella de vino que había traído consigo desde Atlanta. Fue de hecho un regalo con la propuesta de trabajo del museo. Rechazó el trabajo pero no la botella. 
 
    —¿Me dejarás beber más alcohol? 
 
    Preguntó Vicky traviesamente cuando Naryn le ofreció la copa. 
 
    —No trato de emborracharte para llevarte a la cama, si es lo que piensas. 
 
    —Ya lo sé, señorita Allen, simplemente no creo que tú, de todas las personas, me estés ofreciendo vino cuando siempre estás obsesionada con lo de la edad. 
 
    —Solamente te dejaré tomar un sorbo más. Hoy soy tu amante, no tu niñera para regañarte. 
 
    Vicky le miró escéptica. Naryn, entonces, la sorprendió bebiendo ella el vino y de repente se acercó a ella, besándola con ímpetu. Vicky se sorprendió y correspondió al beso, pero Naryn se separó bastante rápido. 
 
    — ¿Te gusta? 
 
    —Mmmm… Sí. 
 
    Dijo confundida sin entender que acababa de pasar. Naryn se echó a reír descaradamente. 
 
    —Hora regresó. 
 
    Anunció Naryn saliendo de la estancia. Vicky enarcó la ceja y pensó que esta noche estaba comenzando a sentirse extraña. Había algo raro en Naryn. Pero tampoco era que le preocupara tanto. Encogiéndose de hombros, se quitó el abrigo y lo dejó sobre una de las sillas. Consideró desnudarse, pero algo junto a la laptop de Naryn; era un libro. A Naryn le gustaba leer. Eso siempre lo había sabido. Curiosa estudió la portada; el título era Grandes Esperanzas, de Charles Dickens. Vicky había escuchado a su padre hablar de este libro. Decía que era uno de los libros que se tenían que leer en la vida antes de morir. Estudió mejor el ejemplar y se dio cuenta de que era una primera edición. ¡Vaya! Su padre enloquecería si se enteraba de que Naryn tenía este libro. 
 
    Estaba tan concentrada que no se dio cuenta de que Naryn había regresado y no le quitaba ojo de encima, apoyada contra la puerta del cuarto de baño. 
 
    Se acercó a ella, ya que no pudo resistir más la necesidad de tocarla. El beso de hacía unos minutos era tan poca cosa… más, necesitaba más. Estaba a un paso de ella, cuando Vicky la presintió y se giró hacia ella. 
 
    —Ven aquí. 
 
    Le indicó Naryn suavemente, abriendo los brazos. Vicky obedeció al instante, dejó el libro y se aproximó a ella. La envolvió en un abrazo, algo íntimo pero no necesariamente sexual. Vicky aceptó encantada; ella también la necesitaba. Durante toda la noche había estado algo tensa, recordando todo lo sucedido días atrás; quería superar eso y olvidarse de todas las exnovias o examantes de Naryn. Deseaba concentrarse en el presente y ser más atrevida; no dejar siempre la responsabilidad en manos de Naryn. 
 
    Naryn, simplemente, la estaba abrazando y ella sintió el calor interior. No esperó más, acariciándole levemente el cuello, lazó el rostro para besarle el lóbulo de la oreja. Notó como Naryn contenía la respiración; estaba claro que no se lo esperaba. Si bien hasta ahora no le había negado nada, tampoco había hecho nada por esforzarse en complacerla. 
 
    Mientras le mordisqueaba el cuello y la oreja, fue bajando una mano por su pecho a la par que le desabotonaba los botones de la blusa y el chaleco. Naryn pareció entender a la perfección sus intenciones, pues permanecía quieta. Era agradable contar con un amante que sabía interpretar tus gestos. 
 
    Le quitó el saco, dejándola con el chaleco, y la blusa abierta. Como era de esperar, Naryn utilizaba un sujetador de encaje bastante sexy que realzaba sus hermosos pechos. Vicky abandonó su cuello para ir besando todo su pecho, su escote, su ombligo y de nuevo hacia arriba para besar sus pechos a través del sujetador. Naryn echó la cabeza hacia atrás. Estaba encantada con las atenciones de Vicky; esto estaba resultando mejor que en su imaginación. Sin planearlo, su plan inicial estaba siendo superado. Ya deseaba que Vicky se topara con la sorpresa que tenía preparada para ella. 
 
    Vicky dejó de besarle para separarse un instante y mirarle fijamente; Naryn tenía los ojos entrecerrados y una expresión contenida. Bien, eso era buena señal, iba por el buen camino. Tras pasar dos veces sus manos masajeándole los pechos, se detuvo un instante en la cinturilla de los pantalones. Alzó la mirada confundida hacia Naryn. 
 
    —¿Sucede algo? 
 
    Preguntó Naryn mirándola con una ceja arqueada. Para nada parecía preocupada por su asombro. Vicky entonces, con dedos temblosos, bajó más la mano desde la cinturilla de sus pantalones y su bragueta. Jadeó asombrada al sentir… 
 
    Naryn tomó sus labios y la besó con pasión, obteniendo una entusiasta respuesta de Vicky; simultáneamente, Naryn sujetó su mano que estaba en la bragueta de los pantalones y la apretó más contra la dureza ahí. Con la mano abierta, Vicky recorrió todo el contorno duro que realzaba en esa zona. Naryn entonces terminó el beso y dio un paso atrás. Sin apartar la mirada de los ojos de Vicky, fue bajando lentamente la cremallera, provocándole deliberadamente. 
 
    Pese a su impaciencia, Naryn estaba realmente encantada; si Vicky quería llevar la voz cantante, entonces ella no se opondría. Disfrutó ver su mirada de asombro transformarse en una de completa excitación cuando Naryn liberó el dildo de silicona flexible de sus pantalones. Era una representación de un pene realista, en color y textura. 
 
    —¿Qué es lo que deseas, cariño? 
 
    Preguntó Naryn acercándose de nuevo a Vicky; la sujetó por las caderas cuando empezó a acariciar el dildo que sobresalía de su bragueta. Vicky no contestó a su pregunta. Sonrojada y nerviosa, envolvió su pequeña mano en el vibrador de silicona haciendo que Naryn apartara la suya. Naryn no era un hombre y ese pene era de plástico; no sentía placer del tacto de la mano de Vicky, pero el ambiente era lo que la tenía demasiado excitada. 
 
    Mientras Vicky jugaba con el dildo, Naryn no dejaba de prodigarle pequeños besos y moriscos. Y cuando estaba a punto de tomar las riendas, Vicky tomó la iniciativa. 
 
    Vicky estaba encantada. Esto no lo imaginó jamás, pero estaba ansiosa y excitada. No sabía muy bien cómo hacerlo, si bien lo había visto <<En pelis porno>>, faltaba la clase práctica. Ese pene no era real, pero no haría daño jugar un poco con la fantasía. 
 
    Empezó a doblar las rodillas, bajando sus labios, para detenerse un instante en el ombligo; el dildo de Naryn estaba en su cuello, apuntándola, a la espera de recibir sus atenciones. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Vicky interrumpió sus divagaciones. Sin embargo, no le contestó ni una sola palabra; se puso en cuclillas, y sin más besó en la punta del vibrador, primero de forma rápida para después, una vez superado el miedo al primer contacto, posar sus labios con más determinación. Sabía a plástico y estaba duro pero flexible. Sin la experiencia debida, pero con más voluntad que nadie, empezó a acompasar los movimientos de su mano con los de su boca, provocando en Naryn un fuerte gemido de pura satisfacción al contemplar dicha escena. 
 
    Era extraño verse allí, ante ella, sin decir una sola palabra, haciendo una felación o un dildo. Cuando alguna vez había visto este tipo de prácticas, Vicky pensó que con quien terminaría haciendo esto era con Osiel o con cualquier hombre de quien se hubiera enamorado. Pero su realidad era ahora muy distinta; tenía una novia, con una vagina, pero que no importaba en realidad. Juntas, eran capaces de vivir cualquier fantasía que desearan. Y Victoria estaba disfrutando de este juego. 
 
    Estaba muy nerviosa, pero la mirada de Naryn le daba la confianza para continuar. Vicky estaba allí, frente a ella, chupando un dildo, sin saber muy bien si esa era la forma acertada. 
 
    Naryn no podía creerlo; Vicky la estaba dejando anonadada. Lo más que llegó a imaginar fue que Vicky le permitiría follarla contra la pared con ese hermoso vestido puesto. Pero este juego era realmente excitante. Enredó con sus manos el cabello de Vicky, despeinándola, ayudándola con suaves movimientos. Le gustaría ir más rápido, imponer el ritmo, no obstante no quería ni por asomo asustarla. Además, no era el caso; esto era solamente un pene artificial, algo con lo que fingir y aparentar. Ella no sentía placer con esta felación.  
 
    >>—Tienes que lubricarlo bien, si quieres que te folle, Victoria. 
 
    Su orden fue bien recibida, ya que Vicky optó por colocarse en una posición más cómoda, colocándose de rodillas y regresó a su tarea; Naryn sonrió. Se movió aún con más rapidez. Era realmente fascinante verla. Un placer para sus ojos. 
 
    Naryn se sintió como si jamás antes se hubiera excitado. De tan desesperada que estaba por follar, no soportándolo más, se apartó de Vicky y la sujetó por debajo de los hombros para que se levantara. 
 
    —Espera… 
 
    Pero Naryn no esperó. La hizo retroceder hasta que la tumbó sobre el diván que estaba a los pies de la cama. Naryn la sujetó por los pies; para abrirle las piernas, subió sobre ella y le extendió sus muslos amplios con sus rodillas. Solo entonces Naryn miró su cara. Ella estaba aturdida, enrojecida, acalorada; su pelo revuelto estaba en un desorden salvaje alrededor de ella. Victoria estaba tan hermosa y deseable que Naryn no podía soportar ni un minuto más. 
 
    >>—Me tienes al límite, cariño. En este momento te daré tu recompensa. Te voy a follar tan profundamente y tan duro. 
 
    Los ojos de Vicky se hicieron más grandes. 
 
    >>—¿Puedo follarte, Vicky? 
 
    Vicky cerró sus ojos brevemente, y cuando ella los abrió, Naryn vio deseo y algo más, algo que hizo su corazón acelerarse y a su alma cantar. 
 
    — Sí, Naryn. Por favor, fóllame. 
 
    Ella no necesitó ningún otro estímulo. Sin otra palabra, hurgó debajo de su falda. Traía puesta una diminuta tanga. Naryn gimió, justo antes de tirar de la tela y romperla. Estaba húmeda y caliente. Ella encontró su entrada con el dildo. Con un movimiento se deslizó dentro de ella despacio, pero con un firme empujón hasta su empuñadura, y Vicky gimió profundamente en el placer. Naryn tuvo que tomar varios alientos profundos para lograr controlarse. La deseaba tanto; una vez que lograra que ella se corriera, entonces sería su turno. Tenía tantos planes para esa noche que solamente estaba comenzando. 
 
    —¿Tanto te gustó mamar el vibrador? 
 
    Preguntó provocativamente. Vicky gimió. 
 
    >>—Estas tan mojada y caliente, mi amor. Estas al límite también, ¿no es así? 
 
    — Sí… 
 
    Susurró Vicky 
 
    —Tal vez no sea una polla real, pero te voy a demostrar que sé cómo utilizarla. 
 
    Naryn se apoyó abajo y enterró su cara en su cuello, agarrándola y empujándose más profundo en ella. Vicky jadeó. Ella comenzó a moverse bajo Naryn con movimientos inexpertos y Naryn se movió con ella. Naryn bajó una mano hacia abajo y firmemente movió sus caderas en un movimiento más suave, mostrándole cómo emparejarlo. Vicky gimió ante las sensaciones exquisitas y los movimientos uniformes. 
 
    — Allí, sí. 
 
    Jadeó Naryn; sus empujes ganaron en intensidad y velocidad. 
 
    >>— Naryn. 
 
    Dijo ella, una y otra vez. Era perfecta, todo sobre ella. De pronto los movimientos de Vicky se hicieron más frenéticos, y Naryn supo que ella estaba cerca. 
 
    >>—¡Oh Dios! 
 
    Gritó ella. 
 
    >>—Fóllame, Naryn, más duro. 
 
    Ella exigió, y Naryn concedió. Ver su cara distorsionada de placer era un gozo para Naryn. Un segundo después, Vicky comenzó a gritar mientras culminaba. Naryn se sostuvo profundamente dentro de ella, presionando con fuerza contra ella, intentando extender su último placer. Contempló a Vicky arquearse y a su cuerpo convulsionar por los estremecimientos de éxtasis. Vicky la agarró con brazos y piernas, apretándose con fuerza alrededor de Naryn mientras surfeaba las olas del placer. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Esa noche, Vicky había conocido un mundo nuevo, un universo nuevo. Había explorado más allá de sus fronteras y superado a sí misma. Durante horas habían hecho el amor, de distintas formas y en distintas posturas y circunstancias. Vicky se sentía orgullosa al decir que hoy estuvo participativa en el juego y no solamente fue una exploradora. Su técnica de sexo oral al parecer había mejorado; solamente tenía que mirar cómo Naryn había gritado cuando se corrió. Aún le era complicado a ella misma usar un cinturón dildo y follar a Naryn. Era agotador, la verdad. Tenía que mejorar su resistencia física. Además de que ella misma terminaba agotada cuando previamente Naryn le hacía el favor primero… Así que cuando era su turno, su vitalidad estaba al mínimo. 
 
    Después de su orgasmo, Naryn se quedó quieta sobre la cama, mientras Victoria se tumbaba a su lado. Naryn estaba sorprendida. Todas sus expectativas habían sido superadas. Ella prácticamente no había hecho nada en esta última ocasión; la determinación con la que Vicky tomó la iniciativa nuevamente fue brutal. Ella le había llevado a un clímax desconcertante. Respiró de forma agitada y colocó un brazo sobre los ojos; estaba más sorprendida que ella. Jamás esperó esa reacción por parte de Vicky. Estaba madurando y le alegraba ver cómo poco a poco Victoria se mostraba más segura de sí misma. Ladeó la cabeza para mirarla: estaba boca abajo, con la cara enterrada en la almohada. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Preguntó; ella emitió un sonido ininteligible. 
 
    >>— ¿Eso es un sí o un no? 
 
    —Si… 
 
    Estuvieron unos minutos calladas; Vicky se pegó a ella, descansando la cabeza sobre su pecho; Naryn se entretuvo peinándola con los dedos, recorriendo su espalda húmeda, mezcla de sudor y aceite lubricante. Naryn era consciente del momento tan íntimo que compartían en esos momentos. Una vez descargada la adrenalina y saciadas, ahora estaban en ese extraño momento postcoital tan difícil de lograr, de hecho con Vicky era con la única que lo lograba. En otras circunstancias, una vez terminado el acto, saltaba a la ducha. Ahora mismo no le importaban para nada las sábanas sudadas y el olor a sexo en la habitación. No quería dejarla inmediatamente. Sentía esa afinidad, esa conexión, aun manteniendo el silencio. 
 
    Victoria, por su parte, estaba analizando su noche, pensando en todas esas líneas que había cruzado. Su mente estaba protestando, intentando cargarla de culpas por todo, empezando por el hecho de estar en la cama con otra mujer y no con un hombre que sería lo normal en esta sociedad y ante Dios. Sin embargo, su cuerpo, dulcemente acoplado al de Naryn, la defendía de esas acusaciones y, por lo tanto, defendía a la mujer que estaba junto a ella abrazándola. ¿Quién hubiera dicho hace unos meses que haría cosas tales como las que acababa de hacer? ¿O qué se atrevería a practicar sexo oral a un dildo y luego a una vagina? ¿O qué se correría con un tapón anal? Se echó a reír, tapándose la boca con una mano disimuladamente. 
 
    —¿Qué te resulta tan gracioso? Cuéntame el chiste. 
 
    —No, no puedo. 
 
    —Vicky… 
 
    —Si te lo cuento… Me moriría de la vergüenza, por no decir que me llamarías tonta e infantil. 
 
    —Haz la prueba. 
 
    Dijo sería. Sabía el dilema interior de ella y podía adivinar que se refería a lo sucedido entre las dos desde que se cerró la puerta de la habitación. 
 
    —Pues… 
 
    Vicky tomó una profunda respiración. 
 
    >>—Me doy cuenta de lo ingenua que era, inexperta y tonta. Hasta que estuvimos juntas la primera vez, tenía una idea errónea de lo que era una relación de verdad. 
 
    Resopló. 
 
    >>— En mi cabeza lo principal era mi estúpido amor no correspondido; pensé que en una relación, el amor era todo. Pero ahora comprendo que el sexo es importante. ¿Qué sucede con esas parejas que supuestamente se aman y no tienen buen sexo? 
 
    Se quejó indignada. 
 
    >>—El otro día estábamos conversando entre amigas, y pues el tema principal son los novios. Yo orgullosamente dije que mi novio Nallen es fantástico en la cama. 
 
    Naryn gruñó, pero Vicky continuó. 
 
    >>— Y dos de mis amigas me miraron como si fuera un extraterrestre. Como si tener orgasmos no fuera lo más normal del mundo en una relación. Ahora entiendo porque muchos prefieren tener sexo sin compromiso. Mientras el sexo sea bueno, no importa lo demás. 
 
    Soltó del tirón casi sin respirar. 
 
    —No necesariamente tiene que ser así. 
 
    Naryn se giró para poder mirarla. 
 
    >>—Sí, el sexo es fantástico, pero con amor es mejor. El amor es lo importante en una relación. Dime… 
 
    Naryn delineó el contorno de su cara. 
 
    >>—¿Qué sucederá en veinte o treinta años, cuando sea aún anciana y no pueda satisfacerte? ¿Me amaras entonces? 
 
    —Claro, claro. 
 
    Vicky se mostró nerviosa. 
 
    >>— Yo sé que no todo es sexo, pero… 
 
    Vicky se incorporó, sentándose en la cama. ¿Por qué resultaba vergonzoso hablar de sexo? Joder, si acabas de practicarlo con ella. Además, Naryn lo ponía realmente fácil; hablaba de ello con naturalidad, tanto como lo practicaba; tenía razón: en una relación sexual se consiguen mejores resultados cuando expresas tus opiniones y tus deseos. Le miró de reojo. Naryn seguía allí tumbada con una mirada comprensiva mientras ella era un mar de nervios; no deseaba que malinterpretara sus palabras… 
 
    —Naryn… 
 
    —Dime. 
 
    —Yo… yo te quiero. 
 
    Naryn abrió mucho los ojos y la miró, sorprendida de la bomba que acababa de oír. 
 
    >>—Te quiero y no quiero que pienses que solamente me gusta estar contigo por el sexo. 
 
    Apartó la mirada incapaz de seguir hablando. 
 
    —Vicky, cariño… 
 
    Se levantó y la envolvió en sus brazos. 
 
    >> — Gracias por decirme esas palabras. 
 
    Dijo en un tono de voz bajo. 
 
    >>—No sabes cuanto espere por escucharte decirlo… 
 
    Siguió utilizando un tono de voz suave mientras la abrazaba, besaba su cabello y acariciaba su espalda. Vicky parecía nerviosa y abochornada. 
 
    —Así que no importa, cuando nos convirtamos en ancianas, yo permaneceré a tu lado siempre. 
 
    Sonrió. 
 
    >> — Estar contigo es lo único que quiero. 
 
    Naryn le dio un beso rápido, antes de soltarla y abandonarla en la cama. 
 
    —¿Dónde vas? 
 
    La pregunta murió sin respuesta cuando Naryn desapareció en el baño. Vicky se tumbó en la cama. Notó aún la humedad en las sábanas; deberían cambiarlas si querían dormir cómodamente. Se estiró completamente, estaba agotada; su cuerpo estaba caliente, sensibilizado y aun increíblemente excitado; pensar en cómo había reaccionado la hizo excitarse más. Disimuladamente, se tocó entre las piernas y notó que estaba húmeda, hinchada. ¡Cielo santo! ¿Desde cuándo le pasaban estas cosas? 
 
    Un momento después regresó Naryn y ella ya estaba adormilada; sin embargo, Naryn no se acostó, sino que la sujetó de una pierna y tiró de ella hasta el borde de la cama. 
 
    —¿Qué…? 
 
    Después la sujetó de la mano y la hizo levantarse. 
 
    >>—Oye, quiero dormir. 
 
    —Ahora no. 
 
    Dijo Naryn sujetándola de la cintura y llevándola hacia el cuarto de baño. Cuando entraron, Vicky fue golpeada por el calor y por el agradable olor de lavanda. Naryn la hizo detenerse frente a una enorme bañera. 
 
    >>—Entra. 
 
    Dijo tendiendo la mano para ayudarla. 
 
    —¿Ahora? Ya es tarde, quiero dormir. No podemos bañarnos por la mañana. 
 
    —Un baño nos vendrá bien a las dos. Entra. 
 
    Vicky metió primero un pie con cierta reserva, pero el agua estaba a la temperatura ideal. 
 
    —Déjame sitio. 
 
    Naryn se apoyó en la bañera, dejando que ella se recostara en su pecho; estiró una mano para abrazarla por la cintura. Vicky se recostó en él cerrando los ojos. 
 
    >>—Esto es agradable. 
 
    —Cualquier cosa contigo es agradable, cariño. 
 
    Confirmó Naryn. Después de eso no hubo más palabras; se dedicaron a enjabonarse, frotarse mutuamente; a veces había provocación, como un simple juego. No tenía por qué ser todo de carácter sexual. Las dos ahora lo comprendían. 

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    El mes avanzó rápidamente, y Victoria estaba luchando por no sucumbir ante las presiones universitarias. Era agotador; ahora comprendía por qué, a lo largo del camino, muchos arrojaban la toalla. 
 
    Era complicado combinar los deberes universitarios con la vida personal. Más aún en una relación a distancia. Vicky comenzaba a sentir admiración por aquellos compañeros que al problema inicial planteado tenían que sumarles trabajos de medio tiempo. ¿Cómo le hacían? Ahora se daba cuenta de lo bendecida que era al contar con el apoyo de sus padres. 
 
    Durante tres semanas seguidas no pudo volver a casa de visita. Y en esta ocasión había aceptado simplemente porque su madre insistió; estaba muy entusiasmada planeando su fiesta de cumpleaños número veintiuno.  
 
    Y aunque Vicky optaba solamente por una reunión pequeña con amigos, comiendo hamburguesas y bebiendo cerveza. Su madre estaba más que entusiasmada, lanzando la casa por la ventana. Escuchar a su madre y madrina detallando todo el evento fue agotador. 
 
    No pudo escaparse hasta en la noche, donde le informó a su madre que pasaría la noche con Breé; esa era otra gran noticia del mes. Ahora Breé tenía un apartamento propio. Después de tanto haber declarado que viviría por siempre jamás con sus padres, ahora había insistido en que necesitaba su propio espacio.  
 
    Sus padres aceptaron apoyarla en eso, solamente hasta que terminara el curso de diseño; una vez que eso sucediera, tendría que bastarse por sí sola, tal cual habían hecho todos sus hermanos. 
 
    Breé estaba encantada con su nuevo espacio; había organizado una fiesta de inauguración a la cual, claro, Vicky no había podido asistir. Y esa noche supuestamente se quedaría a pasar la noche, pero obviamente el plan era otro. Había pasado la tarde noche con su amiga, hasta que Naryn llegó a buscarla. Breé, por supuesto, montó su drama alegando que Naryn le estaba robado a su mejor amiga, pero obvio que no estaba molesta en realidad, ya que ella misma tenía su propio plan para esa noche.  
 
    Aún no desistía de acosar a ese hombre divorciado. Breé era decidida. Razón de más para haberse decidido a buscar su propio espacio. Quería demostrarle al hombre que ya era una mujer adulta y no una niña mimada.  
 
    Cuando salieron del departamento de Breé, Naryn le propuso ir a cenar, ya que según ella, frituras y comida chatarra no eran comida de verdad. ¿Qué bien conocía Naryn los gustos de ella y su hermana? Cuando estaban juntas, en realidad no se preocupaban por las comidas y eso, sino por divertirse y ponerse al día. 
 
    Mientras se dirigían al coche, Naryn tiró del brazo de ella y la acorraló contra el auto para besarla apasionadamente, porque ella no había podido saludarla apropiadamente delante de su hermanita. Cuando acabó, Vicky se echó a reír casi sin aliento. 
 
    Cenaron en un restaurante de comida oriental, conversaron de todo y Naryn le preguntó por los planes de cumpleaños. Ella le contó todo lo que sus madres estaban planeando, pero ella deseaba algo más tranquilo.  
 
    Naryn le aconsejó que simplemente disfrutara y que no fuera tan dura, después de todo era la única hija de sus padres y era comprensible que su madre deseaba celebrar en grande el cumpleaños de su niña adorada. 
 
    Después le preguntó si había algo en especial que deseara como regalo de cumpleaños. Vicky en realidad no necesitaba nada y eso fue lo que le dijo, pero como bien podía prever, Naryn no dejaría de darle un regalo, así que le dijo que confiaba en su buen gusto. La cena fue fantástica y la compañía mejor. Vicky se admiraba por lo natural que estaba resultando estar en público siendo una pareja de mujeres. No a muchos les importaba; por supuesto que había un par de ojos curiosos y hasta morbosos, pero Vicky los ignoraba de inmediato, concentrándose solamente en su guapa, considerada, amable y sexy novia. 
 
    Al salir del restaurante, se detuvieron un momento a mirar el escaparate de la gran tienda de joyería. Aunque no le interesaba nada en particular, admiraron las hermosas gargantillas que estaban expuestas. Eso era demasiado elegante para Vicky, pero sin duda combinaba con el estilo sofisticado y elegante de Naryn. Era sorprendente lo diferente que podían ser la una de la otra. El reflejo en el escaparate por desgracia no mentía.  
 
    Naryn llevaba un pantalón de algodón ajustado color negro, una blusa de manga corta a cuadros escoceses y un moño negro como corbata. Sus tacones eran algo altos y su cabello estaba recogido en un moño ajustado. Era la imagen misma de la elegancia. A su lado estaba el reflejo de una chica universitaria, que vestía unos pantalones bombachos con resortes en los tobillos, deportivas, una blusa ombliguera; su cabello estaba suelto. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Preguntó Naryn dándose cuenta de que no dejaba de mirarla en lugar de las deslumbrantes joyas. 
 
    —Eres muy elegante. 
 
    Contestó ella, sin poder apartar la mirada de su reflejo. 
 
    —Tú también eres preciosa. 
 
    Y la besó sin prisas frente a joyas hermosas y cualquier persona que pasara por la vía pública. Una vez que se separaron, Naryn la sujetó de la mano y juntas caminaron calle arriba donde habían dejado estacionado el auto. 
 
    >>—Necesito entrar en la farmacia un momento. 
 
    Dijo Naryn al llegar a la esquina y toparse con la tienda en cuestión. Vicky arrugó la nariz. 
 
    —Adelante, yo te espero aquí. 
 
    Naryn enarcó una ceja. 
 
    >>—No me gusta el olor de los hospitales y farmacias. Me hacen tener pesadillas de todas las veces que me tocaban las visitas al médico. 
 
    Naryn rió. 
 
    —Creo que ese es el trauma de todo niño. 
 
    —No te burles de mí. 
 
    Se quejó indignada. 
 
    >>—Anda, ve a comprar lo que necesitas. Yo te espero aquí. 
 
    Naryn se aproximó a ella y le apartó el cabello para besarla en el cuello. 
 
    —Necesitamos lubricante. Nos acabó mi reserva en la última ocasión. 
 
    Naryn se sonrojó y jadeó cuando sintió los labios de Naryn succionar su cuello. 
 
    —Naryn… 
 
    Exclamó avergonzada. No sabía si era por sus palabras o por la acción sugerentemente sexual, pero estaba abochornada. Riendo, Naryn se alejó y le guiñó el ojo mientras entraba en la farmacia. Negando con la cabeza, se alejó de la puerta unos pasos. Se abanicó la cara, esperando que el fresco de la noche refrescara sus mejillas rojas. 
 
    —¿Vicky? 
 
    Al volverse, se encontró con el pecho de Osiel a la altura de los ojos. Con una gran sonrisa, él le dio un cariñoso abrazo. 
 
    >>—¿Cómo estás? Pequeña alborotadora, hace mucho que no te veía. 
 
    —Bien, muy bien. 
 
    Respondió nerviosa, preocupada por la reacción de Naryn si los encontraba así. Así que dio un paso atrás. 
 
    —Tienes muy buen aspecto. ¿La universidad te trata bien? 
 
    —Muy bien. Y a ti, ¿qué tal te han ido? 
 
    —El negocio va viento en popa, no podría ser mejor. 
 
    Osiel se echó a reír. 
 
    >>—Pronto nos llegará un auto último modelo que saldrá el próximo año; deberían pasarse por la concesionaria. Les permitiré dar una vuelta…. 
 
    Entonces Osiel miró a todos. 
 
    >>—¿Dónde está tu gemela malvada? 
 
    Preguntó refiriéndose a Brianna por su puesto. 
 
    —En casa. Pero lo del plan del auto suena genial, se lo voy a comentar.  
 
    Vicky sonrió, luchando contra el impulso de volverse en busca de Naryn. Para evitar que Osiel viera que las manos le temblaban, las metió en sus bolsillos.  
 
    —¿Andas tu sola?… 
 
    Vicky no pudo contestar. De repente, la sonrisa desapareció de la cara de Osiel. Frunciendo el cejo, dio un paso hacia ella con expresión amenazadora. 
 
    —¿Por qué traes un chupetón en el cuello? 
 
    Se acercó aún más, invadiendo su espacio personal y le apartó un poco más el cabello y la blusa con enorme mano. 
 
    >>—Por el amor de Dios, Vicky, Si tus padres vieran tus mordiscos de amor, les daría un infarto. 
 
    Ella se encogió al notar que uno de sus dedos ásperos le rozaba la marca que un segundo antes Naryn le había dejado. Naryn siempre que se apasionaba le dejaba marcas, que no eran nada grave, la verdad, y no en un lugar visible. Lo de hace un momento fue excepcional, pero quién diría que terminarían encontrándose con Osiel de todas las personas. 
 
    —No es nada. Estoy perfectamente. 
 
    Dijo, dando un paso atrás y reacomodándose el cabello por encima de los hombros. 
 
    —No me digas que no es nada, Vicky. Eso es claramente algo. ¿Es cierto que tienes novio? Cuando Demet me contó la verdad, no lo creí… 
 
    —Pues sí, tengo novio. Y no deberías de hacer tanto escándalo. ¿Me vas a decir que no le dejas marcas a tu esposa? ¿O a tus amantes en tus juegos? 
 
    Osiel ladeó la cabeza. 
 
    —Niña, precisamente porque conozco el juego, te estoy advirtiendo. 
 
    Abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla. Tenía que pensarlo bien antes. 
 
    >>—¿Es chupetón de pasión o de enfado? Eso es algo que una pequeña como tú, dudo que comprenda. 
 
    Insistió Osiel, tratando de mantener la calma. 
 
    —Na… Na… Nallen no es una persona violenta. 
 
    Por un segundo estuvo a punto de soltar el nombre de Naryn. 
 
    —¿Estás segura de eso? ¿Qué sabes de ese chico? ¿Créeme niña, un universitario está más sumido en su egolatría que en saber valorar a una mujer? 
 
    Sorprendida por la intensidad de las palabras de Osiel. 
 
    —Supongo que hablas por experiencia propia. Después de todo, tú fuiste universitario alguna vez. 
 
    Osiel reflexionó unos instantes antes de replicar: 
 
    —Precisamente por eso te lo digo. Escasamente, se puede tomar una relación de universidad como algo serio. 
 
    Vicky desvió la vista. 
 
    —Bueno, no importa. Yo no necesito tu advertencia. No soy una niña, sé cuidarme sola. 
 
    Osiel le cogió la mano. 
 
    —Victoria. 
 
    Le acarició la palma con el pulgar. 
 
    >>—A pesar de todo, siempre te he visto como mi hermanita pequeña. Sé que no soy cariñoso, pero también me preocupo por ti. 
 
    —Eres muy amable, pero te repito que estoy bien. 
 
    Vicky retiró la mano bruscamente. 
 
    —Sé que después de mi rechazo, no soy tu persona favorita. 
 
    Osiel la miró, arrepentido. 
 
    —Olvídalo, eso ya lo superé. Me gusta esta persona.  
 
    Él entornó los ojos. 
 
    —Respeto eso. Pero espero que se comporte bien contigo. 
 
    —No soy una damisela en apuros, Osiel, por mucho que te cueste aceptarlo. 
 
    Se defendió ella con los ojos brillantes. 
 
    —Nunca he dicho que lo seas, pero mereces que te traten mejor. 
 
    Añadió él, bajando tanto el tono de voz que Vicky se estremeció. Ella lo miró a los ojos sin decir nada, esperando que Naryn no apareciera justo en ese momento. 
 
    —Te agradezco, Osiel. Pero te repito, no tienes de qué preocuparte. 
 
    Metiéndose las manos en los bolsillos, Osiel se balanceó sobre las puntas de los pies. 
 
    —De acuerdo, dejaré el tema. 
 
    Él asintió y miró hacia los lados. 
 
    >>—¿Andas sola? ¿Necesitas que te lleve a casa? 
 
    Vicky resistió el impulso de mirar calle arriba donde estaba aparcado el auto de Naryn; al parecer Osiel no se había dado cuenta, pero sí miraba ahora… 
 
    —Vengo de cenar con una amiga, voy a casa de Breé ahora. Tomaré un taxi. 
 
    — ¿Necesitas dinero para un taxi? 
 
    —No, ya tengo, gracias. 
 
    Vicky nerviosamente sacó las manos de los bolsillos. 
 
    >>—Estoy bien, ya no te entretengo… 
 
    —De acuerdo. Quede para cenar con unos amigos en el restaurante de sushi, pero puedo llevarte… 
 
    —No te preocupes, ve con tus amigos.  
 
    Vicky apretó los dientes. Al parecer Osiel iba justo de donde acaba de salir. Se preguntó si los amigos de Osiel ya estaban ahí y si reconocieron a Naryn… Todo sería un desastre. 
 
    >>—De acuerdo, entonces nos vemos luego. 
 
    Sonrió, esperando que él emprendiera su camino. 
 
    —Sí, nos veremos. 
 
    Dijo él, despidiéndose con una sonrisa. Ella se volvió hacia la farmacia, pero no vio a Naryn. 
 
    —¿Vicky? 
 
    La llamó Osiel. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Ten cuidado, por favor. 
 
    Asintió y lo despidió con la mano, mientras él se alejaba calle abajo. Tres latidos de corazón después, Naryn apareció y la envolvió en sus brazos. Vicky quiso advertirle. 
 
    —Tranquila, lo vi. 
 
    Naryn besó su frente para después, sujetarla de la mano y comenzar a caminar hacia su auto. En el trayecto a casa, Naryn le contó que estuvo tentada a salir de la farmacia y enfrentar a su hermano. Sin embargo, no lo hizo por respeto a Vicky, ya que no podría estar segura si destapar su relación era lo que deseaba. Fue ahí entonces que Vicky se quedó pensativa. ¿Qué sucedería si les contaban la verdad a sus respectivas familias? El panorama que imaginó no le gustó para nada. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    A las dos de la mañana, Vicky se despertó sobresaltada. Estaba en la cama de Naryn, a oscuras, pero ella no estaba. Esa noche, Vicky había ido directamente a la cama, ya que al llegar, Naryn le informó que tenía trabajo que atender y que la alcanzaría poco después. Vicky se quedó dormida casi de inmediato sin darse cuenta. 
 
    No quería sobre pensar las cosas, pero temía que el ambiente entre ambas, que fue muy bueno hasta que se detuvieron en la farmacia, se había arruinado por la aparición de Osiel. 
 
    Adormilada se levantó y se dirigió a buscar a Naryn sin hacer ruido. El piso estaba a oscuras. Solamente se veía un poco de luz procedente de la sala de estar. Vicky se detuvo en el pasillo, observando. Naryn estaba vestida con un pijama de pantalón y blusa de tirantes de seda. Esas pijamas eran tan bonitas y sexys, pero no eran del estilo de Vicky, que en comparación prefería las camisetas de hombre. Naryn estaba cómodamente recargada en el sofá, con las piernas encogidas y tecleaba incesantemente en su computadora. Según Victoria, no había hecho ningún ruido, pero Naryn se levantó y dirigió la vista hacia ella. Se sorprendió al verla. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Le preguntó levantándose de golpe, dejando la computadora a un lado. Parcialmente, pudo distinguir la pantalla de un chat abierto, pero no distinguir desde esa distancia con quien hablaba. Además, pronto Naryn obstruyó su visión con su cuerpo cuando se aproximó a ella. 
 
    —Yo… 
 
    Vicky se miró las piernas desnudas y movió los dedos de los pies, tratando de agarrar con ellos la alfombra. 
 
    >>—No. Es que no venías a la cama y me he preocupado. 
 
    Naryn se reacomodó el cabello y se frotó los ojos. 
 
    —No tardaré, te lo prometo. Únicamente tengo que acabar unas cosas que no pueden esperar. 
 
    Vicky se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla antes de irse. 
 
    —Espera… 
 
    Naryn la atrajo contra su pecho para volver a besarla, pero ahora más profundamente. Cuando se separó, la sujetó de la mano y ella misma la condujo al dormitorio. 
 
    —Intentaré terminar pronto. 
 
    Indicó Naryn, ayudándola a subir a la cama y arropándola como una niña pequeña. 
 
    >>—Descansa, cariño. 
 
    Le deseó ella, dándole un casto beso en la mejilla, antes de marcharse y cerrar la puerta. Vicky permaneció un rato despierta, preguntándose qué le estaría ocultando. No sabía qué sería mejor, si tratar de averiguar qué ocurría o confiar ciegamente en ella. Finalmente, incapaz de decidirse, cayó en un sueño intranquilo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    A la mañana siguiente, despertaron bastante entrada la mañana; Vicky fue la primera en abrir los ojos y ni siquiera podría estar segura de a qué hora Naryn se unió a ella en la cama. 
 
    Con cuidado de no despertarla, Vicky apartó el brazo de Naryn lentamente y con suavidad y se levantó de la cama. Salió de la habitación sin hacer ruido y decidió ir al baño en la otra habitación. Una vez cubiertas sus necesidades fue a la cocina para prepararse una taza de café. 
 
    Cuando regresó a la sala con su delicioso café en mano, se dio cuenta de que la laptop, iPad y teléfono de Naryn estaban sobre la mesilla del café. Sus ojos se clavaron en el teléfono que estaba boca abajo. Mentiría si no admitía que la tentación de mirar fue demasiada. 
 
    En nombre de su salud mental, resistió la tentación, así que su mirada viajó hacia la fotografía que estaba en la pared de enfrente. Era una foto de Naryn, Osiel, Demet y Breé cuando esta última cumplió la mayoría de edad. Breé lucía una hermosa sonrisa, mientras lucía un hermoso traje de bailarina de cancán. Recordaba esa fiesta. La temática fue de los años cuarenta. Los años 40 fueron una década icónica que todavía hoy resplandece. La elegancia y el glamour no pudieron faltar. Todos los invitados iban vestidos de acuerdo a la época. Los hombres con traje de hombrera ancha y sombrero. Y las chicas con vestidos con volantes, tiras, boas de plumas y diademas con plumas. Fue bastante divertido. 
 
    Su mirada se quedó clavada en Naryn; ella había llevado un vestido con varias capas de tiras color negro, su cabello ligeramente recogido con una diadema brillante y plumas y traía infinidad de cuencas blancas en el cuello. Usará lo que usará, Naryn tenía mucho estilo para el vestir. Ella estaba elegante, aunque llevara puesta solamente una bolsa de papel. Vicky se quedó unos instantes con esa imagen en la cabeza y una sonrisa en los labios. 
 
    —¿Qué es tan divertido que estés sonriendo maravillosamente? 
 
    Vicky se volvió hacia la puerta, desde donde Naryn la observaba apoyada en el marco. Llevaba una de sus pijamas hermosas de seda con todo y bata, pero la bata no la había cerrado. Tenía los brazos cruzados a la altura del pecho. Se quedó mirando un poco más de lo necesario el escote y las piernas de Naryn. 
 
    —Estaba recordando viejos tiempos. 
 
    Señaló la foto en la pared. Naryn se le acercó. 
 
    —Fue una gran fiesta. 
 
    Confirmó Naryn mirando la imagen, añadió. 
 
    >>—Este año está decidida a organizar una fiesta de cumpleaños al estilo vaqueros del oeste. 
 
    Vicky sonrió. 
 
    —Está bastante decidida. 
 
    Confirmó. 
 
    >>—En cambio mi madre está preparando toda una reunión bastante elegante. Hasta parece un baile de presentación. 
 
    Se estremeció. 
 
    —Eres la única hija de mi madrina; es lógico que desee mimarte y presumir a sus amistades lo hermosa que es su hija. 
 
    Respondió Naryn, sosteniéndole la mirada. 
 
    >>—Con cuatro hijos, mi madre se volvía loca con las fiestas; llegamos a la edad en que si le decíamos que no deseábamos una fiesta de cumpleaños, sonreía aliviada. 
 
    Rió. 
 
    >>—Por supuesto que con Breé era diferente; al ser la bebé de la familia, la mimamos todos de más. 
 
    Naryn se inclinó sobre ella y la besó. Fue un beso extraordinario. Le sujetó la cara con ambas manos y unió sus labios unos instantes antes de empezar a moverse dentro de su boca. Momentos después, Vicky se había olvidado de qué habían estado hablando. Naryn le acarició la lengua tiernamente con la suya mientras le retiraba el pelo de la cara y la sujetaba por la nuca. Cuando se retiró, le dio un último beso en la mejilla. 
 
    >>—Yo espero tu fiesta con ilusión. 
 
    —¿Ah sí? 
 
    —Sí, tengo una gran sorpresa para ti. 
 
    Dijo ella con la voz súbitamente ronca. 
 
    >>—Después de la fiesta que organicen tus padres, tú y yo tendremos nuestra fiesta privada, ¿qué te parece? 
 
    —Suena bastante bien. 
 
    Susurró nerviosa, preguntándose si podrían saltarse la fiesta formal y lanzarse de plano a lo privado. 
 
    —Genial. 
 
    Naryn se apartó. 
 
    >>—¿Qué tal si te invitó a desayunar fuera? Hay una pequeña cafetería en la esquina que creo que te podría gustar. Hacen los mejores wafles con helado que probarás en la vida. 
 
    —Delicioso, muero de hambre. 
 
    Tomadas de la mano, regresaron al dormitorio para ducharse juntas y empezar el día. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Por la tarde regresó a casa de sus padres y pasó el resto del día con su madre escuchando todos los planes para la fiesta; después de una noche y una mañana realmente maravillosas, Vicky estaba tan contenta que escuchó entusiasmada toda la planeación y hasta aportó sugerencia. 
 
    Para la cena, llegaron sus padrinos y, aunque se sentía bastante fuera de lugar sin Breé acompañándola en medio de los adultos, fue divertido pasar tiempo con ambas parejas. Sus padrinos eran sus segundos padres y los amaba machismo. 
 
    Todo iba bien, hasta que su padrino mencionó sobre la oferta de trabajo que le había llegado a Naryn, Victoria fingió no saber nada. Entonces su padrino se lanzó a explicar que la propuesta era de parte de una galería de arte internacional, con sede en Nueva York, Italia, Francia y Reino Unido. Su padrino exclamó con detalles la gran oportunidad que le representaría ese trabajo a Naryn. El prestigio que ganaría con las conexiones que formaría a nivel internacional harían crecer su negocio propio hasta veinte veces más. Todos los adultos coincidieron en que era una oportunidad única en la vida, pero ninguno comprendía por qué Naryn la rechazaba. 
 
    Vicky conocía la respuesta y no le estaba gustando ser consciente de ello. Cuando Naryn le contó la propuesta, no fue tan precisa en los detalles como lo fueron sus padrinos. Después de eso fue muy difícil para Victoria controlarse y sobre todo sonar indiferente. 
 
    Vicky se sorprendió de lo calmada y tranquila que aguanto el resto de la cena. Aunque la verdad era que apenas dijo nada. Después del postre se disculpó con el pretexto de que tenía deberes universitarios que atender. Las parejas, por su parte, se quedaron conversando y si no se equivocaba, estarían así hasta la madrugada y nadie molestaría a Victoria para nada. 
 
    Así que no le fue difícil escaparse por la ventana. Literalmente, por la ventana del cuarto de sus padres, había una hermosa enredadera que le sirvió de escalera junto con las bases de madrera que su madre había instalado para que las flores crecieran naturalmente. Como no podía llevar su auto, pidió un coche por aplicación y en cincuenta minutos ya estaba frente a la casa de Naryn. Con la llave que Naryn hace tiempo le dio, pero que jamás utilizó hasta ahora. Vicky entró en la casa. Encontró a Naryn en la sala, desconcertada al verla entrar.  
 
    —¿Cariño… que…? 
 
    —¿Por qué no me contaste que la propuesta de la galería tenía alcance internacional? 
 
    Preguntó de golpe. Aunque únicamente duró un instante, Vicky vio el brillo del miedo en los ojos de Naryn. 
 
    —Porque no importa, no pienso aceptar. 
 
    Contestó secamente. 
 
    —¿Pero por qué? Es una gran oportunidad. 
 
    Naryn suspiró e intentó acercarse a ella, no obstante, Victoria la esquivó y pisoteando fuertemente se dirigió hacia el sofá furiosa. 
 
    >>—Pensé que solamente se trataba de una galería en Nueva York, no algo tan grande. 
 
    —Es una galería importante con sedes en varias partes del mundo. 
 
    Naryn se frotó la cara. 
 
    —No puedes rechazar una oportunidad así. 
 
    —Ya lo hice… 
 
    —Tu padre dice que no dejan de insistir. 
 
    La interrumpió. 
 
    >>—Ellos te quieren a cualquier costo y su oferta de trabajo no hace más que aumentar cada que te llaman. ¿Por qué me lo ocultaste? 
 
    —Porque sus ofertas no me interesan. 
 
    Naryn la miró fijamente. 
 
    >>—¿Qué será de nosotras si yo me marcho? 
 
    —¿Quieres ir? 
 
    —Sí, pero no quiero perderte. 
 
    —¿Por qué ibas a perderme? 
 
    Naryn se sentó a un lado de ella y la atrajo hacia sus brazos. Vicky ocultó la cara contra su pecho. 
 
    —Las relaciones a distancia son siempre difíciles. No quiero separarme de ti. Si pudieras acompañarme sería diferente. 
 
    Vicky suspiró. 
 
    >>—Yo también me preocuparía, eres muy guapa. Las mujeres harán cola para ocupar mi lugar. 
 
    Naryn frunció el cejo. 
 
    —No estoy interesada en las demás mujeres. Solamente me interesas tú. Mi negocio es próspero. No necesito un sueldo millonario. Nuestra relación va de maravilla; una vez que te gradúes, tomaremos decisiones como esas, juntas. 
 
    Naryn sujetó su rostro con ambas manos. 
 
    >>—Es una gran propuesta, pero llegó en el momento equivocado. No aceptaré si no puedo llevarte conmigo. 
 
    Vicky sonrió. 
 
    —No puedo permitir que rechaces esto por mí. 
 
    —No es por ti, yo no quiero renunciar a ti, así soy de egoísta. 
 
    —¿Y si te arrepientes y me lo echas en cara? 
 
    —Es más probable que te arrepientas tú de estar atada a una mujer mucho mayor que tú. Siempre me reclamo lo mismo. Eres universitaria. Esta etapa de tu vida la estoy acaparando, cuando deberías estar saliendo con jóvenes de tu edad. 
 
    Vicky puso los ojos en blanco. 
 
    —Hablas como si fueras una anciana. Estás en los treinta. 
 
    Naryn sonrió irónicamente. 
 
    —Te llevo muchos años. Y deja de preocuparte, una ventaja de la edad es que ya no tengo tanta prisa por comerme el mundo. Solamente quiero disfrutar de la vida y hacerlo con la persona que amo. 
 
    Naryn tragó saliva y aguardó su respuesta. 
 
    >>—Al menos que quieras que terminemos y… 
 
    Ella le echó los brazos al cuello. 
 
    —¡No quiero que rompamos! Pero creo que podemos lograr que esto funcione. 
 
    —Las estadísticas no mienten. Las relaciones a distancia no… 
 
    Vicky le cayó posando sus labios sobre los de ella. 
 
    —Podemos. 
 
    Susurró sin dejar de besarla. 
 
    >>— Sé que podemos hacerlo funcionar. 
 
    Manifestó con decisión, pero Naryn declaró que no estaba de acuerdo con ella. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Vicky despertó adormilada. Ni siquiera recordaba haberse quedado dormida. Espantada, alzó la cabeza de la almohada y miró hacia los lados, <<, ya que no recordaba de qué lado había quedado después de follar con Naryn durante horas>>. Vio en el reloj que eran las dos de la mañana. Tenía que irse. Sus padres les darían un infarto si descubrían que se había escapado de casa. 
 
    Miró a Naryn acostada a su lado. Ella era preciosa hasta cuando dormía. ¿Cómo lo lograba? Incluso con el cabello revuelto después del sexo, se veía realmente sensual. La sabana cubría su cuerpo, pero sabía que debajo estaba completamente desnuda. Ambas lo estaban. Vicky sonrió traviesamente y apartó la sabana para revelar su sexy y bien formado cuerpo femenino. Una idea traviesa se formó en su cabeza. Mirando hacia la mesilla a su lado, <<que por lo general era el lado derecho donde dormía Naryn>>. Observó el arsenal de juguetes que ella mantenía guardado en el cajón. Esa noche se tocaron mutuamente y se follaron con la boca y las manos. Necesitaron esa conexión profunda, dadas las circunstancias de no saber lo que el futuro incierto depara para ellas. 
 
    Sin moverse demasiado, se levantó y rebuscó en el cajón. Sacando con cuidado las cosas para no hacer un tiradero, logró extraer con éxito un cinturón con un dildo doble. Naryn amaba esa cosa; era su juguete preferido, pero era la primera vez que Vicky lo observaba tan de cerca o lo tocaba sin que Naryn lo estuviera usando. Curiosa lo estudió e intentó adivinar como se utilizaba de forma correcta. 
 
    Comenzando por el dildo que estaba dentro de lo que formaba la pantaleta. Sonrojándose, imaginó como era que Naryn usaba esa cosa mientras la follaba. Ella le había dicho que esa penetración le daba placer a ella cuando Vicky también empujaba las caderas. 
 
    Levantando la mirada al techo, rogó para que esta travesura saliera a la perfección. Intentando no caerse, pasó las piernas por las correas de piel; lo interesante sucedió cuando se dio cuenta de que tenía que penetrarse a sí misma con el dildo de la pantaleta. Se mordió fuertemente el labio para no emitir ningún gemido; no necesitó lubricante; estaba dilatada y húmeda de sus encuentros previos. 
 
    Cuando todo estuvo listo y ajustado, gimió y cerró los ojos al dar el primer paso. El dildo en su interior se movió causándole fricción y eso la sorprendió. No tanto como verse a sí misma con un dildo erecto entre sus piernas. Era bizarro y divertido fingir que tenía un pene. 
 
    Sin moverse demasiado subió a la cama; Vicky por el cuerpo de Naryn hasta que estuvo arrodillada entre sus piernas medio abiertas. Cuando intentó abrirlas un poco más, Naryn se removió. Eso la hizo entrar en pánico, por lo que inmediatamente inclinó la cara contra el coño de Naryn. Separando con sus dedos sus labios vaginales, succionó con entusiasmo su clítoris. Paseó toda la lengua por su raja, antes de volver a cerrar los labios en ese punto de nervios. 
 
    —Vicky… Oh Dios, Vicky… 
 
    Naryn dijo su nombre como una plegaria mientras movía sus caderas, jodiendo la boca de Vicky. Naryn llevó sus dedos al pelo de Vicky y agarró con fuerza su cabello. Sonrió para sus adentros; había aceptado en darle esta sorpresa. 
 
    Vicky levantó su mirada a Naryn, observando las expresiones que cruzaban su cara. Sus ojos conectaron y se sostuvieron mientras Vicky lentamente movía su cabeza. Desplazó su lengua por su raja, y Naryn soltó un profundo gemido. Vicky sonrió. Usó cada truco que había visto en las pelis porno y había aprendido de la misma Naryn hasta el momento. 
 
    Sabía lo que le gustaba a Naryn. Vicky lamió hasta la entrada de su coño y Naryn elevó sus piernas para darle más espacio. Vicky hundió su lengua dentro del canal, y Naryn soltó un chillido, meciendo sus caderas. Vicky abrió la botella de aceite y embadurnó sus dedos. Para torturarla más y aplazar su liberación, Vicky se apartó de su vagina y lamió una línea de besos en la parte interna del muslo de Naryn para después introducir un dedo dentro de su canal vaginal. 
 
    —Oh… Ah… 
 
    Sonidos embriagadores se derramaron de la garganta de Naryn. Vicky comenzó a mordisquear la piel de sus muslos. Deseaba desearle las mismas marcas que ella le deja en ocasiones. Tomándose su tiempo, folló a Naryn con sus dedos y lengua. Un dedo se convirtió en dos, y finalmente en tres. Vicky continuó moviéndose despacio, bombeando sus dígitos. Cuando Naryn comenzó a moverse, jodiéndose con los dedos de Vicky, paró. 
 
    Naryn la miró con frustración, pero detuvo su protesta cuando Vicky se alzó sobre sus rodillas para enseñarle lo que llevaba puesto; Vicky tomó el aceite lubricante y echó un chorro sobre el dildo y masajeó la polla de plástico. Bajo la mirada estupefacta de Naryn, sostuvo la base con su mano derecha, se arrastró en sus rodillas un poco más cerca y se puso en posición. Vicky situó su mano izquierda junto a la cabeza de Naryn. Conectó sus labios y alineó la cabeza del dildo en la entrada de Naryn. 
 
    Vicky presionó su lengua dentro de la boca de Naryn y lentamente se hundió en su coño. Mientras se abría paso, Vicky sostuvo los muslos de Naryn firmemente. 
 
    Trató de ir lento; Vicky se echó hacia atrás para observar el vibrador hundirse en el cuerpo de Naryn. Gimió al sentir como, a su vez, el dildo en su interior golpeaba profundamente en ella también. Vicky tuvo que apretar los dientes para contener su orgasmo. Miró hacia Naryn, observando el placer que mostraba su rostro. 
 
    —¡Dioses! 
 
    Naryn gritó. 
 
    >>—Estoy soñando ¿no es cierto? 
 
    —Tal… tal vez. 
 
    Vicky no podía formar palabras. Esta actitud tan osada en ella no era normal, pero le estaba gustando. Vicky llevó sus caderas hacia atrás y luego embistió hacia delante, enterrándose una vez más. Se movió despacio al principio y después estableció un ritmo más rápido. Embistió más duro. El placer era intenso, y Vicky no podía esperar para hacerlo una y otra vez. 
 
    Naryn impulsó sus caderas, reuniéndose con las embestidas de Vicky. Se movieron juntas, estableciendo un ritmo que volvió loca a Vicky. 
 
    —¡Vicky! Muy… cerca 
 
    Naryn echó la cabeza hacia atrás contra la almohada, disfrutando y entregándole el control total a Victoria. Folló a Naryn más rápido, más duro y más profundo mientras su propio orgasmo se extendía en su espina. 
 
    —Córrete, hazlo ahora… 
 
    Inclinándose hacia abajo, Vicky mordió su cuello. Ella ahora sentía la innegable necesidad de dejar las mismas marcas que siempre le dejaba ella. Naryn gritó su nombre y se sacudió. La liberación de Naryn elevó el orgullo de Vicky. Era toda una visión, observarla, rendirse ante la pasión. Vicky pistoneo sus caderas, embistiendo salvajemente, sintiendo ella misma la necesidad de correrse. El placer fue abrumador. Y se dejó ir. Cuando su orgasmo remitió, Vicky se dejó caer sobre Naryn, apoyando su frente en el pecho de Naryn. Se tomó un par de minutos para recuperar el aliento. 
 
    —Fue espectacular. 
 
    Naryn dijo, dejando caer sus piernas, envolviendo a Vicky con su brazo. Vicky se derrumbó contra Naryn, dejando caer su peso completo. 
 
    Se tendieron juntas, sus miembros enredados. Vicky bostezó y cerró los ojos. Por mucho que quisiera dormir, sabía que era hora de marcharse. Dejando salir un fuerte suspiro, Vicky alzó la cabeza hacia atrás, mirando a Naryn. 
 
    —Tengo que irme o mis padres van a descubrir que me fugue. 
 
    Vicky señaló, rompiendo la apasionada burbuja que les había resguardado. Naryn simplemente asintió. Pero inmediatamente ninguna se movió. 

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    A mitad de semana, Naryn recibió un mensaje inesperado. Inmediatamente después de ver los mensajes, realizó la llamada a su hermano. 
 
    —¿Dónde conseguiste esas fotografías? 
 
    Exigió saber con voz furiosa. Al otro lado de la línea, su hermano resopló. 
 
    —Cómo debiste de haberte reído de mí ¿Verdad, hermana? 
 
    Naryn frunció el cejo. 
 
    >>—Todos en la familia siempre me acusaron de insensible con Victoria y Brianna, y la semana pasada cuando les llamé a ti a Demet, para decirles que estaba preocupado por Victoria y ese novio del que no sabíamos nada, tú y Demet me mintieron a la cara. 
 
    —Responde a la pregunta, Osiel. ¿De dónde sacaste esas fotografías? 
 
    Preguntó conteniendo la furia. En las fotos claramente se podría apreciar a Naryn y a Victoria; por el lugar de fondo, era fácil ubicar que era la universidad. Este fin de semana, ella había ido a acompañar a Vicky y pasado la noche del domingo antes de volver. 
 
    —De una fuente confiable, ya que no puedo confiar en mis hermanas. 
 
    —¿Mandaste investigar a Victoria porque pensaste que ese novio la estaba maltratando? 
 
    Ese fue el gran drama del fin de semana. Después de que Osiel y Vicky se encontraran. Osiel las había llamado a Demet y a ella para contarles la situación y el posible problema de un novio maltratador. Demet y ella intentaron calmarlo, pero al parecer no había servido de nada. Sí, le mintieron porque no pudo contarle que ese novio maltratador no era sino Naryn. Estuvo tentada a contarle la verdad; sin embargo, Demet insistió en que no era el momento apropiado.  
 
    —¡Por supuesto que no! Aunque ella creció cerca de nosotros, no es mi hermana. ¿Por qué la mandaría investigar? 
 
    —¿Y las fotos? 
 
    Naryn soltó una maldición. 
 
    —¡Maldita sea! Y ni siquiera tratas de negar que ese novio misterioso eres tú, Naryn. 
 
    Maldijo su hermano. 
 
    >>—¿Tú con Victoria? ¿Qué mierda es eso? Se supone que ella estaba enamorada de mí. ¿Y qué? ¿Al no tenerme, apunto la flecha en otra dirección? ¡Vaya que es astuta! Tal vez es más vengativa y retorcida de lo que imagine. Mira qué meterse con mi hermana. 
 
    —¡Suficiente! No voy a permitir que hables mal de Victoria. Esto no te concierne. 
 
    —¿Qué no me concierte? ¿Qué crees que pensarán nuestros padres y los de ella cuando se enteren? ¡Esto dividirá a ambas familias! Destrozará a nuestras madres. 
 
    —Joder. 
 
    Naryn dio un golpe en la mesa. 
 
    >>—¡Dime quien tomó las fotos! 
 
    Ordeno. Hubo silencio en la línea. 
 
    >>—¡Osiel, maldita sea! ¿Quién tomó las fotos? 
 
    —Evelyn se las envió a Karina. 
 
    —¡Maldición! Nuevamente, tu esposa metiéndose donde no debe. 
 
    —Eso no es así. 
 
    Comentó su hermano. 
 
    >>—Hablamos y le quedó claro que debe de tener lealtad a mi familia si no quiere que lo nuestro termine. 
 
    Suspiró. 
 
    >>—Por eso me mostró las fotos, para advertirte. Tu ex está planeando algo. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Osiel carraspeó. 
 
    —¡No lo sé! Chantajearte tal vez. Piénsalo, Naryn. Tu relación con Victoria es secreta. Ella podría intentar enseñárselas a nuestros padres o a los de Victoria. 
 
    —Cielos. ¿Por qué no puede dejarme en paz? 
 
    Contestó Naryn. 
 
    >>—Mis padrinos no se lo tomarán bien. Tengo que hacer algo. Lo que menos quiero es que Victoria salga dañada en todo esto. 
 
    Su hermano gruñó. 
 
    —¿Por qué solamente te preocupas por Victoria? 
 
    Dijo molesto. 
 
    >>—Te recuerdo que tu relación con nuestros padres se vio dañada cuando decidiste salir del closet. ¿Cómo crees que tomen tu amor por la niña que cuidamos? 
 
    —Yo no puedo hacer nada si intentan borrarme del árbol genealógico. Puedo soportarlo. Vicky es mi principal preocupación. 
 
    —Pues aunque no lo creas, tú eres nuestra principal preocupación. Eres mi hermana mayor. Después de todo, si algo te pasa, las ramas nos derrumbamos y no estoy dispuesto a soportar solo el drama de Demet y Brianna. 
 
    Suspiró. 
 
    >>—Aunque también es lamentable que Victoria sea severamente criticada por sus padres. No es una niña. Ella tomó la decisión de lanzarse contra ti. Tendrá que vivir con la consecuencia de sus actos. 
 
    —No permitiré que eso pase. 
 
    —Y yo no permitiré que te sacrifiques a ti misma; no todo es tu responsabilidad. 
 
    Naryn hizo una profunda inspiración. 
 
    >>—La has jodido bien jodida, Naryn. No hay otra manera de decirlo. Pero ambas son adultas; hay dos partes aquí, y Victoria tiene que asumir la culpa. Al menos que alegues que la violaste y forzaste en el proceso. 
 
    Naryn no supo qué decir. 
 
    >>—¿Por qué no me dijiste que estabas saliendo con ella? 
 
    Continuó Osiel. 
 
    >>—Aparte de Demet, lo sabe también Brianna. ¿Cierto? 
 
    —Nunca hablamos de mis relaciones personales y tampoco es que quiera saber mucho de tu vida de libertinaje. 
 
    —No puedes estar hablando en serio. 
 
    Osiel maldijo entre dientes. 
 
    >>—Soy consciente que la he jodido en ocasiones, pero siempre hemos cantado los unos con los otros en momentos difíciles. 
 
    —Entonces, ¿puedo contar con tu apoyo hoy también? 
 
    Preguntó Naryn, apretando los dientes. 
 
    —¿Qué necesitas que haga? 
 
    Naryn cerró los ojos. 
 
    —Que Karina hable con Evelyn, que intente averiguar que planea hacer con esas fotos. Necesito saber a qué me enfrento para planear que hacer a continuación. 
 
    —Haré lo que pueda, pero es posible que no pueda hacer mucho. En tu lugar, yo diría que es mejor que ustedes se adelanten y hablen con nuestras familias. 
 
    Naryn soltó una retahíla de improperios, pero Osiel lo interrumpió. Por lo general, el mal hablado era él y no ella. 
 
    —Evelyn está resentida, es impredecible. Necesito saber qué planea para enfrentarla. 
 
    —Haré lo que pueda y te llamó después. 
 
    Mascullando entre dientes, Naryn colgó el teléfono, se dirigió a la cocina y sirvió una copa. 
 
    No tardó mucho tiempo para que recibiera la llamada de Demet. Osiel la había puesto sobre aviso y su hermana estaba lista y pronta para la batalla. Su hermana estaba decidida a sacrificarse por la causa, ofreciéndose ella misma a ir al departamento de Evelyn y arrastrarla de las greñas por toda la manzana, por atreverse a amenazar a su familia. Nada de eso solucionaría nada, pero Demet dijo que la haría sentirse mucho mejor una vez que desquitara su coraje. Naryn no le encontraba la salida a nada de esto, pero agradecía que sus hermanos estuvieran dispuestos a apoyarla. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Esa misma noche, Vicky despertó al escuchar que llamaban a su puerta. Miró el reloj, eran las tres de la mañana. Al principio pensó que estaba soñando, pero cuando el sonido se repitió, saltó de la cama y caminó como una sonámbula hacia la entrada. Maldita sea, era miércoles y precisamente a medio día tendría un examen bastante complicado. Se había desvelado estudiando para ello. 
 
    Estaba justamente a punto de mandar a la mierda a su visita cuando se encontró con la sorpresa de que Naryn estaba allí de pie parada justo al otro lado de la puerta. Tenía un aspecto desarreglado, con ropa de deportiva y una sudadera enorme de hombre. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Atinó a preguntar. Pero Naryn no le contestó, sino que la hizo retroceder un paso hacia atrás para entrar y cerrar la puerta. 
 
    >>—Naryn, ¿Sucedió al…? 
 
    Pero no pudo acabar la pregunta, porque ella la estrechó entre sus brazos. Notó el olor de licor fuerte cuando Naryn la besó. Aunque sus labios estaban helados, su boca y su lengua eran cálidos y acogedores. El ardor de sus besos, profundos y sensuales, se extendió por la piel de Vicky. 
 
    >>—¡Me estas asustando! ¿Qué ha pasado? 
 
    Naryn se apartó un momento, pero solamente para quitarse la sudadera y los zapatos. Luego, enseguida, volvió a abrazarla, acariciándole y deslizando las manos por debajo de su blusa de pijama para acariciarle los pechos. 
 
    Como en un baile bien sincronizado, mientras Naryn se despojaba de su blusa, la empujó hacia atrás. Vicky se quitó el pijama mientras Naryn se libraba del resto de la ropa. En pocos segundos estaban desnudas en la cama, amándose con tanta urgencia. 
 
    Después caminó con ella en brazos hasta la puerta. Le acarició el sexo con los dedos helados mientras le atrapaba un pezón con la boca y succionaba. 
 
    Hicieron el amor de forma intensa, necesitada y escandalosa; probablemente la conexión física más intensa que habían tenido nunca. No tardaron mucho en estallar de placer, con el corazón desbocado y la sangre corriéndoles acelerada por las venas. Agarrándose con fuerza la una a la otra, gritaron de éxtasis antes de derrumbarse, saciadas, sobre la estrecha cama de Vicky. 
 
    Una vez saciadas, Naryn la apretó fuertemente contra su cuerpo. No dejaba que se moviera. Se negaba a romper el contacto total, piel contra piel. 
 
    Vicky intentó preguntarle una vez más qué era lo que había sucedido para que ella se presentara así de la nada. Pero Naryn no le contestó, en cambio, la besó. Y no tuvo la oportunidad de preguntar de nuevo, ya que Naryn la excitó de nuevo hasta que unieron sus cuerpos una vez más. 
 
    Al despertarse en la mañana, estaba sola en su pequeño apartamento. Si no fuera por el aroma a sexo que permanecía pegado a su cuerpo y a las sábanas, no había rastro de visitante nocturna. Revisó su celular, pero no había ninguna nota; intentó llamarla, pero la llamada fue transferida a buzón de voz. Una sensación desconocida y de desconfianza se arraigó en la boca del estómago. Tenía un mal presentimiento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    —¿Qué estupidez piensas hacer?  
 
    Le preguntó Demet entre dientes, dando la espalda a Osiel que estaba estratégicamente lejos de su hermana más violenta por seguridad. Los tres habían acordado encontrarse en la concesionaria de Osiel para conversar y planear el siguiente paso. 
 
    —No tengo otra opción. ¿Cómo crees que reaccionarán nuestros padres y mis padrinos cuando les lleguen esas fotografías? 
 
    Esta era la venganza final de Evelyn. En un principio creyó que su plan sería chantajearla con esas fotos para que volviera con ella. Pero no fue así. Evelyn le dio un ultimátum. Que terminara su relación con Vicky o enviaría las fotos a los padres de Victoria. Que terminaran su noviazgo era la venganza perfecta para Evelyn. Deseaba que Naryn sufriera de desamor tanto o más que ella. 
 
    —Lo tomarán a mal. Igual que lo tomarían a mal cuando ustedes confesaran su romance. Previmos ese escenario. 
 
    Escupió Demet. 
 
    >>—Por qué ese era el caso, ¿cierto? Cuando estuvieran seguras de su amor, confesarían a nuestras familias y aunque no sería sencillo que aceptaran, el tiempo solucionaría la situación. 
 
    Demet se frotó la cara con las manos. 
 
    >>—Y no puedo creer que estás cayendo en el chantaje de esa zorra. 
 
    —Naryn está intentando proteger a la niña, Demet. ¿No te das cuenta? 
 
    —¿Acaso pedí tu opinión? 
 
    Demet fulminó a Osiel con la mirada. 
 
    >>—Este no es el siglo catorce. Victoria no quedará arruinada ante la sociedad porque se descubra que su inclinación sexual se volvió hacia una mujer. 
 
    —Pero seguramente le dolerá el rechazo de sus padres. ¿Cómo crees que reaccionen los Green? La mente de los padres es extraña. 
 
    Osiel las miró muy serio. 
 
    >>—"Su pequeño bebé siendo corrompida por una mujer experimentada". ¡Por Dios, Demet! Le cambiamos los pañales a Victoria junto con nuestra hermana. Criamos a esa niña. 
 
    Dijo con exasperación. 
 
    >>—Seria raro para cualquiera solamente imaginar que Naryn haya terminado enamorándose de la niña que crio. Yo aun no me hago a la idea. 
 
    Se estremeció.  
 
    —¿Estás insinuando que Naryn pudo abusar de ella desde niña? ¡Nuestra hermana no es una pedófila! 
 
    —¡Eso lo sé! 
 
    Dijo Osiel con disgusto. 
 
    >>—Pero otros no lo verán de la misma forma que nosotros. 
 
    Naryn se mantuvo sería mientras sus hermanos discutían. 
 
    —No me importa la opinión de los demás. Los Green también nos criaron de alguna manera. Nos vieron crecer. Naryn es su ahijada; ellos saben la persona que es. 
 
    —Sí, pero estamos hablando de su bebé. Dudo mucho que piensen con la cabeza fría cuando se enteren. 
 
    —Como sea, Victoria es una adulta; ella decidió mantener una relación con nuestra hermana. No es una víctima. 
 
    —Cierto. 
 
    Susurró Osiel, testarudo. 
 
    >>—Por eso le he insistido a Naryn que da lo mismo. No esperen a que Evelyn actúe. Declaren su relación ante todos ¿Qué es lo peor que puede suceder? ¿Qué los Green desheredan a su hija? ¿Qué decidan romper la amistad con nuestros padres? 
 
    Osiel rió con amargura. 
 
    >>—Tal vez nuestros padres nos deshereden también por ser cómplices, ¿pero qué más da? Cada uno de nosotros es adulto e independiente; saldremos adelante y no es como si Naryn no pudiera terminar de pagar la carrera de Victoria. Y nosotros podemos ayudar a Brianna si nuestros padres también le cortan el recurso monetario.  
 
    —¡Cierto! Esa es la actitud. 
 
    Naryn negó con la cabeza; al parecer a su hermana le pasó por desapercibido el tono de sarcasmo de Osiel. 
 
    —Siento involucrarlos en todo esto. 
 
    Se disculpó Naryn secamente. 
 
    >>—Pero este es mi problema y tengo que encontrar la mejor solución. 
 
    Naryn enderezó la espalda. Demet dio un paso hacia ella y la miró fijamente. 
 
    —Hermana, sé que eres honorable y que tu sentido del deber es quien te guía para tomar las decisiones. Pero ese sentido del deber no es lo que necesitamos ahora. 
 
    Demet la sujetó de las manos; conocía de sobra a Naryn y sabía que era lo que iba a hacer su hermana. 
 
    >>—Tú la amas de verdad. La has amado siempre. ¿Crees que alejarte de ella ahora es la solución? ¡Por favor, no caigas en el juego de la zorra de Evelyn! 
 
    —Dime algo, Demet. 
 
    Demet se puso alerta.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Si no recuerdo mal, a mediados de la carrera estuviste relacionada con tu profesor del departamento de filosofía, ¿cierto? 
 
    La cara de su hermana enrojeció. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Gruñó su hermano Osiel con indignación. 
 
    —¿Por qué sacas eso ahora? 
 
    —Viendo las cosas desde tu perspectiva ahora. ¿Cómo te sientes al respecto de esa relación? Recuerdo que estabas ilusionada. Pensabas que tenías el futuro resuelto y que él sería el padre de tus hijos. 
 
    Demet cerró los ojos con mortificación. 
 
    —Era joven, ilusa, estúpida e inmadura. Gracias por recordármelo, tanto que luché por borrarlo de mi mente. 
 
    —Y tenías vente años, Demet. La misma edad que Victoria. 
 
    Dijo Naryn con contundencia, haciendo que Demet abriera los ojos con asombro. 
 
    —¡Eso y tu relación con Victoria no son lo mismo! 
 
    —¿No lo es? 
 
    Naryn apretó los puños varias veces. 
 
    —Victoria es joven. Toda su corta vida pensó estar profundamente enamorada de Osiel… 
 
    Decir eso se sintió amargo en la boca del estómago de Naryn. 
 
    >>—Perdió su virginidad conmigo como un simple experimento. No ha tenido otros novios o relaciones con lo que pueda comparar o decir que es lo correcto y lo que no. 
 
    Tomó una respiración profunda. 
 
    >>—No es lesbiana, no es que le gusten las mujeres; solamente está conmigo porque está ilusionada, ni siquiera es seguro decir que sea amor. Ella necesita experimentar la vida, vivirla, disfrutarla y yo de plano la estoy atando solamente a mí. Eso me convierte en egoísta. 
 
    Tras maldecir en voz alta, Demet se volvió, pero antes de que se alejara, Naryn la agarró del brazo. 
 
    >>—Lo siento. 
 
    —Escuchó tus palabras, Naryn. Pero me niego a pensar que Victoria está contigo solamente porque es joven, inexperta, inmadura y estúpida. 
 
    —Yo también me niego a creerlo, pero sus padres seguramente lo pensarán de esa forma. 
 
    —Y qué importa lo que opinen los demás. 
 
    Su hermana la enfrentó desafiante y fulminó a Osiel con la mirada. 
 
    >>—Qué hermosos nos vemos aquí decidiendo por Victoria, cuando al final la decisión es de ella. No somos unos putos héroes y ella, aunque joven, es una adulta que puede escoger su camino. 
 
    —Por favor, Demet. 
 
    —Le causarías mucho daño tratando de protegerla. Deberías confiar en ella. 
 
    Demet negó con la cabeza. 
 
    —No te apoyaré en este estúpido plan. Cuando decidiste fallártela, sabías que todo se complicaría y no es justo que quieras escapar ahora. 
 
    Naryn dio un amenazador paso hacia delante. Demet arqueó una ceja. 
 
    >>—¿Qué? ¿No te gustaron mis palabras? 
 
    —Yo amo a Vicky, no solamente es una follada para mí. 
 
    Aseguro, Naryn, con las aletas de la nariz dilatadas. Demet la miró con decisión. 
 
    —¿Estás segura? Porque estás dando a entender exactamente eso. ¿Dónde está el amor si decides mentirle para alejarla de tu lado? Se supone que el verdadero amor es en las buenas y en las malas. 
 
    Apretando los labios, Naryn permaneció en silencio. 
 
    >>—Deja a un lado tu sentido del deber, Naryn. Si todo sale mal con los Green, pues por lo menos Vicky te tendrá a ti a su lado, que esa es una de las funciones de una pareja verdadera. 
 
    Demet hizo una pausa. 
 
    >>—Victoria no sería la primera ni la última a la que se le retire el apoyo familiar, pero estarás tú para apoyarla. Dile la verdad, si ella decide entonces alejarse de ti y no arriesgarse, ya es muy distinto. Pero no seas una heroína con la personalidad de sacrificio. 
 
    Naryn pensó unos instantes. 
 
    >>—Decidas lo que decidas, yo te apoyo. 
 
    Dijo su hermano pensativo. 
 
    —Yo solamente si tomas la decisión correcta. 
 
    Alegó Demet. Entonces sus hermanos se enfrascaron en una discusión sobre lo bueno y lo malo y Naryn desconecto la mente. Se acercó a la ventana que su hermano tenía detrás de su escritorio. No era una gran vista, desde ahí se veía la parte de atrás de la concesionaria que solamente era un pequeño jardín. 
 
    —No sé qué hacer. 
 
    Susurró, suspirando, para sí misma y alzando la vista hacia el cielo, pidiendo iluminación divina.  

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Vicky regresó a casa ese fin de semana. Según sus planes y su carga de labores, no debió de hacerlo, pero estaba realmente desconcertada y preocupada. Estos días, había notado extraña la actitud de Naryn. Desde aquella noche que la visitó de la nada y tuvieron sexo salvaje, apenas habían hablado un par de palabras. Hasta en los mensajes de texto la sentía distante, casi fría. Y necesitaba con urgencia saber qué estaba sucediendo. Sin embargo, al momento de mandarle un mensaje y avisarle que estaba en la ciudad y que iría esa noche a su casa, ella le contestó que tendría una cena de negocios, que mejor se vieran al día siguiente. 
 
    Furiosa había llamado a Brianna para preguntar si ella no estaba ocupada y podía recibirla o ir ella a visitarla. Brianna, encantada; había aceptado ir a visitarla, ya que su apartamento en ese momento parecía zona de guerra. Estaba en medio del diseño de su vestido para la fiesta de Victoria y no quería mover un solo botón de su camino. 
 
    Vicky estuvo encantada de recibirla en su casa, bueno, la casa de sus padres. Era raro que hasta el momento estuviera siendo consciente que casi no pasaba el tiempo ahí últimamente. Cuando venía de visita, siempre se las arreglaba para montar todo un engaño e ir al departamento de Naryn. 
 
    —Tienes un aspecto horrible. 
 
    Dijo Breé al verla. Llevaba botanas y pizza. 
 
    —Mira quién fue a hablar. 
 
    Respondió, demasiado sensible como para soportar ninguna crítica. Breé tenía ojeras debajo de los ojos lo que le aseguraba que no estaba durmiendo bastante bien. 
 
    —Yo tengo que entregar un mega diseño para el siguiente fin de semana o mi profesora de moda urbana no me dará mi nota.  
 
    Hizo una pausa dramática. 
 
    >>—Además de que estoy decidida de que mi vestido para tu fiesta sea el mejor de todos. Opacare a la cumpleañera y todo mundo reconocerá mi talento y comenzare a recibir pedidos de diseños exclusivos. 
 
    Dijo con entusiasmo. Hasta parecían saltar estrellas de su espalda. 
 
    >>—Así que es normal mi agotamiento ¿Cuál es tu excusa? 
 
    Como no podía dar detalles en la entrada de la casa, arriesgando que su madre escuchara, juntas subieron a la habitación. Vicky ya se había puesto cómoda con ropa de deporte y hasta en su habitación había escondido una botella de vino. Breé también se puso cómoda, se quitó los zapatos y sin pedir permiso comenzó a buscar en los cajones de Vicky un pijama para ponerse, mientras tanto Vicky, sentada sobre la alfombra al estilo indio y atacando la pizza, le contó cómo había sido su semana de principio a fin. 
 
    —Y no he tenido noticias de Naryn desde entonces. 
 
    Terminó de contar con voz cansada. 
 
    >>—Incluso Max se ha puesto en contacto conmigo; quiere invitarme a cenar la próxima semana como regalo de cumpleaños.  
 
    —Sí, escuché que el primo venía a tu fiesta. ¿Vas a aceptar su invitación? Eso a mi hermana no le gustaría. 
 
    Preguntó Breé comiendo una rebanada de pizza. 
 
    —¡Solo somos amigos! No es como si le voy a ser infiel. 
 
    Vicky se tumbó bocarriba sobre la alfombra y se pasó las manos por el pelo. 
 
    >>—Quiero saber qué le pasa a Naryn. ¡Ha sufrido un trasplante completo de personalidad! 
 
    —A lo mejor es por el trabajo. Hasta donde tengo entendido, la galería no deja de insistir. 
 
    Vicky levantó la cabeza apresuradamente. 
 
    —¿Crees que me estás culpando por no poder acercar esta oportunidad? 
 
    Breé se encogió de hombros mientras bebía un sorbo de vino. 
 
    —No es como que tú le hayas pedido que se negara. 
 
    —¡Por supuesto que no! Yo insistí en que debía aceptar; de alguna forma tengo confianza en que lograremos sobrevivir a la distancia. 
 
    —Mi hermana te ama, claro que eres más importante que un empleo. 
 
    Comentó en voz baja. 
 
    >>—Pero supongo que aun así debe ser difícil que estén insistiendo tanto y le recuerden lo que está perdiendo. 
 
    —Esto era lo que me temía. 
 
    Dijo Vicky con frustración. 
 
    >>—Yo le aseguré que no había problema, que deseaba que aceptara porque no quería que en un futuro me reclamara haber perdido semejante oportunidad. 
 
    Suspiró.  
 
    >>—La verdad es frustrante su actitud. Estábamos bien hace un par de días. Ahora se encuentra a un millón de kilómetros de distancia de mí. No lo comprendo. 
 
    —No soy yo a quien debes preguntar, Vicky. 
 
    Breé me agarró la mano y la apretó. 
 
    >>—Es ella quien tiene las respuestas. 
 
    —Tienes razón. El problema es que me está evitando por alguna razón. 
 
    —Intenta llamarle otra vez. 
 
    Propuso Breé dándole la botella de vino para que bebiera y tomara valor. Hizo precisamente eso. Después de unos buenos tragos, alcanzó su celular. El teléfono sonó una y otra vez y, al final, conectó con el buzón de voz. Probó de nuevo, y de nuevo, y fue hasta la tercera vez que Naryn contestó. 
 
    —¿Victoria? 
 
    Dijo con voz cortante. Vicky se estremeció al escuchar llamarla por su nombre completo. 
 
    —Hola. ¿Tienes un minuto? 
 
    —Estoy en una reunión. 
 
    —No tardar mucho, por favor. 
 
    Hubo un silencio que duró lo que un latido del corazón y, a continuación, escuchó voces; también escuchó cómo Naryn se disculpaba un momento. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    Contestó Naryn. 
 
    >>—¿Va todo bien? 
 
    Preguntó con nerviosismo mirando a Breé, la cual le estaba haciendo gestos con las manos de que le diera pelea. 
 
    —No. 
 
    Victoria se frotó los cansados ojos. 
 
    >>—Te echo de menos. 
 
    Suspiró. 
 
    —Yo… no puedo hablar ahora, Vicky. 
 
    —¿Por qué no? No entiendo por qué estás siendo tan fría conmigo. ¿He hecho algo malo? 
 
    Victoria escuchó un murmullo y se dio cuenta de que una voz de mujer la había llamado por su nombre. Una terrible sensación de celos se aferró en su pecho, haciendo que le costara respirar. 
 
    —Tengo que colgar. 
 
    Le dijo Naryn dirigiéndose a ella. 
 
    —¡Oye, espera! No puedes simplemente tratarme así. 
 
    —Hablaremos luego, Victoria. Lo prometo. 
 
    La línea se cortó. Bajó la mano y se quedó mirando el teléfono, como si de algún modo pudiera revelarle qué coño acababa de ocurrir. Miró hacia Breé, débil y triste. Su amiga la miró con lástima. 
 
    —Parece que esa llamada no fue tan buena idea ¿verdad? 
 
    Con esas palabras, Victoria se rompió y comenzó a llorar. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Por la mañana Victoria amaneció sin mucho ánimo, pero dispuesta a comenzar el día. Su rostro estaba hinchado y estaba tan pálida como una hoja de papel. 
 
    Se encontró con Brianna en la cocina; este era un gran problema, ya que ninguna era una experta cocinera, pero mínimo unos huevos y tostadas no les quedaban tan mal. 
 
    —¿Quieres ir de compras? 
 
    Propuso Breé. 
 
    >>—No estoy de muchos ánimos, la verdad.  
 
    —Distraerte te hará bien. 
 
    Dijo su amiga con exasperación. 
 
    >>—¡Vamos! 
 
    Vicky continuó renuente, casi toda la mañana, hasta que apareció su madre muy contenta para desayunar con ambas y como ella tenía que disimular su enojo, se vio entre la espada y la pared. Así que tuvo que aceptar la invitación de Brianna o a su madre se le hubiera hecho bastante sospechoso. 
 
    Brianna la arrastró por un centro comercial bastante popular en la ciudad. Ella no tenía muchos ánimos la verdad, pero su amiga no dejaba de insistirle en que viera aparadores. 
 
    —Ya deberías haberte decidido por un estilo personal… ¡Y que no sea de sudaderas! 
 
    —Las sudaderas son cómodas. 
 
    Alegó victoria mientras miraba su aspecto. Como siempre, llevaba deportivas, un portalón desteñido y hoy sentía frío hasta los huesos, aunque era primavera. Escogió una enorme sudadera rosa fiusha, en un intento de encontrar algo de calor y consuelo. 
 
    —¡Ya vas a cumplir veintiuno, Victoria! No puedes seguir vistiéndote sin una pisca de estilo. 
 
    Alegó Brianna pisoteando el piso. Se estaba midiendo un hermoso vestido color tierra que le quedaba como un guante. 
 
    —¿Quieres apostar? 
 
    Comentó Victoria sin interés sacando su móvil del bolsillo. Mientras Breé se probaba toneladas de prendas, que en su mayoría no compraría. Ella estaba sentada en uno de los divanes esperando y soportando la tortura. ¿Qué le sucedió? En otro tiempo estaría ahí con Brianna, riendo y burlándose de algunas prendas que no tenían la menor idea de porque alguien las había diseño. Ir de compras siempre fue divertido. Sin embargo, ahora estaba ahí. Amargada y preocupada porque no tenía la menor idea de qué estaba sucediendo con su novia. Viendo la pantalla de su móvil se dio cuenta de que no tenía ni una sola llamada, ni un mensaje de Naryn. 
 
    A la hora del almuerzo se reunió con ellas Demet, y cuestionarla acerca de si sabía que era lo que le ocurría a Naryn fue inútil. Con una sonrisa forzada y una fría mirada le aseguró que su hermana siempre había sido un misterio. Sus palabras y sus facciones fueron convincentes, sin embargo. Vicky vio algo brillar en sus ojos que la hizo dudar en su palabra. Ella sabía algo, pero si hablaban de lealtad, sin duda, la lealtad de Demet estaría para siempre con sus hermanos. 
 
    El almuerzo con Breé y Demet fue entretenido como siempre. Bree con sus locuras y Demet con su sarcasmo y su estricto sentido del humor. Después de almorzar, Demet se ofreció a llevarlas a una boutique de una amiga, donde aseguró sin sombra de dudas de que encontrarían ropa que las volvería locas. Brianna aceptó encantada y ella solamente deseaba irse a casa. No obstante, ambas hermanas Allen no le permitieron escapar. 
 
    Mientras nuevamente Breé se probaba toda la tienda, Vicky se encontró otra vez sentada en uno de los divanes, siendo una espectadora sin la mínima gota de entusiasmo… Demet a su lado estaba probándose unos zapatos de tacón altos y sexys. 
 
    —Deberías de dejar de pensar tonterías y divertirte un poco, mocosa. 
 
    Comentó Demet con la voz amortiguada. 
 
    —Todo es culpa de tu hermana y sus cambios de humor. No entiendo qué le sucede. 
 
    Contestó sosteniendo una blusa de seda de color champán que Breé le había ordenado cuidar meticulosamente para que nadie se la ganara; al parecer era la última de su talla. 
 
    —¿Y eso qué? ¿Arruinarás todo tu día por culpa de tu novia? 
 
    Demet la miró frunciendo el ceño. 
 
    —Estoy preocupada. 
 
    —Y preocuparse no sirve de nada. 
 
    Vicky sintió un nudo en la garganta al darse cuenta de que Demet tenía razón. Estaba comportándose de una manera irracional. Todo parecía girar en todo a Naryn y estaba desperdiciando el tiempo con su familia y sus amigas, intentando encontrar una explicación a lo que estaba ocurriendo con su noviazgo… 
 
    —Lo siento. 
 
    Respondió con la voz quebrada. 
 
    >>— Estaré bien. Y sinceramente, me sentiría fatal estar arruinando la diversión. 
 
    En los labios de Demet se formó una encantadora sonrisa. 
 
    —No arruinas nada, es agradable pasar el tiempo con mis dos mocosas favoritas. Lo único que no me gusta es verte decaída. 
 
    Vicky entonces se sintió mal. Estaba enfadada y dolida, pero no tenía derecho a desquitarse con los demás. Con un suspiro, recargó la cabeza en el hombro de Demet. 
 
    —Lo superaré, lo prometo. 
 
    —Las cosas se arreglarán, Vicky. No pienses tanto en el asunto. Ya tendrás oportunidad de hablar con Naryn apropiadamente. 
 
    Vicky se separó de ella y sonrió. Entonces Breé salió del probador luciendo vestido verde de lentejuelas. El color no le gustaba a Vicky y se lo dijo a su amiga, sin embargo, ella alegó que esos colores quedaban mejor con la tonalidad de su piel. Demet, por su parte, no dio opinión al respecto, sabiendo de antemano que no podría ganarle a su hermana pequeña. Sus gustos en ropa y estilo eran tan diferentes como el agua y el aceite. 
 
    Media hora más tarde, abandonaron la boutique, y Demet se ofreció a llevarlas de nuevo cerca de donde aparcaron el auto, pero ellas querían seguir paseando por esta zona, además solamente eran tres cuadras. Se estaba despidiendo de ellas porque tenía que regresar a trabajar. No obstante, su despedida fue interrumpida por una voz masculina que las saludó cortésmente. Ni Breé, ni ella conocían al hombre, pero Demet sí. 
 
    El misterioso galán era un hombre bien parecido. Alto, cabello y ojos oscuros. Hombros anchos y facciones cuadradas. Era un galán, un caballero de traje galán y sexy. Todo un monumento. Y Vicky se dio cuenta de que aún sentía apreciación por el sexo masculino, pero no era deseo lo que despertó en ella. 
 
    Además, de que sin importar que ella y Brianna babearan por esas galas masculinas. El hombre ni siquiera reparó en su existencia. Él miraba a Demet de un modo absolutamente indecente. Y lo que era peor. Demet miraba del mismo modo al hombre. 
 
    Menudo chisme estaba presenciando. No necesitaba ser una experta para saber que este era el misterioso hombre del cual Demet siempre estuvo suspirando, pero como él jamás se decidió, Demet había terminado por darle una oportunidad a Diego. ¡Jesús, María y José! Las chispas saltaban en estos dos. 
 
    —Demet. 
 
    La voz del hombre sonó baja, profunda y con acento. 
 
    —Hola. 
 
    Dijo Demet que se había quedado sin aliento. 
 
    >>—¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —Voy de regreso a la oficina. ¿Quieres que te lleve? 
 
    —No hace falta. 
 
    Dijo señalando a Breé y a Vicky que miraban sin creer la escena. 
 
    >>—Tengo que darle un aventón a las niñas. 
 
    Dijo dándole un codazo a Breé para que se moviera. Aunque previamente habían acordado que ellas se quedarían.  
 
    >>—Nos vemos luego. 
 
    Demet se adelantó con Brianna por el lado izquierdo. Al intentar seguirlas, el hombre se había medio girado en dirección hacia donde Demet se apresuraba a paso firme y rápido, obstruyéndole el paso a Vicky, la cual quedó inmóvil un momento. No pudo evitar observar la forma en la que el galán de traje oscuro deslizó la mirada por el cuerpo de Demet desde la cabeza hasta los pies y, a continuación, subiéndola otra vez. Respiró hondo, nostálgicamente y con deseo. 
 
    —¡Date prisa, Victoria! 
 
    Gritó Demet sin girarse a verla. A Vicky no le quedó más remedio que rodear al hombre y apresurarse detrás de las hermanas Allen. 
 
    El trayecto de regreso apenas eran un par de cuadras hasta donde habían dejado aparcado el coche de Breé. Vicky tenía una frase rondándole en la punta de la lengua, pero gracias a los cielos Breé se le adelantó. 
 
    —Él te sigue gustando. 
 
    Acusó Breé. 
 
    >>—Y es más que obvio que tú le gustas a él. 
 
    Le dijo Breé a su hermana mirándola severamente desde el lado del copiloto. Victoria venía en la parte de atrás del auto. Podía ver las fracciones de Demet parcialmente. 
 
    —Eso no significa nada. 
 
    —¿No significa nada? 
 
    Breé amartilló. 
 
    >>—Eso es amor, y si te gusta tanto, ¿por qué aceptaste a Diego? 
 
    —Mensaje de última hora, niñas. 
 
    Comentó Demet mirando por el retrovisor. 
 
    >>—La atracción y la lujuria no lo conquistan todo, como suelen decir. 
 
    Comentó con un bufido. 
 
    >>—Pasión, química, lujuria… son irrelevantes. Hay mucho que considerar al momento de escoger a la persona correcta. 
 
    Dijo secamente. 
 
    —Eso es demasiado confuso. 
 
    Breé frunció los labios. Demet entonces miró por el retrovisor directamente hacia Victoria.  
 
    —No lo es Bree. La atracción es importante, pero no lo es todo. En una relación, si no hay cariño, amor, compañerismo, complicidad, respeto… entonces no tienes nada. 
 
    Demet entonces regresó la mirada hacia la avenida. El resentimiento que escucharon en las palabras de Demet le caló de alguna forma. Se acostó con Naryn por egoísmo y despecho. Jugo con sus sentimientos y la obligo a alejarse. De nuevo fue su culpa por su indecisión. Naryn dejó una relación estable por el amor que aún guardaba por ella y ¿Victoria qué había hecho hasta ahora salvo quejarse? 
 
    —¿Sientes algo por Diego? 
 
    Preguntó Brianna sin descaro. Vicky contuvo el aliento. Demet arrugó la nariz. 
 
    —¿No es evidente? 
 
    Preguntó con indignación. 
 
    —Él está enamorado de ti. ¿Y tú? 
 
    Brianna estaba resultando demasiado insistente. Para suerte de Demet, llegaron pronto a la plaza comercial donde dejaron el auto de Brianna. 
 
    —Créeme, niña. Lo que menos deseo es lastimar a Diego… Y sí, me estoy enamorando de él. 
 
    Interrumpió antes de que Brianna continuara alegando. 
 
    >>—Y es todo lo que diré al respecto, ya que mi relación y mis sentimientos es algo que tengo que discutir con él y no ustedes. 
 
    Demet dijo con contundencia. 
 
    >>—Ahora fuera de mi auto, no quiero llegar tarde a trabajar. 
 
    Refunfuñada, Breé se despidió de su hermana con beso y bajó del auto. Vicky se acercó entre los asientos para igualmente agradecerle a Demet por el almuerzo y la visita. Demet la sujetó de la mano. 
 
    >>—Tú estás enamorada de Naryn, aunque no quieras aceptarlo. 
 
    Vicky apretó los labios. 
 
    —No quieres hablar de tus sentimientos por Diego, pero ¿quieres hablar de mi relación? Qué curioso. 
 
    Dijo con ironía. 
 
    —Victoria, si estás enamorada de mi hermana como creo que lo estás, aunque no lo aceptes del todo, estoy segura de que la conoces mejor que nadie. 
 
    Demet la miraba directamente a los ojos. 
 
    —¿Qué tratas de decirme? 
 
    Había algo en los ojos de Demet, pero ella apretó fuertemente los labios. 
 
    —Tienes la cabeza sobre los hombros y sé que eres una chica astuta. Lo resolverás, después de todo mi hermana es un honorable libro abierto.  
 
    Victoria sintió un pequeño vacío en el estómago. Quería preguntarle más, pero le fue imposible; Demet estaba mal aparcada y se le hacía tarde para regresar al trabajo. Despidiéndose de ella. Bajó del auto y caminó hacia Breé. 
 
    Cuando la tortura de las compras terminó Victoria regresó a la casa, con las manos vacías. No había comprado absolutamente nada, mientras que Breé había agotado su mesada. 
 
    Encontró a su madre y a su madrina tomando café como era habitual en las amigas; les hizo compañía un breve momento antes de disculparse con el pretexto de que tenía tarea. Y no era una mentira, pero tampoco tenía cabeza para concentrarse. 
 
    En su habitación, puso música y encendió su laptop. Enviaría un correo electrónico a su tutor. Tenía varias preguntas sobre los cursos extracurriculares de verano. Si con eso obtenía buenos créditos, entonces aceptaría inscribirse.  
 
    Mientras redactaba el correo electrónico con todas sus dudas, le llegó de la nada un mensaje en su chat de un número que no conocía. Si hubiera sido inteligente lo habría borrado, pero en su defensa ese día en particular no estaba pensando bien las cosas. 
 
    Su mundo se derrumbó a sus pies cuando contempló una foto de Naryn y Evelyn en una especie de fiesta. Naryn tenía el brazo alrededor de la cintura de ella y la actitud de las dos era de familiaridad e intimidad. Estaban muy cerca y los labios de Naryn casi rozaban la sien de ella, que tenía una copa en la mano y se reía. 
 
    Los dedos le temblaron mientras leía el mensaje anexo debajo de la foto que decía “Viendo la evidencia, atrévete a decirme que ella no se enamoró de mí”. 
 
    Victoria dejó escapar la respiración que había estado conteniendo. Era más que obvio que el mensaje era de parte de Evelyn. Y la foto no era reciente, al parecer, pero verla estaba resultando igual de doloroso como si Naryn en ese instante le estuviera siendo infiel. Tanto drama, tantas inseguridades, tanta incertidumbre… todo estaba comenzando a pesarle y Victoria estaba a nada de derrumbarse. Antes de perder valor, buscó entre sus contactos y marcó el número de Naryn. 
 
    —Vicky… 
 
    Contestó, al tercer tono. 
 
    >>—… No puedo hablar ahora. 
 
    —Entonces, simplemente escúchame. Seré breve. Un minuto. Un maldito minuto de tu tiempo. ¿Me concedes eso? 
 
    Escuchó el jadeo sorprendido de Naryn ante su tono agresivo. Le importaba una mierda la verdad. No estaba de humor para ser corte. 
 
    —Estoy cansada de andar caminando sobre cáscaras de huevo, no me cuentas nada y yo ya no deseo estar tratando de adivinar que mierda es lo que te pasa. 
 
    —No es… 
 
    —Si cada que sucede algo grave, me harás un lado y no confiarás en que yo como tu pareja puedo ayudarte. Entonces jamás funcionará. 
 
    Insistió con brusquedad. 
 
    —Victoria… 
 
    —Soy menor que tú, pero no soy una niña. No quiero que me protejas, sino que me trates como una igual. Pero al parecer eso jamás sucederá. 
 
    Hubo una larga pausa. Victoria soltó un suspiro. Al parecer Naryn continuaría sin decir nada. 
 
    —Muy bien. No me cuentes nada. 
 
    —Vicky, no es lo que piensas… 
 
    —Tengo derecho a pensar lo que me dé la gana, puesto que tú no me das información. Siempre decides por tu cuenta sin tomarme en cuanta. Soy la mujer con la que follas, pero no una pareja en la que puedas confiar. 
 
    Se quejó. 
 
    >>—No importa cuánto me esfuerzo, tú simplemente me verás como la pequeña niña a la que debes proteger. ¿Tan poco soy de fiar? Tu indiferencia de estos días me ha roto el corazón. 
 
    —Basta. 
 
    La voz de Naryn era poco más que un susurro. 
 
    —Sé que soy demasiado joven… Pero si me dijeras que es lo que está mal te aseguro que lo hubiera cambiado. 
 
    Suspiró y en su rostro apareció una mueca de dolor al contemplar de nuevo la foto de Naryn con Evelyn. Ella tenía razón, ¿de verdad Naryn no llegó a sentir algo por ella? 
 
    >>—Solo quiero que sepas… 
 
    Las palabras de Vicky comenzaron a inundarse de lágrimas. Deseaba tanto confesarse, aunque fuera por una vez. Pero las palabras no salían de su boca. 
 
    >>—Que yo… yo… 
 
    Interrumpió Naryn en voz baja. 
 
    —Por favor, no sigas, Vicky. 
 
    —Yo… yo… 
 
    Vicky apretó la mano en su regazo. 
 
    >>— Da igual, adiós. 
 
    Colgó y dejó caer el teléfono en la cama. Se desnudó de camino a la ducha y dejó en el mueble la pulsera que Naryn le había regalado. Con decisión abrió el grifo, poniendo el agua todo lo caliente que su cuerpo podía aguantar y se hundió aturdida en el suelo de la ducha. No le quedaba nada. 

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Para el domingo se concentró en sí misma y pasó tiempo con sus padres. La planeación de su fiesta de cumpleaños para el siguiente fin de semana estaba a la vuelta de la esquina. 
 
    Victoria se aseguró de disfrutar todo el momento. No podía hacer nada para que su madre cambiara de opción respecto a la fiesta. Por ese motivo decidió dejarse consentir. 
 
    Acompañó a su madre a todos lados, a la modista, a la florería, al restaurante a ultimar los últimos detalles del menú, con el encargado de la luz y el sonido. Realmente era agotador y ahora admiraba más a su madre por hacer todo esto por ella. Y Victoria, mal agradecida, que no había apreciado todo el esfuerzo. Durante todo el día no recibió ni llamadas, ni mensajes de Naryn y eso fue doloroso. Pensó que Naryn intentaría arreglar las cosas, pero al parecer todo estaba terminado. 
 
    Cuando regresó a la universidad, cayó en depresión. Los siguientes días pasaron sin más. Todos los días se decía que no esperaba ninguna forma de contacto por parte de Naryn, pero cuando por la noche se arrastraba hasta la cama, lloraba hasta quedarse dormida porque había pasado otro día sin tener noticias suyas. 
 
    Sus compañeras de universidad se mostraron preocupadas por sus ojeras y sus ojos tristes y ella se limitó a decir que había terminado con su novio. Stefan por su parte se mostró comprensivo y fue un gran consuelo para ella poder conversar sobre todo lo sucedido con él. Le contó todo, absolutamente todo. Necesitaba un punto de vista diferente que no fuera el de Breé o Demet que, para el caso, eran hermanas de Naryn y sin importar cómo se desarrollara la situación, fuera la culpa de Naryn o de ella, era completamente lógico que ellas terminarían siempre de lado de su hermana mayor. 
 
    Él fue comprensivo; nunca la juzgó; no la miró con desagrado. Se molestó un poco porque ella no confió en él desde el principio. Ella se disculpó y alegó que la situación fue complicada. Fue liberador poder contarle a alguien la verdad. Stefan le aconsejó hablar apropiadamente con Naryn, si de plano las cosas se habían terminado. Necesitaban cerrar ese ciclo y era mejor hacerlo cara a cara y no por teléfono.  
 
    La madre de Vicky llamaba todos los días para contarle cómo iban los planes para su fiesta. Breé le llamaba y hablaban por horas, pero evitaban el tema de Naryn, al parecer Naryn también evitaba a su hermanita y Breé estaba furiosa con ella. Y le agradecía eso a su mejor amiga. Además de que Brianna era muy buena para distraerla con todas sus locuras. 
 
    Todos los días esperaba una llamada o mensaje de Naryn. Se odiaba por tener la esperanza de que ella de improvisto se apareciera frente a la puerta de su pequeño apartamento para aclarar las cosas. Y aunque no ocurría, no perdía la esperanza. Eso la hacía que le resultara más difícil pasar página, porque había una parte de ella que no deseaba rendirse. Tenía la esperanza de que esas diferencias entre la edad y sus inseguridades pudieran superarse. 
 
    Fue pasando cada día minuto a minuto. Se obligó a ir a clases, a ver la televisión, a sonreír y a reír cuando tocara y a levantarse cada mañana para enfrentarse a un nuevo día. Trataba de no hacer caso a lo muerta que se sentía por dentro. Ahora que no tenía a Naryn sus sentimientos y su orientación sexual estaban más claras que nunca.  
 
    El jueves, regresó a casa por la noche. No asistiría a clases el viernes; no era nada apropiado, pero ya se las arreglaría. Esa noche antes de ir a casa de sus padres, envió un mensaje a Brianna para que se reuniera con ella y hacer una pijamada. Tenía un plan y deseaba que ella le ayudara. 
 
    En su camino, se detuvo en el apartamento de Naryn. Con las manos temblorosas dejó el sobre cerrado que había preparado previamente con la llave del departamento de Naryn y la hermosa pulsera que ella le había obsequiado. No dejó ninguna nota dentro del sobre, solamente la dirección y nombre de Naryn en el remitente. Sin derramar una sola lágrima, colocó el sobre en el buzón salió del edificio y regresó a su auto. 
 
    El viernes, con la ayuda de Brianna, comenzó su plan maestro. Su amiga se había notado entusiasmada y algo escéptica por la noche cuando Vicky le contó lo que deseaba hacer. Breé hasta apostó que no se animaría, pero ella estaba decidida. 
 
    —¿Algo como esto? 
 
    Dijo Vicky mostrándole una fotografía a la estilista. Ella, con sus hermosos ojos color miel y labios rojos, la miró curiosa. Intercambió una mirada con Brianna. 
 
    —Me encanta… 
 
    Dijo ella devolviéndole la sonrisa. 
 
    >>—¿Pero estás segura, cielo? Es algo radical. 
 
    —Estoy segura. 
 
    Contestó sonriendo. A su lado, Breé rodó los ojos. 
 
    —Está atravesando una ruptura. Por eso está siendo un poco arriesgada e irracional. 
 
    Comentó su amiga a la estilista. Vicky la fulminó con la mirada a través del espejo. 
 
    —Pensé que estabas de mi lado. 
 
    —Lo estoy. 
 
    Trató de quitarle importancia. 
 
    >>—Solamente creo que estás llevando esto al extremo. 
 
    —Quiero un cambio. ¿Qué hay de malo en eso? 
 
    Cuestionó. Breé se encogió de hombros y la estilista le sonrió comprensiva. 
 
    —Siento lo de tu ruptura. 
 
    Dijo con sus ojos claros llenos de compasión. 
 
    —Sí, yo también. 
 
    —Tranquila, cuidaremos bien de ti. 
 
    Le aseguró la amable chica, llamando a otra de sus compañeras. Entonces ellas se pusieron manos a la obra. Tanto a Breé como a ella les hicieron manicura y pedicura, un masaje del cuero cabelludo, un facial, exfoliación… de todo. Cuando iban a comenzar a decolorarle el cabello. Brianna la miró a través del espejo. La mascarilla negra no dejaba ver mucho sus facciones, pero sus ojos la miraban con cariño. 
 
    —Vas a quedar espectacular. 
 
    Le aseguró su amiga. Victoria le sonrió agradecida y sujetó su mano antes de asentir hacia la estilista para que continuara. Para cuando las manos mágicas de la estilista terminaron. La nueva Victoria Green resultó ser una mujer guapa y sexy. El que había sido un pelo largo, liso y castaño oscuro, ahora era castaño muy claro, con reflejos plateados, que le quedaba a la altura del hombro, cortado en capas y enmascaraba su rostro. 
 
    También la habían maquillado para ver qué tipo de aspecto iba bien con su nuevo peinado. Le encantaba. Al menos, por ahora. Estaba dispuesta a admitir que quizá estaba atravesando una fase. 
 
    —De acuerdo, lo retiro. 
 
    Dijo Brianna con una sonrisa. 
 
    >>—El cambio por despecho fue una buena idea, amiga. Te ves espectacular. 
 
    —Gracias. Me gusta este cambio. 
 
    Victoria estudió su reflejo en el espejo, sorprendida ante la transformación. Parecía un poco más mayor. Decididamente más elegante. Y claramente más atractiva. Este nuevo look le subió el ánimo. 
 
    Cuando sus padres la vieron, se quedaron en shock. El primero en reaccionar fue su papá. 
 
    —¡Cielo! 
 
    Le abrazó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    >>—Estás deslumbrante. 
 
    Vicky sonrió. Su padre, por su cuenta, estaba llorando de la emisión y también la abrazó y se deshizo en halagos. También le aseguro que todos en la fiesta al día siguiente estarían sorprendidos ante su cambio de look. Eso a ella no le importa, la verdad. Había hecho esto por ella y para ella. 
 
    Su padre las invitó a cenar a ambas fuera esa noche para presumir de las hermosas mujeres de su familia. 
 
    Terminaron un hermoso restaurante italiano con música de violín en vivo y una cantante espectacular con una voz de ángel. Que fue el acompañamiento perfecto a una cena con velas. 
 
    Entre la cena y el postre, su papá la sacó a bailar. De niña, ella y todos los hermanos Allen habían asistido a clases de bailes de salón por insistencia de sus madres, aunque en realidad solamente bailaba con su padre en algunas fiestas. No era como si sus amigos tuvieran predilección por los bailes de salón.  
 
    —Realmente me sorprendiste con este cambio de cabello. 
 
    Dijo su padre mientras se deslizaban por la pista de baile. 
 
    —Quería renovarme. 
 
    Manifestó con una sonrisa, pero su padre era bastante astuto. Bajó los ojos hacia ella. 
 
    —¿Todo bien con ese chico que te gusta? 
 
    —Sí. 
 
    Dijo con una sonrisa. 
 
    >>—Todo terminó, no era lo que yo esperaba. 
 
    El gesto de su padre se torció. Pero se recompuso inmediatamente. Estaba intentando controlar su ira. 
 
    —¿Es por el rompimiento que decidiste este cambio? Tu madre dice que es lo primero que hacen las mujeres ante una decepción de amor. 
 
    Victoria torció el gesto con sarcasmo. Así que sus padres habían llegado a esa conclusión. 
 
    —Este cambio es por mí. 
 
    Su padre presionó sus labios contra mi frente. 
 
    —Lo siento, cariño. Sé que lo estás pasando mal. Ojalá yo pudiera arreglarlo. 
 
    —Estoy bien, papá. 
 
    Vicky se rió y apoyó la mejilla en su pecho. Cuando terminó la canción volvieron a la mesa. 
 
    Esa noche, en la oscuridad y la soledad de su habitación, lloró por Naryn. Ahora que la adrenalina del día había desaparecido, se daba cuenta de lo mucho que echaba de menos su calor. Echaba de menos notar sus manos y sus labios en su cuerpo y la forma tierna y posesiva con que cuidaba de ella. Estaba a punto de dormirse cuando la pantalla de su móvil se iluminó. Alzó un poco la cabeza para averiguar quién llamaba a esa hora. Eran las doce de la noche, así que oficialmente era su cumpleaños. 
 
    Su corazón se detuvo al percatarse que el nombre de Naryn resaltaba en la pantalla. Sin embargo, no hizo ningún movimiento por tomar el móvil. Cerró los ojos decidida a dejar que pasara lo que tuviera que pasar. 

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Por la mañana llegaron sus padrinos, Demet, Vicky y… Naryn. Verla fue un maldito golpe en el estómago. ¿Qué hacía ella ahí? No fue fácil mantener la sonrisa delante de todos mientras le festejaban con el desayuno. Entre tanta algarabía logro esquivarla la mayor parte del tiempo. Ni siquiera le permitió un abrazo de cumpleaños. Demet y Breé también trataron de disimular y distraer a sus padres de que algo andaba mal. 
 
    Todos estaban emocionados por la fiesta de esa noche. Todos se centraron en eso. Y ella fingió bastante bien, aunque su desayuno favorito no le supo tan bueno como en otras ocasiones. 
 
    Recibió muchos obsequios y le aseguraron que por la noche recibiría muchos más. Ella sonrió y aceptó todo encantada. En algún momento, logró escapar con el pretexto de ir al baño. Se lavó la cara con agua fría. Esto era sumamente difícil. Ahora comprendía que involucrarse con alguien tan cercano a su familia fue mala idea. ¿Qué sucedería de ahora en adelante? Evitarse sería sumamente complicado. Sus madres eran tan unidas. 
 
    Tardó más de lo normal en el baño, y al salir no le gustó encontrarse con Naryn. La energía familiar y palpable que siempre fluía entre ellas le llegó con fuerza. Un estremecimiento le bajó por la columna vertebral y estalló hacia fuera, haciendo que la carne de gallina recorriera su piel. Que le hiciera esta encerrona era vil y bajo incluso para ella. 
 
    Era tan doloroso. La deseaba con toda su alma. Antes tenía derecho a tocarle, a agarrarle de la mano, a echarse sobre ella, a pasarle los dedos por el pelo. Se había imaginado un cumpleaños número veintiuno tan diferente a este. 
 
    En su interior sintió el terrible dolor. Tuvo que morderme el labio para sofocar un gemido de agonía por volver a estar tan cerca de ella. 
 
    Mantuvo la cabeza agachada, pero sentía los ojos de Naryn puestos en ella. 
 
    Tomando valor, respiró hondo y se dispuso a seguir su camino, odiando la inevitable separación de la única persona en el mundo que la hacía sentir realmente viva. 
 
    —Espera. 
 
    Cerró los ojos. Se detuvo ante aquella orden proferida con su voz ronca y baja. Vicky sabía que tenía que continuar caminando como si no le hubiese oído. Sabía que iba a sufrir mucho más si se quedaba, aunque solamente fuera un minuto más de su vida. Pero, ¿cómo iba a resistirse? Nunca sería capaz de hacerlo cuando se trataba de Naryn. 
 
    Vicky sentía el corazón acelerado. Naryn esperó en el lado opuesto, irradiando expectación y necesidad. Al tenerla tan cerca, su cuerpo reaccionó con deseo casi palpable. Necesitada. La respiración se le aceleró. Ni siquiera la había tocado y Vicky casi jadeaba de deseo. 
 
    Entonces, Naryn se acercó a ella. Había apenas unos centímetros entre las dos. Vicky mantuvo la cabeza agachada mirando sus deportivas. ¿Por qué no se había arreglado mejor? Aunque era bastante temprano para quitarse el pijama. Vicky escuchó su respiración, profunda y rápida como la suya. Olió el sutil aroma floral de su piel y el corazón de Vicky le dio un brinco. 
 
    —Vicky… 
 
    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al escuchar aquel conocido y querido tono autoritario. Cerró los ojos. Ahogó un grito cuando Naryn la abrazó por la espalda. 
 
    >>—Estás muy guapa. 
 
    Susurró acariciando su pelo con la nariz. 
 
    >>—Me duele al mirarte. 
 
    —Naryn, ¿qué estás haciendo? 
 
    Victoria sentía el deseo que salía de ella y la envolvía. Naryn respiró hondo con una fuerte sacudida. Sintió una de sus manos apartarse de su cintura para sujetar su mano. 
 
    >>—¿Por qué haces esto? 
 
    Susurró. 
 
    >>—. ¿Qué quieres de mí? ¿Un orgasmo? ¿Quieres follarme, Naryn? ¿Es eso? 
 
    Soltó un bufido al oír esas crudas palabras en su cara. 
 
    —No sigas. 
 
    —¿Por qué viniste? No sabes cuánto me duele verte. 
 
    Naryn no la escuchó, deslizó algo en su mano y apretó sus labios sobre su sien rápido, con fuerza y con furia. 
 
    —Feliz cumpleaños, cariño. 
 
    Dijo Naryn antes de apartarse bruscamente. 
 
    —Espera… 
 
    Vicky intentó interceptarla, pero entonces Naryn desapareció por el pasillo. Vicky miró su mano para observar la pulsera que ella había devuelto. Ahora a los tres colgantes originales se había sumado un par de piedras y separadores de plata y un nuevo Colgate. Lo estudió, era un hermoso corazón con un cristal rojo. Su mano se cerró en un puño, respirando con dificultad, preguntándose qué mierda estaba sucediendo. 
 
      
 
    ღ 
 
      
 
    Todo el día, aparte de arreglarse para la dichosa fiesta, no pudo dejar de pensar, pensar y pensar. Cada charla, cada actitud, cada palabra de los últimos días revivieron en su mente una y otra vez. Había algo que se escapaba, algo que no le permitía estar tranquila. Fue por ese motivo que tomó la decisión más loca de su vida. 
 
    —Esto es una mala idea. 
 
    Enfatizó su amiga Brianna, pero como era de esperar cuando Vicky le pidió ayuda, Breé no se negó. Hasta se tomó con diversión su plan. 
 
    —No tardaremos mucho. Regresaremos justo a tiempo para la fiesta. 
 
    Comentó con seguridad en sí misma. 
 
    —Menos mal que ya estamos vestidas, ¿he? 
 
    Bromeó Breé. Vicky miró a su amiga ataviada en un hermoso vestido azul oscuro que ella misma diseñó. Era largo, con un intricado corset de piedras y lazos en la espalda. Las mangas eran transparentes y el escote era en corazón. Cada detalle en el vestido y el esfuerzo de su amiga eran palpables a la vista. Brianna tenía bastante talento para la moda. Ella lucía un hermoso vestido color morado. La parte del corpiño estaba exquisitamente bordada con encaje y pedrería, el escote era en pico y no tenía mangas, la falda era amplia y los tacones demasiado altos. Todo era a gusto de su madre, pero se enorgullecía decir que su madre la conocía bastante bien y tenía un gusto excelente al momento de escoger cosas que a Vicky le gustarían. Había optado por dejar su cabello suelto, solamente adornado con una peineta del lado derecho, dejando al descubierto una de sus orejas, para lucir los pendientes que su padre le había regalado de cumpleaños. Miró su muñeca. Su otro accesorio era la pulsera que Naryn le había devuelto. No fue consciente de ponérsela hasta que ya la traía puesta. Y al verla en su muñeca fue cuando tomó la decisión de hacer esto y averiguar por su cuenta de una vez por todas qué mierda estaba sucediendo. 
 
    Así que se fugaron sin decir nada y emprendieron su misión. Evelyn vivía convenientemente cerca de donde Naryn tenía su tienda. Jamás pensó en ello antes, pero era hasta lógico. Después de todo, fue la cercanía y los lugares frecuentes de la zona que ellas se conocieron en primer lugar. 
 
    Fue una suerte de que Breé supiera dónde vivía la bruja. Al llegar, se acercó al edificio de apartamentos, donde llamó al timbre y tocó varias veces hasta que por fin Evelyn atendió el intercomunicador. 
 
    Vicky estaba tentada a mentir y decir que era un repartidor a domicilio, pero decidió tomar las cosas en serio y dijo que estaba ahí para hablar con ella cara a cara. Después de un largo segundo de indecisión, Evelyn abrió la puerta electrónicamente y le indicó que subiera. 
 
    Breé insistió en acompañarla a pesar de que Victoria le pidió que esperara en el auto. Por supuesto que su mejor amiga no la dejaría en esto sola. Pero prometió que no intervendría en la masacre. Vicky esperaba en verdad no llegar hasta ese grado. Se negaba a ser arrestada el día de su cumpleaños. 
 
    Cuando llegaron a la planta donde se encontraba el departamento de Evelyn, llamó al timbre; casi al instante la puerta se abrió, apareciendo Evelyn ruborizada y despeinada, vestida con una bata de seda color melocotón que le llegaba hasta la mitad de los muslos. La cosa esa era casi transparente, así que no hubiera existido diferencia si hubiera salido desnuda. Ella era guapísima, vestida o no vestida. Pero por primera vez, Vicky no sintió ese complejo de inferioridad. Tal vez era por el hermoso vestido que llevaba. 
 
    —Victoria, Brianna… 
 
    Dijo con voz fingida de alegría. 
 
    >>—¿Qué las trae por aquí? 
 
    A su espalda, Breé resopló, pero estaba respetando la promesa de no intervenir. 
 
    —Lamento interrumpir, pero te prometo que lo que tengo que decir no me tomara mucho tiempo. 
 
    —¿A sí? 
 
    Ella se cruzó los brazos y se recostó en el marco de la puerta. 
 
    —¿Acaso no tienes modales, ex cuñada? ¿No nos invitarás a pasar? 
 
    Preguntó Brianna bruscamente. Vicky le dirigió una mirada de advertencia. 
 
    —Pues… 
 
    Evelyn se lamió los labios. 
 
    >>—No creo que sea conveniente. 
 
    Dijo ella mirando hacia dentro de la habitación como buscando a alguien. 
 
    —Yo no tengo problemas en hablar en el pasillo si lo deseas. Pero no creo que lo que vengo a decirte lo tomen a bien los vecinos. 
 
    Comentó Victoria.  
 
    —Niña, estoy siendo cortes al evitarte un disgusto. No te agradará entrar, créeme. 
 
    Sonrió Ladina. 
 
    >>—Así que habla de una vez o vete. 
 
    Breé jadeó ante su clara insinuación. 
 
    —Hija de puta… 
 
    Gruñó Breé, y Vicky alzó el brazo para detenerla. La insinuación de Evelyn era clara. Ella estaba claramente advirtiendo que su compañía misteriosa era Naryn. El estómago de Victoria dio un vuelco con disgusto. Al instante su cerebro proyectó imágenes de Naryn besando y tocando a esta sexi mujer. Pero de repente, un momento de rotunda claridad la golpeó. Sonrió ampliamente. 
 
    —Déjate de idioteces, Evelyn. 
 
    Dijo furiosa. Ella abrió los ojos de par en par. Vicky adoptó una sonrisa burlona. 
 
    —Naryn está enamorada de mí. Te abandonó por mí. Deja de insinuar que está contigo. 
 
    Evelyn la murió furiosa. 
 
    —¿Qué la foto que te envié no es prueba suficiente? Ella volvió conmigo. 
 
    —¡Eso no es verdad! ¡Maldita bruja…! 
 
    —Tranquilízate, Breé. 
 
    Instruyó mirando sobre su hombro a su amiga. Ella estaba furiosa. 
 
    —¡Pero está loca está mintiendo! 
 
    —Yo me encargo, Breé. 
 
    Sonrió a su amiga y regresó la mirada hacia Evelyn. 
 
    —No conozco todo el contestado. Pero ahora, gracias a tus palabras, comprendo algunas cosas. 
 
    Dijo ella tranquilamente. 
 
    >>—Estas chantajeando de alguna forma a Naryn, ¿no es así? 
 
    —¿Crees que la foto que te envié es chantaje? 
 
    Ella se miró las uñas. 
 
    >>—Te envié esa foto para que te desengañes. Si piensa que te ama, estás equivocada. Ella tenía lo mismo conmigo. Me miraba y me abrazaba de la misma forma en que te lo hace a ti. No eres especial, mocosa. Solamente eres un capricho. 
 
    Breé intentó atacarla de nuevo, pero Vicky seguía interponiéndose. 
 
    —No puedo negar que tenían algo. 
 
    Respondió con decisión. 
 
    >>—Sin embargo, no es nada comparado a la forma en que ella me ama. 
 
    Dijo con contundencia, saboreando un momento de profundo alivio y satisfacción. 
 
    >>—Me ama tanto que haría cualquier cosa por protegerme de cualquiera. Tanto me ama que está dispuesta a alejarse de mí, si con eso asegura que una loca como tú me dejará tranquila. 
 
    La loca, entonces, se desató; demente como peligrosa, quiso alcanzar a Vicky para hacerle daño físicamente de alguna manera; fue en esta ocasión que Breé se interpuso sujetándola por un brazo y retorciéndoselo para la espalda. 
 
    —¡Oh no! No tocarás a mi amiga maldita bruja. 
 
    —Suéltame imbécil o te voy a denunciar por asalto. 
 
    Amenazó Evelyn. 
 
    —Escucha… 
 
    Vicky se inclinó un poco para que Evelyn la viera con claridad, ya que por el agarre de Breé estaba inclinada hacia delante. 
 
    >>—No vas a conseguir tu objetivo. Ella no te quiere y no volvería contigo por más artimañas que utilices. 
 
    Vicky entonces le dijo a Breé que la soltara. Evelyn entonces retrocedió un paso y las miró con amargura. 
 
    >>—Y comprendo lo mucho que eso duele. Llevo pocos días sufriendo por su indiferencia. Solo puedo imaginar lo mucho que te duele. Lo siento por ti. De verdad. 
 
    —¡No quiero tu maldita lástima! 
 
    Escupió ella con rencor. 
 
    >>—¡Quiero que se larguen ahora mismo o llamaré a la policía! 
 
    —¡Inténtalo desgraciada! No te tenemos miedo. 
 
    —No te preocupes, ya averigüé lo que me interesaba y ya dije todo lo que tenía que decir. 
 
    Vicky empujó a Breé hacia el ascensor. 
 
    >>—No olvides lo que dije. Naryn me ama y no conseguirás tu objetivo. 
 
    Evelyn iba a gritarles algo desagradable, pero sus palabras murieron en sus labios cuando el ascensor se abrió y Naryn Allen hizo su aparición. Ella iba vestida con un elegante vestido negro, su cabello estaba recogido elegantemente, su maquillaje era impecable; sin embargo, sus ojos despedían un enojo incomparable. Tragó saliva, Breé inteligentemente hizo un movimiento para ella quedar ahora detrás de Victoria. <<Cobarde>> La mano de Naryn sujetó el brazo de Victoria para jalarla hacia el ascensor, Breé obviamente la siguió. Naryn le dirigió a Evelyn una mirada gélida llena de furia y odio. 
 
    —Mantente alejadas de ellas. Ya bastantes problemas legales tienes. 
 
    Dijo con tono áspero.  
 
    >>—Recuerda que la orden de alejamiento se aplicara también para mi familia. Si se acercas, terminaras en la cárcel. 
 
    La sonrisa de Evelyn se llenó de malicia. 
 
    —Han sido tus niñas las que me han buscado. 
 
    Comentó Evelyn con descaro.  
 
    —No tenías por qué abrirles la puerta para empezar. Te lo advierto, Evelyn. Tus juegos tontos terminan aquí.  
 
    —Eso es lo que piensas tú… 
 
    Por suerte para ellas, las puertas del ascensor se cerraron y comenzaron su descenso. La tensión en el estrecho espació fue demasiado. A su espalda, Breé le susurraba que estaban en problemas. 
 
    —¿Cómo sabías que estábamos aquí? 
 
    Victoria se arriesgó a preguntar. 
 
    —De la nada ambas desaparecieron de sus casas sin previo aviso. Era más que obvio que algo planeaban. 
 
    —Pensábamos regresar justo a la hora de la fiesta. 
 
    Alegó Brianna en su defensa.  
 
    —Era mejor estar seguras y sorpresa me llevé al saber que estaban aquí.  
 
    Dijo Naryn mirándolas cuando la puerta se abrió en el vestíbulo, sujetó a Victoria por la mano y las hizo salir del ascensor.  
 
    —Eso no explica cómo es que sabías que estábamos exactamente en la casa de tu ex. 
 
    Victoria intentó soltar su mano, pero fue inútil. 
 
    >>—¿Acaso tenemos implantado un GPS o algo así?  
 
    Naryn nunca contestó a la pregunta. Al llegar a la acera, le ordenó a Brianna esperar en el auto. Su amiga corrió para obedecer. Una vez se alejó Naryn la miró fijamente.  
 
    —¿Por qué viniste a buscarla? 
 
    Preguntó rotundamente. 
 
    —No es asunto tuyo. 
 
    Contestó desafiante. 
 
    >>—Hemos roto, ¿recuerdas? 
 
    Naryn apretó la mandíbula. Estaba allí con su hermoso vestido, con un aspecto sofisticado y elegante, mientras irradiaba una energía salvaje e incontrolable. Realmente estaba guapísima, Vicky se preguntó qué clase de lencería sexy había escogido utilizar. ¿Sería un corset? ¿Algo más provocativo? ¿Nada en absoluto? La excitación la recorrió de arriba abajo.  
 
    —¿Ella te llamó? ¿Te dijo algo? 
 
    Insistió. 
 
    —No te lo diré. Este es mi problema, puedo arreglarlo sola. 
 
    Refunfuñó. Naryn avanzó hacia ella. La sujetó de la cintura y la pego a su cuerpo, sus rostros quedaron a centímetros. Naryn la miró intensamente. La tensión entre ambas era palpable. Olía tan bien. Victoria se mordió el labio. 
 
    >>—Te echo de menos. 
 
    Susurró Vicky sin poderse controlar.  
 
    —Cariño… 
 
    Respondió Naryn con un gemido antes de besarla. Fue un beso profundo y descaradamente desesperado.  
 
    —Ella te chantajeó para que te alejaras de mí ¿Cierto? 
 
    Susurró con un jadeo contra sus labios. Apretó la frente contra la suya. Pero Naryn no afirmaba o negaba nada.  
 
    >>—Me envió una fotografía de ustedes juntas.  
 
    Los ojos de Naryn se abrieron con asombro.  
 
    —¡Yo no te he engañado! 
 
    Vicky colocó una de sus manos en su hombro. Buscó su mirada. 
 
    —No era una foto resiente, sino de su relación. 
 
    —Todo termino. 
 
    Gruñó.  
 
    —Pero ella sigue obsesionada y es más que obvio que hará lo que sea para recuperarte. Cuéntame, que es lo que sucedió en verdad. 
 
    Naryn respiró profundamente.  
 
    —¿Quieres hablar aquí en medio de la calle? Tu fiesta está a punto de comenzar.  
 
    Vicky no se movió, así que Naryn no le quedó más remedio que contarle sobre las fotografías que ella le había enviado, donde amenazaba con descubrir su relación delante de los padres de ambas, si Naryn no la terminaba como terminó con ella. Esa era su venganza. Que ambas sufrieran como ella. Vicky la escuchó atentamente como fue que hizo creer a Evelyn que estaba aceptando el trato, mientras que un amigo abogado le estaba ayudando a interponer una orden de alejamiento para Evelyn y una denuncia por extorsión.  
 
    —¿Por qué no me lo dijiste?  
 
    Vicky pisoteó el piso. 
 
    >>—Me has sometido a un infierno. Me has hecho sufrir. 
 
    —Quiero protegerte.  
 
    —¿Mintiéndome? 
 
    —Necesitaba tiempo.  
 
    Vicky estaba furiosa. Demasiado. Estaba a nada de explotar. Le dio la espalda y comenzó a dirigirse hacia el auto de Brianna. Naryn no la siguió y eso la hizo enojar aún más. Girándose, se dirigió de regreso hacia ella.  
 
    —Ya no soy la niña que se supone debías cuidar y evitar que se metiera en problemas. 
 
    Dijo con furia señalándola con el dedo.  
 
    >>—Soy una mujer, tu novia, tu pareja. Tenías que contarme lo que sucedía. No necesito que me protejas de todo.  
 
    —Si no hacía algo, ella terminaría contándoles a nuestros padres y según recuerdo no es algo que esperábamos hacer tan pronto.  
 
    >>—Tenía que actuar rápido.  
 
    Su mandíbula se endureció. 
 
    >>—Pero una orden de alejamiento no es tan fácil de obtener como lo hacen creer en las series policiacas. Hasta el día de ayer nos concedieron la vista previa. Evelyn esta advertida, pero el proceso aun no finaliza.  
 
    Vicky negó con la cabeza. 
 
    —Dime algo. 
 
    Dudó. 
 
    >>—¿Sería tan malo que nuestros padres se enteraran?  
 
    —Vicky… 
 
    Dejó escapar el aire con fuerza. 
 
    >>—Eso es algo que solamente tú puedes decidir. ¿Qué sientes por mí? ¿Eres consiente de lo que puede llegar a su suceder? Yo puedo vivir sin la aprobación de mi familia…¿Y tú? 
 
    Naryn dio un paso hacia ella. 
 
    >>—¿Segura que no me odiaras en el futuro? ¿Sabías que la homosexualidad sigue siendo objeto de persecución en 67 países del mundo, con sentencias que van desde unos pocos meses de prisión a la pena de muerte?  
 
    Naryn la miró más intensamente. 
 
    >>—¿Estas preparada para la crítica social? ¿Los estereotipos y prejuicios? 
 
    El rostro de Naryn ahora estaba sobre el suyo. Sus labios a milímetros.  
 
    >>—¿Existe un nosotras? Has compartido conmigo una parte muy pequeña de ti y yo lo he aceptado porque te tenía. Pero quiero más, quiero todo. ¿Estas dispuesta? ¿No te arrepentirás?  
 
    ¡Oh cielos! Esas eran preguntas intensas y complicadas de responder.  
 
    >>—Me has dado tu cuerpo, confías en mí de esa forma y he sido paciente para que me des tu corazón. Pero nuevamente no puedo exigirte nada. Solamente tienes veintiún año y un mundo que explorar. Hasta parece un delito que quiera acapararte. 
 
    Dijo con voz quebrada. 
 
    >>—Todo lo que he hecho ha sido para no perderte. 
 
    Vicky la miró, estudiando su hermoso perfil, pero no dijo nada, temerosa de echar a perder aquel momento. Vicky le acarició la cara con los dedos. Acercó suavemente sus labios a los suyos saboreándola.  
 
    —No creo ser una persona demasiado ambiciosa.  
 
    Comentó Vicky con seguridad. 
 
    >>—Sin embargo, también sé que carezco de muchas cosas. Estoy a media carrera y no puedo preocuparme más allá del examen que tendré el siguiente jueves.  
 
    Se rió con amargura.  
 
    >>—Te mentiría si no te dijera que terminar la universidad es el mayor proyecto de vida que tengo ahora. No obstante… quiero decirte que te amo. 
 
    Naryn se quedó inmóvil y Vicky sentía el corazón acelerado. 
 
    >>—No necesito que me protejas, quiero que seas alguien que apueste todo por mí. Quiero una relación fuerte de amantes. De iguales. Que tengas fe en mí.   
 
    —Dilo otra vez. 
 
    Susurró Naryn apretando su mano cerca de su corazón. Vicky tragó saliva. Parecía agotada, como si toda su habitual y vibrante energía y seguridad estuvieran en números rojos. Estos días también debieron de ser duros para ella. Los ojos de Naryn eran cálidos y brillantes y la sonrisa de su boca encantadora y esperanzada. 
 
    —Te amo. Y lamento mucho haber tardado tanto en decírtelo.  
 
    —Necesitaba escucharte decir las palabras. 
 
    Dijo Naryn en voz baja. 
 
    >>—Estoy obsesionada contigo, cariño. Soy adicta a ti. Eres todo lo que he querido y he necesitado siempre, todo lo que he soñado. Lo eres todo. Vivo y respiro por ti. Por ti. 
 
    Colocó su otra mano sobre las ya unidas. 
 
    >>—Por ti, el mundo cobra un sentido para mí que no tenía antes. No me culpes por querer protegerte de todo.  
 
    Naryn pasó los dedos por su mejilla. Había echado tanto de menos aquel tacto. 
 
    >>—Yo estoy dispuesta a todo. 
 
    Comentó mirándola con intensidad. La agarró apretando los brazos con fuerza alrededor de su cuerpo. Apretó su rostro contra su cuello. 
 
    >>—¿Y tú?  
 
    Preguntó con tono suave. Como respuesta, Victoria se inclinó hacia delante y apretó sus labios contra los suyos. 
 
      
 
    Continuara…
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